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    Después de nueve años siendo una de las mejores policías de Chicago, Erin McNeal decidió marcharse a la tranquila ciudad de Logan Falls en busca de una segunda oportunidad, pero no para que alguien tan exasperante y protector como Nick Ryan se pasara el día controlándola.


    Erin no era ninguna damisela en apuros, aunque había alguien que quería verla muerta; por eso Nick pensó que quién mejor para protegerla que él mismo, y lo iba a hacer le gustara a ella o no.


    Parecía que en lo único en lo que podían estar de acuerdo el jefe de policía y su nueva ayudante era en que no se soportaban el uno al otro. ¿Podrían el cuidadoso agente y padre y la intrépida belleza de Chicago acabar siendo policías y amantes?

  


  
    

  


  
    Prólogo


    A Erin McNeal siempre le había gustado el sabor a adrenalina. Hasta el día en que, al ver a su compañero tumbado en el suelo con las manos atadas y una pistola en el cuello, le supo a bilis. Sabía que no debía haberlo seguido a aquel maldito almacén, pero ni siquiera la cautela adquirida después de nueve años en la profesión pudo impedir que entrara tras él.


    Con el corazón en un puño, sacó el revólver oficial de su funda, en la parte baja de la espalda, pidiendo en su interior no tener que usarlo. No quería entrar en un tiroteo con dos hombres que portaban armas semiautomáticas y parecían más que dispuestos a usarlas. Pero la policía que llevaba dentro no podía dejar morir a su compañero por el solo hecho de estar en minoría.


    Quitó el seguro de la pistola, sin apartar la vista de los hombres. Había pedido apoyo por radio, pero sabía que no llegaría a tiempo de parar lo inevitable. Calculaba que a su compañero le quedaba alrededor de un minuto de vida… y eso con suerte. Lo que le dejaba unos treinta segundos para idear un plan.


    —¿Vas a decirnos quién es tu soplón o tengo que sacártelo a golpes? —preguntó uno de los hombres, ataviado con un traje que no era de su talla.


    Estaba demasiado lejos para reconocerlo, pero su calma y la firmeza de su mano indicaban que ya había matado antes. Y seguramente más de una vez, a juzgar por el leve tono de placer de su voz. ¿Dónde diablos se habían metido los refuerzos?


    —No tenemos toda la noche —intervino el segundo hombre—. Acaba con él.


    El villano del traje levantó su pistola.


    —Última oportunidad, poli.


    Erin salió de detrás de la carretilla elevadora tras la que se había escondido, levantó el revólver y apuntó al hombre del traje.


    —¡Policía! ¡Tiren las armas y pongan las manos en la cabeza!


    El segundo hombre se giró hacia ella, con la mano ya en el bolsillo de la chaqueta.


    —¿Qué demo…?


    Erin lo apuntó.


    —¡Las manos donde pueda verlas!


    Los dos hombres intercambiaron una mirada. Y Erin comprendió que no se entregarían a una mujer sin ofrecer resistencia.


    Su compañero levantó la cabeza y ella leyó el miedo en sus ojos. Sentía también el suyo golpeándole el pecho como una bestia rabiosa. Estaba en minoría y todos lo sabían. No era el tipo de situación en el que le gustaba jugarse la vida.


    Maldición, aquello no iba como había esperado.


    Se colocó en posición de tiro, con las piernas separadas y la pistola lista para disparar, aunque no muy firme en sus manos.


    —¡Tiren las armas! —gritó; el rugido de la sangre en sus oídos apenas le permitía oír su propia voz.


    Sorprendió un movimiento por el rabillo del ojo y vio una figura en la galería superior. Ropa oscura. Gafas oscuras. Un reflejo de acero azul.


    El terror, mezclado con adrenalina, se abrió camino a través de su mente. Movió el arma hacia arriba… y sintió que la sangre se le convertía en hielo. El hombre de la galería era demasiado joven para apuntar a un policía. Su entrenamiento le indicaba que disparara, pero su dedo quedó petrificado en el gatillo. Un instante más tarde llegaba a su cerebro el sonido de un disparo.


    La bala le golpeó el hombro con la fuerza de un cañonazo. Se tambaleó hacia atrás. Una sensación de puro fuego le bajó por el brazo hasta las yemas de los dedos. El dolor consiguiente la hizo caer de rodillas.


    Levantó su pistola como en una nube, y disparó dos veces en rápida sucesión. La figura de la galería se dobló por encima de la barandilla y golpeó el suelo de cemento con un sonido apagado.


    Resonó otro tiro en el almacén.


    Erin gritó el nombre de su compañero, pero sabía que era demasiado tarde. Había visto la bala alcanzar su objetivo. Intentó levantarse, pero las piernas se negaron a obedecerla. Un sonido animal salió de su garganta. Se le nubló la vista, pero no perdió el conocimiento. A través de la nube que la cubría, oyó sirenas a lo lejos. Gritos de rabia y el ruido de zapatos sobre el cemento.


    Su compañero yacía a veinte metros de ella, inmóvil y en silencio.


    Sintió rabia e incredulidad mezcladas con pena. Una ráfaga de dolor la traspasó con una fuerza brutal, pero no era nada comparado con la sensación de culpabilidad que explotaba en su corazón.


    Por favor, Señor, no permitas que muera.


    Mientras se dejaba envolver por la oscuridad, rezaba en silencio para que su compañero viviera. En algún rincón de su mente pidió que la perdonara por lo que había hecho. Y un segundo antes de perder el conocimiento, pidió también poder perdonarse a sí misma algún día.


    
      

    

  


  
    
      

    


    Capítulo 1


    Erin McNeal aparcó delante del Departamento de Policía de Logan Falls, Indiana, y miró con temor el edificio de ladrillo de dos pisos.


    —Puedes hacerlo —dijo en voz alta, forzando a sus dedos a soltar el volante. Pero sus palabras no consiguieron frenar los latidos de su corazón, ni disminuir la presión sofocante que sentía en el pecho.


    El comprobar lo nerviosa que estaba la hizo reír con amargura. En sus nueve años en el Departamento de Policía de Chicago había lidiado con algunos de los criminales más duros de las calles, y ahora estaba allí, hecha un manojo de nervios porque iba a entrevistarse con el jefe de policía de una ciudad que no llegaba a la mitad del tamaño de aquella en la que había trabajado siempre.


    Pero eso había terminado. Ya no era miembro de la policía de Chicago, ni la única mujer que había pasado de agente de patrulla a detective de narcóticos en menos de nueve años.


    La realidad era que estaba sin trabajo. Y el puesto de Logan Falls era lo mejor que podía esperar una agente con un hombro lesionado y una reputación manchada. No importaba lo pequeña que fuera la ciudad, necesitaba causar buena impresión.


    Salió del coche y se acercó, nerviosa, al umbral de la comisaría. Con el bolso colgado del hombro sano, apretó el curriculum en una mano, levantó la barbilla y respiró hondo varias veces. Aquello debería haberla tranquilizado, pero no fue así. Estuvo a punto de reír de nuevo, pero no llegó a hacerlo. Seis meses atrás, al entrar en un almacén abandonado con un sospechoso armado oculto en su interior no se había sentido tan asustada como en ese momento. Claro que entonces era adicta a la adrenalina y sabía que era muy buena en su profesión. Y ahora, con la autoestima por los suelos y su carrera en entredicho, suponía que tendría suerte si conseguía pasar por aquello sin perder del todo la dignidad.


    Se juró que no dejaría interferir al pasado y avanzó hacia la puerta rezando para que el hombre que la esperaba al otro lado no fuera de los que leen en la gente.


    


    


    El jefe de policía Nick Ryan seguía mirando el curriculum. Sobre el papel, la carrera de la exdetective Erin McNeal no dejaba lugar a la decepción. Dos felicitaciones oficiales. La medalla Estrella Azul. La medalla al valor. Iba recomendada por el comandante Frank Rossi, de Chicago, un amigo de Nick desde los años de la academia. Un hombre al que le debía un favor.


    Frank le había asegurado que Erin era buena policía. Experimentada en la calle. Dura. Demasiado segura de sí. Demasiado osada. Hasta la noche en que estropeó una operación… y su compañero pagó el precio. Frank se había visto obligado a sacarla de la calle y ella acabó dimitiendo.


    Una lástima que la situación hubiera acabado en su mesa. Nick no necesitaba una policía con la reputación dañada. ¿Por qué no le pedía Frank que se tirara desde el puente del arroyo Logan?


    Pero llevaba casi un mes buscando un agente. E independientemente de su reputación, Erin McNeal estaba preparada para el puesto. El hecho de que además fuera sobrina de Frank terminaba de decidir la cuestión. ¡Y maldito fuera Frank por elegir aquel momento para cobrarse la deuda!


    Miraba el curriculum con fijeza, preocupado y más bien irritado por la situación. Sabía que no debía mezclarse con los problemas de aquella mujer. No le importaba si antes era buena policía. Había cometido el mayor pecado que se podía dar en su profesión: quedarse petrificada en un momento crucial. Y en opinión de Nick, un policía que no podía apoyar a su compañero no merecía estar en el cuerpo.


    Pero estaba en deuda con Frank, quien había estado a su lado después de lo de Rita. Había sido su padrino cuando se casó con ella y doce años después, había ayudado a llevar el féretro en su funeral.


    Se echó hacia atrás en la silla con un suspiro y se pasó los dedos por el pelo. No quería lidiar con eso. No quería arriesgarse con un agente de policía así, aunque Logan Falls fuera una ciudad pequeña donde casi todos los crímenes consistían en pequeños robos y alguna que otra disputa doméstica. Pero le había prometido a Frank que cuidaría de su sobrina y le daría una oportunidad de rehabilitarse. Seguramente se arrepentiría de ello, ¿pero qué importaba un arrepentimiento más en su vida?


    —Un buen curriculum —dijo el agente Héctor Price—. El mejor que he visto, jefe. Ese tipo tiene buenas credenciales. Seis años patrullando… Dos en equipo táctico. Uno en narcóticos.


    —McNeal es una mujer —dijo Nick con irritación.


    Héctor lo miró atónito.


    —Vaya, jefe, es muy buena. Cinturón negro en kárate. Y la marca de ella es mejor que la suya. Es buena —vio la expresión de su jefe—, para ser mujer —añadió.


    Nick pensó con amargura que era demasiado buena. Se preguntó qué tendría que demostrar y a quién. Y si todas esas habilidades tendrían algo que ver con los remordimientos.


    Él había conocido a Danny Perrine, el compañero de McNeal, en sus días en Chicago. Había oído los rumores sobre el tiroteo. Sobre la noche en que Erin McNeal olvidó sus marcas, su cinturón negro en kárate y todo lo que había aprendido en la academia. Y Danny acabó pagando un alto precio por ello.


    —Siempre que no le importe usar esas credenciales en el cruce de la escuela —dijo.


    —Nunca he visto una mujer policía en Logan Falls, jefe. Puede ser interesante.


    A Nick le habría gustado prescindir de ese interés. No necesitaba aquel dolor de cabeza. Todavía no la conocía y ya le caía mal, por principio. Sabía que no era justo, pero no le importaba. Por supuesto, no tenía por qué caerle bien, bastaba con que la soportara hasta que ella descubriera que no le gustaba el trabajo de policía de una ciudad pequeña.


    Sonó la campana de la puerta y Nick levantó la vista. Algo se le ablandó en el pecho al ver que la mujer que había de pie en el umbral miraba a su alrededor como si acabara de entrar en la guarida de un león. Su expresión era una combinación extraña de nerviosismo y determinación. No esperaba a McNeal hasta dos horas más tarde, y además, él podía reconocer a un policía a distancia. Y aquella mujer no era policía, sino civil. Se preguntó qué vendería y si aquel era su primer día de trabajo.


    Llevaba un traje pantalón bien cortado que sacrificaba las curvas al estilo. Calzaba zapatos bajos, pero era alta, unos cinco centímetros menos del metro ochenta y cinco de él. Por su modo de moverse, parecía tener un cuerpo atlético.


    La miró sin molestarse en levantarse.


    —¿Puedo ayudarla en algo?


    —Quiero ver a Nick Ryan.


    Tenía los ojos más verdes que él había visto en su vida. Ojos de gato, grandes, cautelosos y llenos de misterio femenino, enmarcados por pestañas del tono y la exuberancia del visón. Pómulos altos y labios sensuales asentados en un rostro demasiado pálido, demasiado serio. Su pequeña nariz estaba salpicada con pecas. El pelo, de un tono castaño rojizo, iba recogido en un moño en la nuca que parecía algo deshecho, como si hubiera conducido una distancia larga con la ventanilla bajada.


    —Quizá no ha visto en la puerta el cartel de «no se admiten vendedores» —dijo.


    —No vendo nada —repuso ella—. Tengo una cita.


    Nick miró la carpeta que llevaba en la mano y la determinación de sus ojos verdes, y se ruborizó.


    —Usted es Erin McNeal —dijo.


    La mujer asintió.


    —Llego un poco pronto.


    —Llega muy pronto —miró su reloj—. Dos horas para ser exactos.


    —El viaje ha sido más corto de lo que pensaba —se acercó a él con una mano tendida.


    Él se levantó y rodeó su mesa.


    —Yo soy Nick Ryan.


    No se parecía a la imagen que se había hecho de ella. Era más joven, más atractiva y… parecía demasiado suave para ser policía.


    —Frank me ha dado recuerdos para usted—dijo ella.


    Nick le tendió la mano y la fuerza de su apretón lo sorprendió. Demasiado firme. No esperaba sentir callos en la palma. Sin duda levantaba pesas. ¿Cómo podía haberla confundido con una vendedora? Era una policía de los pies a la cabeza.


    —He traído mi curriculum —musitó ella.


    —Frank me lo envió por fax.


    Se dio cuenta de que seguía estrechándole la mano y la soltó enseguida. Aunque no la tenía muy cerca, captó una ráfaga de su aroma, alguna especia atenuada por el olor a piel y pelo limpios. ¿Cómo era posible que una mujer con callos en las manos y ojos de policía oliera tan bien?


    Apartó la vista, en un esfuerzo por escapar a su influjo, y miró a Héctor, que todavía no había cerrado la boca ni apartado los ojos de la mujer.


    —Le presento al agente Price.


    Erin tendió la mano.


    —Es un placer, agente.


    —Señora —Héctor se puso en pie, se secó las palmas en los pantalones del uniforme y le estrechó la mano.


    Nick seguía asimilando el hecho de que la detective Erin McNeal no era la policía cínica y endurecida que esperaba, sino una mujer que olía divinamente y parecía salida de una serie de televisión sobre policías.


    No era una belleza en el sentido clásico. Su cabello era demasiado rojizo para resultar castaño y demasiado castaño para pasar por pelirrojo. Su boca resultaba un poco demasiado llena y ancha. Y nunca le habían gustado las pecas. Pero su atractivo era innegable.


    La mujer observó a Nick.


    —Frank dice que son viejos amigos.


    A Nick no le gustó el uso de la palabra viejos. Se sentía mayor de los treinta y ocho años que tenía, pero no lo era.


    —Nos conocemos hace tiempo —carraspeó—. Fuimos compañeros un par de años en Chicago.


    —Habla bien de usted.


    —Solo cuando necesita un favor.


    La mirada de la joven se afiló, y él supo que se estaba preguntando si se refería a ella. Sintió cierta esperanza de que rechazara el puesto.


    —Llego temprano —dijo ella—. Si tiene algo que hacer, no me importa esperar.


    Nick notó que Héctor seguía mirándola fijamente y señaló su despacho.


    —Podemos hablar ahí dentro, señorita McNeal.


    Ella echó a andar hacia la puerta con paso seguro, y él la siguió, negándose a mirar lo que sabía instintivamente que sería un buen trasero. No quería saber que tenía un cuerpo de los que le gustaban a él. Prefería que aquella mujer no le cayera bien.


    Una vez en su despacho, se deslizó en la silla y la observó sentarse enfrente. Su chaqueta se abrió levemente al cruzarse de piernas, y él captó un asomo de encaje y el bulto de los pechos debajo de la blusa. Se obligó a mirar los papeles que tenía delante.


    —Sus credenciales son impresionantes. Frank la ha recomendado mucho.


    —Frank fue un buen comandante.


    —Y supongo que no le ha perjudicado que además sea su tío —miró los papeles—. Su examen para detective fue excelente. Aquí dice que «le gusta pensar». Su porcentaje de resolución de casos es alto. Sus marcas, impresionantes —levantó los ojos hacia ella—. Es un gran logro teniendo en cuenta que hay más de trece mil agentes en el cuerpo.


    La mujer no apartó la vista en ningún momento.


    —Me gusta ser policía.


    La respuesta le agradó. Nick tenía una idea de lo que habría tenido que superar aquella mujer para llegar a detective. Conocía a muchos hombres que no tenían ni la mitad de puntos que ella, y a otros tantos que habrían hecho lo imposible por frenarla por el hecho de ser mujer. Sin embargo, había perseverado, y él admiraba la tenacidad casi tanto como las agallas. Se preguntó si ella tendría las suficientes para sacar el tema que ninguno de los dos deseaba discutir.


    —Aquí no hay mucha acción —dijo—. Algunos delincuentes juveniles, riñas familiares… El viernes pasado atracaron el Saloon Brass Rail, pero eso no es corriente. ¿Cree que podrá con tantas emociones?


    —Si he podido trabajar en Chicago, seguro que podré lidiar con lo que ocurra en Logan Falls.


    Nick siguió estudiando los papeles, irritado con ella por no ser lo que esperaba, con Frank por no advertirle de lo atractiva que era, y consigo mismo por no poder evitar fijarse en ello.


    —Veo que ha tenido un par de problemas con los de Personal —comentó.


    —Fueron incidentes menores…


    —Es mi obligación preguntarle por ellos —pasó a la página siguiente—. La acusaron de insubordinación.


    Ella se movió en su silla.


    —No me gustó una misión y así se lo dije a mi teniente.


    —¿De qué trataba?


    —Casos relacionados con víctimas anónimas a las que se dejaba de lado en favor de otras más ricas. Prostitutas en su mayor parte, porque nadie se preocupa por ellas. No me pareció justo.


    Nick asintió sin comprometerse; sin querer admitir que estaba de acuerdo. No echaba de menos el trabajo policial en una ciudad grande, ni las decisiones políticas que solían acompañarlo.


    —¿Algún problema con el hombro? —por el modo en que ella abrió los ojos, comprendió que la había sorprendido—. Frank me dijo lo del tiroteo —aclaró.


    —Tengo algo de artritis —repuso ella—. Nada que no pueda resistir.


    —¿Ha pasado el examen médico?


    La joven asintió.


    —Soy zurda, así que la herida no afectó a mis marcas. He perdido algo de fuerza en la mano derecha.


    En apariencia, su respuesta era apropiada. Aceptable. Pero Nick era lo bastante observador para captar otros detalles menos aparentes. Como el modo en que estrujaba con fuerza el bolso. O el leve temblor de su mano. La forma en que apretaba la mandíbula. Señales todas de tensión, de que el tiroteo la había afectado más de lo que quería dar a entender. Gimió en su interior. La reacción de ella era típica de un policía. Era bastante experto en cargas personales, y estaba dispuesto a apostar lo que fuera a que aquella mujer llevaba unas cuantas sobre los hombros.


    —Frank dice que tuvo suerte de salir viva de aquel almacén.


    Por un momento pareció que ella iba a discutir su afirmación, pero no lo hizo.


    —Mucha suerte —corroboró.


    Su compañero, Danny Perrine, no había tenido tanta suerte. Aquel pensamiento irritó de nuevo a Nick. Se preguntó si ella estaría dispuesta a contarle la historia o si tendría que sacársela pregunta a pregunta.


    —¿Tuvo que ver al psiquiatra del Departamento después de eso? —preguntó con aire desenfadado.


    Ella no apartó la vista, pero su mirada adquirió una intensidad nueva.


    —Vi a la doctora Ferguson durante un par de meses. Es la norma para los policías que se ven mezclados en tiroteos. Ella misma me dio el alta.


    —Y si la psiquiatra le dio el alta, ¿por qué la despidió Frank?


    —No me despidió. Dimití yo.


    —Sobre el papel, sí. Pero solo porque sabía que una dimisión quedaría mejor en su curriculum que un despido, ¿verdad? —hizo una pausa, pero ella no contestó—. Usted no creería que no iba a preguntarle por el tiroteo, ¿verdad?


    Erin lo miró con expresión de cautela.


    —Por supuesto que no.


    —Tengo su ficha completa —indicó—. Me preguntaba si querría contarme usted su versión de lo ocurrido.


    —Frank dijo…


    —¿Por qué no deja de preguntarse qué me habrá contado Frank y me da su versión?


    La capa de firmeza de ella se agrietó por primera vez. Parpadeó y se miró las manos, que retorcía en el regazo. Las relajó de inmediato.


    —No tenía ningún derecho a darle toda mi ficha. Algunas partes son confidenciales.


    —No pensaría usted que iba a permitir que me deslumbrara con sus marcas y sus logros sabiendo que ha tenido serios problemas en los últimos seis meses, ¿verdad?


    —Frank sabe que soy buena profesional.


    —También sabe que falló usted. Se vio mezclada en un tiroteo. Y ese tipo de cosas tienen sus repercusiones, nos gusten o no. Frank no iba a dejarme a ciegas. Y menos después de lo ocurrido a Danny Perrine.


    La mujer se encogió.


    —Yo no fallé. Cometí un error.


    —Un error muy serio que estuvo a punto de costarle la vida a un hombre.


    —Soy muy consciente…


    Nick soltó una risita incrédula, destinada a hacerle comprender lo que pensaba de los errores policiales.


    —Que sea muy consciente de ello no significa que pueda borrarlo, o que no vuelva a ocurrir, señorita McNeal.


    —Metí la pata —dijo ella—. Volví al trabajo demasiado pronto después de lo de… Danny. Pero ahora estoy mejor.


    —Ah, será fantástico cruzar una puerta con usted sabiendo que se siente mejor.


    —No necesito su sarcasmo —comentó ella con irritación.


    —Esto no es personal —siguió él—. Solo intento decidir si está hecha para el puesto.


    —¿Por qué no me da la ocasión de probarlo?


    —Porque tengo miedo de que se quede petrificada cuando la necesite. Y no necesito una bala en la espalda.


    La mujer lo miró con furia.


    —Puede contar conmigo.


    —Si ese fuera el caso, seguiría usted en Chicago.


    —La valoración de Frank fue incorrecta.


    Nick se inclinó hacia adelante.


    —¿Quiere decir que mintió? ¿Y por qué lo hizo?


    —Soy su sobrina. Se siente obligado a protegerme. Cree que debería quedarme en casa haciendo pasteles.


    —Quizá debería haber aceptado el puesto administrativo que él le ofreció.


    —Soy policía. No quiero trabajar en un despacho.


    —Prefiere jugar a Rambo y quedarse petrificada delante de su compañero.


    —No fue eso lo que ocurrió.


    Nick sabía que era duro con ella, pero suponía que, ya que estaban en su ciudad, tenía todo el derecho del mundo a hacerla sufrir.


    —Sé lo que pasó en aquel almacén —dijo—. Sé que tirotearon a Danny Perrine. Se quedó usted petrificada, McNeal. ¿Pensaba mencionarlo?


    La mujer lo miró con la mandíbula tensa y ojos que lanzaban hielo y fuego a la vez.


    —Y antes de empezar a deslumbrarme con sus magníficas credenciales, ¿por qué no me explica por qué debería contratarla?


    


    


    Erin deseaba mandarlo al diablo, pero no lo hizo. Seis meses atrás se hubiera reído en su cara. Ese día, insegura y un poco desesperada, se contentó con mirarlo de hito en hito y pensar cómo había conseguido arruinar aquella entrevista en menos de diez minutos.


    Miró el bolso que sujetaba con fuerza. Se obligó a relajar las manos, negándose a que aquel hombre la hiciera sentirse como una novata.


    —Creo que los dos sabemos que esto no va bien —dijo.


    Nick bajó la cabeza y se pellizcó el puente de la nariz.


    —Y que lo diga —gruñó.


    La joven se puso en pie con la barbilla levantada.


    —No le haré perder más tiempo.


    —Aún no hemos terminado.


    —Sí hemos terminado —se colgó el bolso al hombro.


    Nick se levantó a su vez.


    —Escuche, le dije a Frank…


    —No me haga favores. No tiene que sentirse obligado a contratarme porque sea amigo de mi tío. No necesito su caridad —se dijo que tampoco necesitaba aquel trabajo. Había otras oportunidades.


    Solo tenía que encontrar una. Y desde luego, no necesitaba a un imbécil como Nick Ryan humillándola todos los días.


    El hombre pareció alicaído.


    —No se lo tome como algo personal.


    —No sufra. Estoy acostumbrada a que me subestimen. Además, soy más resistente de lo que parece —sonrió, aunque tuvo que morderse el labio inferior para impedir que temblara—. De todos modos tengo otras posibilidades.


    —¿En serio?


    —En seguridad privada y esas cosas.


    —Ajá.


    —Y prefiero trabajar en una ciudad más grande.


    —Supongo.


    Erin se dijo que tendría que pensar en algo, teniendo en cuenta que el mes anterior no había podido pagar la letra del coche. A lo mejor no era tan malo trabajar como guarda de seguridad.


    —Gracias de nuevo por su tiempo —echó a andar hacia la puerta. No recordaba la última vez que se había sentido tan fracasada. Quizá el día en que salió de su comisaría por última vez. O el día en que se quedó petrificada en un momento crucial y comprendió que no era tan infalible como solía creer.


    —McNeal.


    No se detuvo hasta que llegó a la puerta del despacho. Y no se volvió ni siquiera entonces. No estaba segura de lo que ocurriría si lo hacía. Se sentía a punto de llorar por primera vez en mucho tiempo.


    —Frank Rossi no recomienda a todo el mundo —dijo Nick.


    Erin se detuvo con la mano en el picaporte. Luchó por reprimir las lágrimas.


    —Yo confío en su buen criterio —dijo él—. Usted ha trabajado para él durante nueve años. Quizá debería hacer lo mismo.


    El significado de sus palabras penetró en ella con lentitud, como la llovizna en una tierra herida por la sequía. Sintió una llama de esperanza. Respiró una vez. Dos. Se volvió a mirarlo, temblando a su pesar.


    —Frank es mi tío. Es posible que no sea imparcial conmigo.


    —Tomando eso en consideración, ¿hay alguna razón para que deba dudar de su capacidad como policía?


    —Yo he sido buena profesional —dijo ella—. Y sigo siéndolo.


    —Necesito un agente. Usted tiene buenas recomendaciones y buenas credenciales. ¿Le interesa el puesto?


    Erin lo miró fijamente, preguntándose si, en caso de conocer sus pesadillas, le ofrecería aquel empleo. O los recuerdos que la atacaban como un ave de presa gigante cuando oía explotar un neumático o cualquier otro ruido que la transportara de vuelta al almacén.


    —¿Quiere usted contratarme? —preguntó.


    El hombre la miró de hito en hito.


    —Logan Falls es una ciudad pequeña. Puede ser un buen lugar para que decida si quiere seguir en esta profesión o cambiar de campo.


    A ella le latía con fuerza el corazón, con una mezcla de miedo y esperanza.


    —Quiero el puesto.


    —Quizá debería volver a sentarse para que podamos terminar la entrevista.


    Seis meses atrás, el orgullo la habría impulsado a mandarlo a paseo. Pero ese día pensó que los dos estaban demasiado necesitados para andarse con remilgos. O Frank lo había presionado mucho o el jefe Nick Ryan necesitaba urgentemente un agente. Y no estaba segura de cuál de las dos cosas la preocupaba más.


    —De acuerdo —volvió a la silla con paso vacilante y se dejó caer en ella.


    Lo observó sentarse a su vez. Por las arrugas que mostraba en torno a los ojos, supuso que andaría cerca de los cuarenta años. Su pelo castaño, cortado muy corto, era tan oscuro que casi parecía negro. Apenas era mediodía, pero un asomo de barba oscurecía ya su fuerte mandíbula. No era guapo exactamente, pero a ella nunca le habían gustado los niños bonitos. Prefería un aspecto duro a uno perfecto. La personalidad al encanto. Y ese hombre tenía ambas cosas en proporciones bastante amplias.


    La cicatriz de su sien derecha y la mirada implacable de sus ojos le daban un aire de duro de película. Medía más de un metro ochenta y tenía la constitución delgada de un corredor de maratones, mezclada con la fibra de un boxeador. Pero lo que más fuerza despedía eran sus ojos. Eran del color del café fuerte, y tan fríos como el viento procedente del lago Michigan en enero. Su boca era tan recta que ella supo de inmediato que no debía sonreír mucho.


    —¿Cuándo puede empezar? —preguntó Nick.


    Ella parpadeó al darse cuenta de que lo había estado observando con fijeza.


    —El lunes —repuso.


    —Tendrá que rellenar estos papeles —le pasó varias hojas—. El salario no es tan alto como en Chicago, pero el coste de la vida es mucho más bajo aquí.


    Ella tomó los papeles, muy consciente de que le temblaban las manos.


    —Todavía no tengo apartamento —dijo.


    —Encima de la floristería de Commerce Street se alquila uno —Nick abrió un cajón, sacó una tarjeta y se la tendió—. Mike Barton es mi vecino y lleva dos meses intentando alquilarlo. Quizá quiera llamarlo.


    —Lo haré —le aseguró ella.


    —¿Esta noche se quedará aquí o se irá a Chicago?


    —Miraré el apartamento y me iré a buscar mis cosas. Si todo va bien, me trasladaré pasado mañana.


    —De acuerdo. Nos veremos el lunes.


    La joven echó a andar hacia la puerta. Allí se detuvo y se volvió hacia él.


    —¿Qué lo ha hecho cambiar de idea? —preguntó.


    Nick se puso en pie y se acercó a ella con expresión inescrutable.


    —Usted quería mandarme al infierno y ha estado a punto de hacerlo, pero su orgullo no se lo ha permitido, porque no quería dejar ver que la había alterado. Y eso debería contar algo.


    —No me ha alterado.


    El hombre la miró con aire divertido.


    —¿De verdad?


    Erin se ruborizó. No le gustaba que jugaran con su dignidad. Después de todo, no le quedaba tanta.


    —Me molestó que se sintiera obligado a hacérmelo pasar mal cuando es evidente que tengo credenciales de sobra para el puesto.


    —Eso está por ver —le tendió la mano—. No me haga arrepentirme de haberla contratado.


    —No se preocupe —le estrechó la mano.


    Aquel contacto la afectó como una descarga eléctrica que empezara en él y terminara en la punta de los nervios de ella. Era vagamente consciente del apretón firme del jefe de policía, que la miraba todo el rato fijamente a los ojos.


    Una tensión nueva embargó su pecho. Quería pensar que era porque llevaba tiempo esperando ese momento, pero en el fondo sabía que tenía más que ver con el hecho de que él estuviera tan cerca que podía oler el aroma fresco de su loción de afeitar. Se dijo que era una locura fijarse en algo tan tonto. Había aprendido hacía tiempo que el trabajo policial y las relaciones eran tan compatibles como la gasolina y el fuego… e igual de inflamables.


    Rompió el contacto y se echó atrás. Nick la miraba, pero no sonreía. Parecía tan sorprendido y molesto como ella.


    Carraspeó, le abrió la puerta y se apartó para dejarla pasar. Erin aprovechó para escapar. No sabía bien lo que acababa de ocurrir entre Nick Ryan y ella, pero sabía que no era nada bueno. Y no podía volver a ocurrir. Aquel empleo era su última esperanza.


    Tenía ya la mano en el picaporte cuando oyó la voz de él.


    —McNeal.


    Se quedó inmóvil. Respiró hondo y se obligó a volverse.


    Nick estaba en la puerta de su despacho, con el rostro tan inexpresivo como una roca.


    —Dígale a Frank que estoy en deuda con él.


    
      

    

  


  
    
      

    


    Capítulo 2


    Nick miró su taza de café y se llamó imbécil más de una docena de veces. Quería pensar que había cedido y contratado a Erin McNeal porque le debía un favor a Frank. Por lo increíble de sus credenciales o quizá por el impulso de ayudar a una compañera. Pero sabía que su decisión seguramente estaba más relacionada con la desesperación que había visto en su mirada… y con el hecho de que, a pesar de ello, hubiera estado dispuesta a marcharse sin mirar atrás.


    Miró el reloj de la pared, enojado porque era la cuarta vez que lo hacía en menos de veinte minutos. No quería admitir que estaba ansioso por verla llegar, pero en los tres últimos días había pensado mucho en ella. Se decía que era porque había tomado parte en un tiroteo y era responsabilidad suya conocer el estado mental de sus subordinados. Pero sabía que su interés por ella no era tan impersonal como quería creer.


    Lo que más lo preocupaba era que había reaccionado ante ella en un nivel personal. No como superior ni como compañero, sino como un hombre que veía una gran fragilidad bajo aquella capa de dureza. Un hombre que había olvidado todo criterio en cuanto vio su orgullo herido… y las curvas que le aceleraban el pulso.


    Hizo una mueca y tomó un sorbo de café. A menudo había pensado cuánto tardaría en afectarlo el celibato. Después de Rita, se había considerado indiferente a las mujeres. Lo cual tenía su lado positivo, porque así podía dedicar toda su atención a su hija. Pero Erin McNeal le había demostrado que se equivocaba. Y no se podía decir que sus hormonas hubieran elegido el mejor momento para dar señales de vida.


    Se aseguró a sí mismo que podía controlarlas. Después de tres años, aún no estaba en condiciones de aceptar una relación. Tras la pérdida de Rita se había jurado no volver a entregar su corazón nunca más. Las consecuencias eran demasiado desastrosas. Además, McNeal ni siquiera le caía bien.


    La campanilla de la puerta le hizo dar un salto y lanzó una maldición al ver que había derramado unas gotas de café. Sabía que era Erin. Miró por la puerta de su despacho y el corazón se le subió a la garganta al verla avanzar hacia él por la oficina.


    La observó acercarse. El traje sastre azul marino que llevaba era conservador, pero el movimiento de sus caderas y la forma de sus muslos traicionaban esa impresión. Le recordaba a una pantera. Ágil. Alerta. Un poco peligrosa. Sus piernas eran largas y su paso seguro. Le devolvió la mirada con firmeza.


    —Buenos días —dijo él.


    —Buenos días —entró en su despacho.


    —Llega pronto. Apenas son las ocho.


    —Me gusta empezar temprano.


    Nick se sorprendió buscando la blusa de seda debajo de su chaqueta. Y antes de apartar la vista, tuvo una visión de encaje y curvas que contribuyó mucho a anular su concentración.


    Se maldijo en silencio y señaló una silla enfrente de su mesa.


    —Siéntese.


    —Gracias.


    Los ojos de Erin parecían más oscuros que la última vez. Eran del color de una selva tropical, llenos de sombras y secretos, y tan misteriosos como la propia selva. La mujer se sentó y cruzó las piernas.


    Su chaqueta se abrió, y él bajó la vista hacia los papeles que había en la mesa.


    —¿Encontró el apartamento?


    —Alquilé el que me recomendó usted.


    —Bien. Verá que el señor Barton es un buen casero.


    Se puso en pie y se acercó al armario de detrás de su mesa, donde estaban el uniforme de ella, la pistola de servicio y la placa. Tomó todo aquello y lo dejó en el escritorio, entre ellos.


    —Hoy saldremos juntos —dijo—. Estaremos juntos hasta que termine su periodo de prueba, dentro de treinta días. Le enseñaré la ciudad, los lugares más problemáticos, los límites… Los caballos de Clyde Blankenship se escaparon esta mañana. Nos pasaremos a ver si ha arreglado ya la valla. Tiene más de noventa años y no siempre recuerda lo que tiene que hacer.


    —¿Caballos?


    Nick frunció el ceño. ¿Se consideraba demasiado importante para aquella tarea?


    —La escuela empezó la semana pasada. Héctor se ha ocupado del cruce. Nos pasaremos a ver cómo le va.


    Erin asintió.


    —Hay un cuarto de taquillas al lado de la garrafa de agua. Puede cambiarse allí. Taquilla número cinco.


    —Solo tardaré un minuto.


    Nick no pudo evitar imaginársela quitándose la falda, pero apartó de inmediato la idea de su mente.


    —Los turnos se colocan semanalmente en el tablón de encima del reloj.


    Erin se puso en pie, tomó sus uniformes, el revólver y la placa.


    —¿Cuántos agentes trabajan para usted?


    —Héctor y otros dos que solo vienen media jornada —captó una ráfaga de su perfume exótico y poco le faltó para olvidar dónde estaba. Aquello empezaba a resultar muy molesto—. ¿Alguna pregunta más? —inquirió levantándose.


    —Voy a vestirme.


    El jefe de policía dio la vuelta a la mesa y salió hacia la oficina principal, muy consciente de que ella lo seguía.


    —El cuarto de taquillas está ahí —señaló el pasillo que llevaba a la parte trasera del edificio.


    —Volveré en cinco minutos.


    —No hay prisa.


    


    


    A Erin le temblaban las manos cuando se puso el pantalón del uniforme. Su revólver oficial estaba en el banco, a su lado, recordándole que, después de seis meses y cuatro entrevistas, volvía a ser agente de policía. Debería estar saltando de alegría, pero lo cierto era que se sentía más bien desconcertada. Guardó la pistola en su funda e intentó no pensar si tendría agallas para usarla.


    Tomó el uniforme de recambio y fue hacia la puerta, muy consciente de que el corazón le latía con fuerza.


    —Puedes hacerlo —murmuró, decidida a no dejarse vencer por las dudas.


    La voz de una niña interrumpió sus pensamientos. Siguió andando y se detuvo al llegar a la oficina principal. En la mesa de Héctor se sentaba una niña rubia, que estaba sacando un libro de colorear de su mochila. Aparentaba ocho o nueve años, pero tenía los ojos más adultos que Erin había visto nunca en un niño.


    Nick había salido de su despacho y se acercó a la pequeña.


    —¿Por qué no estás en la escuela, cariño?


    La interpelada se encogió de hombros.


    —Hoy quería estar contigo.


    —Hay escuela.


    —No quiero ir a la escuela.


    Nick la besó en la frente, y después retrocedió y la miró con un punto de diversión.


    —Creía que este año te gustaba la escuela. ¿Hoy no es día de biblioteca?


    —A la señora McClellan no le caigo bien.


    —¿Y por qué no? —Le acarició el pelo—. No se lo digas a nadie, pero la señora McClellan me dijo que eres su bibliotecaria predilecta.


    La niña miró el libro abierto sobre la mesa.


    —¿No puedo quedarme un rato aquí? He traído algo para colorear, ¿ves? No haré ruido.


    —Cariño, me encantaría pasar el día contigo, pero tú no puedes perder más escuela y yo tengo trabajo —metió la mano en la mochila y sacó una caja de lápices de colores—. ¿Quién te ha traído aquí?


    La pequeña se inclinó hacia adelante y lanzó a Erin una mirada poco amigable por encima del hombro de su padre.


    —¿Quién es esa mujer?


    Nick se volvió.


    —Se llama Erin. Es mi nueva agente…


    —Erin es nombre de chico.


    —Steph, quiero que me digas quién te ha traído aquí.


    —Nadie —eligió un color y comenzó a colorear—. Me he marchado. El señor Finn me ha enviado al despacho para hablar con Kimmy Bunger. En el pasillo no había nadie y me he ido.


    Erin vio cómo se tensaban los hombros de Nick.


    —Un momento —dijo con firmeza—. ¿Te has ido? ¿No te ha acompañado un adulto?


    —No pasa nada, papá. La escuela está a dos calles de aquí.


    —Si sales de la escuela sin permiso, sí pasa algo. Sabes que tendré que volver a hablar con la directora, ¿verdad? —le quitó el lápiz con gentileza y se acercó a ella rodeando la mesa.


    Entonces fue cuando Erin vio la silla de ruedas. La miró con fijeza, esforzándose por disimular su sorpresa.


    —Sabes que no está permitido salir de la escuela sin permiso —dijo Nick; marcó unos números en el teléfono—. ¿Por qué no le has dicho a tu profesora que querías irte a casa? ¿Por qué no me has llamado?


    Erin lo oyó preguntar por la directora, pero su voz parecía proceder de muy lejos. Estaba petrificada en el sitio, aunque intentaba decirse que la silla de ruedas no la había afectado, no le había hecho recordar.


    Por su mente cruzaban imágenes de la noche del tiroteo. Trató de combatirlas, pero no era fácil; amenazaban con destrozar su compostura. Danny tumbado en el suelo en un charco de sangre. El terror en la boca del estómago… el olor a pólvora…


    El uniforme doblado que sujetaba en la mano cayó al suelo y Nick levantó la vista achicando los ojos. Erin se apresuró a agarrar el uniforme y retrocedió a la seguridad relativa del pasillo. Se obligó a respirar hondo. Todo iría bien. Hacía tiempo que no veía esas imágenes, pero todavía le sucedía en ocasiones. Cuando un sonido, un olor o algo que veía le recordaban la noche en que le habían disparado.


    Se ordenó calmarse y observó a Nick inclinarse para atar una zapatilla de la niña. La pequeña llevaba un chándal rosa y deportivas. Una ropa alegre, hecha para trepar a los árboles y jugar al escondite. Pero los ojos de la niña dejaban muy claro que no estaba alegre. Y tampoco podía trepar a los árboles ni echar a correr.


    —Guarda el libro y los colores, hija —dijo su padre—. Te llevaré a casa.


    —No quiero ir a casa.


    —Tienes que elegir entre la escuela y casa —repuso él, con firmeza.


    —Por favor, papá. Quiero ir contigo.


    A Erin no se le escapó el dolor que ensombreció los rasgos del jefe de policía. Él apretó la mandíbula y miró el suelo; luego se enderezó despacio, como si aquel gesto le costara un gran esfuerzo.


    —Guarda el libro y los colores, tesoro. Te llevaré a casa.


    La niña acercó la silla al escritorio y empezó a guardar los lápices uno a uno.


    Erin no sabía que Nick Ryan tuviera familia. No llevaba anillo de casado, así que había asumido que estaba soltero. Que la niña fuera minusválida le había producido un dolor en el pecho que fue extendiéndose hasta cubrir todo su cuerpo. Y su corazón lloró en silencio al recordar otra silla de ruedas, y a un hombre condenado por su culpa a un infierno que ella solo podía imaginar en sus peores pesadillas.


    —McNeal.


    La voz de Nick la sobresaltó; se obligó a mirarlo. Él le lanzó una mirada que contenía frialdad suficiente para congelar el ácido.


    —A mi despacho.


    Erin entró delante de él. No había sido su intención reaccionar así ante la silla de ruedas. No quería ni imaginar lo que debía pensar de ella.


    Nick pasó tras ella y cerró la puerta. Cuando se volvió a mirarla, sus ojos eran del color de un tornado de fuerza cinco que fuera directo hacia su persona.


    —Si la silla de ruedas la molesta, sugiero que vuelva a Chicago y olvide que alguna vez puso los pies en Logan Falls.


    —No me moles…


    —Parecía que había visto un fantasma. No puedo permitir que pierda los nervios cada vez que vea a mi hija.


    Erin lo miró. El corazón le latía con fuerza.


    —Lo siento. Estaba… distraída.


    —Estaba a punto de perder el control.


    —Estaba… pensando…


    —¿Pensando?


    —Pensando en… Danny —dijo ella, que sabía que hablarle de las imágenes o de las pesadillas era un suicidio profesional.


    —¿Qué tiene que ver con esto?


    La joven levantó la barbilla y lo miró a los ojos.


    —Está en una silla de ruedas. Y es culpa mía.


    * * *


    
      
    


    Nick no solía maldecir en voz alta porque tenía una hija de ocho años, pero aquel día hizo una excepción.


    Estaba habituado a reacciones negativas ante la silla de ruedas de su hija. Algunas personas se quedaban mirándola. Otras hacían como si no existiera. Había gente que sonreía demasiado, porque la idea de una niña que no podía andar le resultaba incómoda. Y esas reacciones solían alterar a Stephanie… y enfurecerlo a él. Nunca podría olvidar el día en que la pequeña volvió a casa de la escuela llorando de tal modo que no podía ni hablar, porque unos niños se habían reído de ella. No podía contar el número de veces que había deseado ser él quien estuviera en la silla en su lugar.


    No sabía por qué, pero había esperado que Erin fuera distinta. Era una policía condecorada y había visto muchas cosas. Pero cuando le contó lo de su compañero, comprendió que su reacción no tenía nada que ver con falta de carácter, sino con su infierno personal.


    Y él no quería lidiar con aquello.


    —Fue un error por mi parte no decirle que todavía no he aceptado del todo… lo que le ocurrió a Danny —dijo ella.


    —Frank tampoco se molestó en hacerlo —repuso él con sequedad—. ¿Por qué iba a hacerlo usted?


    —Frank no me considera responsable. Para él, el tema no existe.


    —No modificó su ficha, ¿verdad?


    —Él no haría eso.


    —¿Los de Asuntos Internos no la acusaron de nada?


    Erin lo miró como si la estuviera apuntando con una pistola.


    —No.


    A Nick no le gustaba lo que oía. Estaba claro que el Departamento la había exonerado. El problema era que ella no se había perdonado a sí misma.


    —Un Departamento de Policía no es el lugar más apropiado para ese tipo de problemas. Ni siquiera el de Logan Falls.


    —Estoy trabajando en ello.


    Nick veía que estaba temblando. ¿Qué diablos le había ocurrido? ¿Dónde lo había metido Frank? No le gustaba la situación, y en ese momento deseaba no haber oído hablar nunca de Erin. No haberla contratado.


    Pero una parte de él sabía que eso no era cierto del todo. Que ella era también una profesional que se había formado en el sentido del deber y necesitaba una oportunidad para volver a la normalidad.


    Frunció el ceño. Seguía furioso, pero no tenía sentido pagarlo con ella. No conocía todos los detalles de lo que había ocurrido. Frank le había dicho que el tiroteo no fue culpa de ella, que siguió el procedimiento en su mayor parte. Pero una vacilación momentánea les había costado muy caro a su compañero y a ella. La investigación de Asuntos Internos perjudicó su carrera y ella perdió la confianza en sí misma y dimitió voluntariamente para impedir que la despidieran.


    —Espero que esto no afecte a su decisión de contratarme —dijo Erin.


    Nick miró sus hombros rígidos, su barbilla alta, la mirada intensa. Comprendió que se culpaba a sí misma. Y él sabía de primera mano lo fácil que era asumir la culpa cuando el verdadero culpable no era capaz de hacerlo.


    —Si no soporta ver una silla de ruedas, esto no saldrá bien.


    —Si lo soporto.


    —¿Está segura?


    —Me ha pillado por sorpresa. Yo no quería herirla.


    —No creo que lo haya notado. Pero es muy sensible a su problema. No quiero que vuelva a ocurrir.


    —No ocurrirá. Lamento mi reacción.


    Una vez más, le costaba trabajo apartar la vista de ella, que lo miraba de frente. Sus ojos intensos contrastaban con la palidez de su rostro. Comprendió enseguida que no era dada al llanto. Mejor así. Nunca había sabido lidiar con las lágrimas femeninas.


    —No tenemos tiempo de discutir esto ahora —dijo—. Pero me debe una explicación más detallada.


    La joven respiró hondo.


    —Lo sé.


    Nick miró a la puerta detrás de la cual esperaba Stephanie. Siempre se había mostrado muy protector con su hija; sobre todo desde el accidente de coche de tres años atrás en el que había muerto su madre y ella quedó paralítica. Y últimamente parecía que su instinto de protección había alcanzado unas proporciones que no podía controlar.


    —Tengo que llevarla a casa —dijo—. Puede venir con nosotros, y después empezamos nuestra ronda y hablamos.


    —Mire, soy buena policía…


    —No se trata de eso. Se trata de ver si está lista para volver al servicio activo.


    —Le aseguro que sí.


    —Espero que no se equivoque —musitó él, avanzando hacia la puerta.


    * * *


    
      
    


    Erin miró a Nick levantar a su hija de la silla de ruedas, depositarla en el asiento trasero del vehículo policial y abrocharle el cinturón. Después cerró la silla de ruedas y la metió en el maletero. Se sentó al volante y puso el motor en marcha.


    Erin se acomodó a su lado y miró por la ventanilla, decidida a no dejarse vencer por el incidente anterior. Había tenido una reacción exagerada. Pero en los últimos meses había aprendido que no se podía cambiar lo que ya estaba hecho. Un error más no supondría mucha diferencia a esas alturas.


    Respiró hondo varias veces y comenzó a tranquilizarse y fijarse de verdad en el paisaje que se veía por la ventanilla. Nunca había vivido en una ciudad pequeña, pero se enamoró de Logan Falls en cuanto llegó. Era una ciudad típica del Medio Oeste, rodeada de campos interminables de trigo y maíz, de granjas y pastos. El centro tenía calles adoquinadas y tiendas con fachadas de ladrillo visto. Una campana adornaba el tejado del juzgado. Y enfrente había una rotonda con una fuente en el centro. Más allá estaba la escuela, rodeada de arces; y unos robles separaban el centro de un barrio residencial.


    Se dirigieron en silencio hacia una zona más rural; el único sonido que se oía era algún crujido ocasional de la radio del coche. En el asiento de atrás, Stephanie miraba por la ventanilla con cara de enfadada.


    —Parece que la señora Thornsberry está en casa.


    La voz de Nick sacó a Erin de su contemplación. El vehículo entró en un camino flanqueado a ambos lados por una valla blanca. Al fondo había una casa blanca con persianas negras y un porche que le daba la vuelta completa. Jamás habría podido imaginarse a Nick viviendo allí. La casa que aparecía ante ella parecía un lugar feliz donde los niños jugaban y los adultos hacían barbacoas en el patio. Pero si miraba con más atención, se veían señales de que en aquel patio hacía tiempo que no jugaban niños. Un columpio colgaba suelto de un lado, como un barco abandonado en el mar de hierba. El aro de encestar colocado encima de la puerta del garaje estaba roñoso, y la red rota se balanceaba al viento.


    Sonrió al ver el caballo manchado que pastaba al lado de la valla.


    —¿De quién es el caballo? —preguntó.


    —Es Bandito —repuso la niña—. Es un Appaloosa.


    —Es precioso. ¿Lo montas tú?


    —Antes sí —suspiró Stephanie—, pero ya no.


    —¿Por qué?


    Del asiento de atrás surgió un sonido de disgusto.


    —Por si no lo ha notado, mis piernas no tienen fuerza para sostenerse en los estribos.


    Erin se volvió hacia ella con una sonrisa.


    —¿No has oído hablar de la terapia de montar a caballo?


    La niña la observó con ojos suaves e inteligentes, que denotaban más interés del que estaba dispuesta a demostrar.


    —No.


    —Es para que niños con problemas monten a caballo, trabajen los músculos y se diviertan mucho.


    —Mi padre dice que vamos a vender a Bandito.


    Erin se arriesgó a mirar a Nick.


    —¿Le has preguntado a su médi…?


    —Steph se está concentrando en rehabilitación física —repuso el hombre con firmeza. Sonrió a su hija por el espejo retrovisor—. ¿Verdad, cariño?


    —Sí, pero echo de menos a Bandito.


    Erin pensó que podía ser buena idea cambiar de tema e intentó otro enfoque.


    —Bueno, si ya no montas, quizá puedas enseñármelo uno de estos días.


    —A Bandito no le gustan los desconocidos —dijo la niña.


    Nick lanzó otra mirada a su hija por el espejo retrovisor.


    —Ya es suficiente, cariño. La agente McNeal intenta ser amable contigo.


    —Pero hace preguntas muy tontas.


    Nick apagó el motor y abrió la puerta, lo que puso fin a la conversación. Erin salió del vehículo y lo observó desplegar la silla de ruedas y sentar a su hija en ella.


    —No me importa esperar aquí fuera.


    Nick frunció el ceño.


    —Es mejor que entre. La señora Thornsberry querrá conocerla.


    —¿La señora Thornsberry?


    —La niñera de Stephanie.


    —Ah.


    Echó a andar al lado de Nick. Decididamente, parecía que ser policía en Logan Falls sería muy distinto a serlo en Chicago.


    La casa estaba rodeada de varias hectáreas de terreno. Un arce grande daba sombra a un lado del patio. Más allá había un establo pequeño con un corral circular. Lo preocupaba que Stephanie ya no montara a Bandito. La infancia era algo precioso y no quería que la niña se perdiera nada.


    Se abrió la puerta principal.


    —¿Qué hacéis aquí a esta hora? —preguntó una mujer bajita y rechoncha con gafas y el cabello gris. Sonrió—. ¿Tenemos una invitada?


    —Es la agente McNeal —la presentó Nick. Miró a Erin—. La señora Thornsberry.


    Erin se alegró de que Nick y Stephanie tuvieran a una mujer fuerte en sus vidas. La niñera tenía al menos setenta años, pero era de todo menos frágil. No medía más de un metro cincuenta, pero su rostro amable y su voz denotaban la comprensión y sabiduría de una abuela, y la voluntad de acero de un general de cinco estrellas.


    —Encantada de conocerla —dijo con sinceridad.


    La señora Thornsberry la miraba a los ojos.


    —Bienvenida a Logan Falls —volvió la vista a la niña y frunció el ceño—. ¿Por qué no estás en la escuela, señorita?


    La pequeña miró las puntas de sus zapatillas.


    Nick le apretó un hombro a su hija.


    —Se ha presentado en la comisaría. Decía que quería venir conmigo.


    —Lo que quería era saltarse las clases de hoy, seguro —dijo la niñera con voz firme pero compasiva. Abrió la puerta y entró en la casa—. ¿Quiere traer la bolsa de libros de Steph? —preguntó a Erin por encima del hombro.


    La joven levantó la bolsa del regazo de la niña.


    Nick le sonrió.


    —Creo que has pasado la prueba.


    —¿Y eso es bueno?


    —A Héctor le costó varios intentos.


    Empujó la silla de ruedas hacia la rampa de entrada. Erin lo siguió con la bolsa.


    Lo primero que notó fue el olor a comida casera. La voz sedosa de Frank Sinatra llenaba la atmósfera. Los muebles eran viejos, pero de calidad. Un sofá de aspecto cómodo y un sillón a juego delante de la televisión. La mesa del comedor, situado más allá, estaba cubierta de telas y una máquina de coser.


    —Me habéis pillado cosiendo —dijo la niñera—. Stephanie, supongo que tendrás deberes. Se volvió hacia Nick—. ¿Llamo yo a la directora o lo haces tú?


    Él hizo una mueca.


    —Ya lo he hecho.


    —¿La vas a llevar de vuelta a la escuela?


    —Quiere quedarse en casa hoy.


    —Este año ha perdido muchas clases.


    —Me encargaré de que le pongan más deberes, Em.


    La mujer asintió y miró a Erin.


    —¿Le apetece café?


    —No podemos quedarnos —intervino Nick.


    —Oh, vamos. Está recién hecho.


    —No tengo deberes —protestó la niña.


    La señora Thornsberry chasqueó la lengua.


    —¿Y por qué no vas a tu cuarto y me escribes una carta contándome por qué has vuelto a irte de la escuela sin permiso?


    La niña levantó los ojos al techo.


    —Te llevaré leche y galletas dentro de un rato —siguió la mujer—. ¿Usted toma leche, agente McNeal?


    —Llámeme Erin —dijo la joven—. Y sí, gracias.


    Stephanie giró la silla de ruedas y echó a andar pasillo adelante. Su padre la siguió y la besó en la mejilla.


    —Haz lo que te pide la señora Thornsberry —le dijo con suavidad—. Volveré para la cena.


    —¿Y me enseñarás a jugar al ajedrez esta noche?


    —Ya sabes jugar —le acarició la mejilla—. La última vez me ganaste.


    La niña sonrió.


    —Te dejaré ganar.


    —Trato hecho —Nick extendió la mano y su hija se la estrechó.


    —Está bien —siguió hacia su cuarto.


    Erin no había podido apartar la vista de la escena. El jefe de policía gruñón de media hora antes parecía estar muy lejos del padre que con tanta gentileza trataba a su hija.


    Cuando Nick se volvió y sus ojos se encontraron, no pudo evitar una oleada de calor en el pecho. Por un momento pensó que nunca había visto a un hombre tan triste.


    —Bonito modo de pasar tu primera mañana en el trabajo —dijo él.


    —No importa —repuso ella.


    —Más vale que te diga que todos mis agentes han recogido a Stephanie alguna vez —hizo una mueca—. Se salta muchas veces la escuela. La mayor parte del tiempo yo no ando lejos, pero si alguna vez no estoy, espero que los que están de servicio la lleven a casa.


    —Será un placer.


    —Es una niña muy buena. Solo está pasando un mal momento.


    —¿Cuántos años tiene?


    —El sábado cumplirá nueve.


    Erin no sabía qué regalo de cumpleaños podía desear una niña, pero sí sabía que quería comprarle algo. Algo que llevara alegría a su vida.


    —¿Cuánto tiempo hace que empezó a faltar a la escuela?


    —Un año.


    La joven recordó que él no llevaba anillo.


    —El divorcio es duro para los niños, pero son muy fuertes —dijo.


    Nick tensó la mandíbula, pero no apartó la vista.


    —Soy viudo —dijo.


    —Lo siento —musitó ella, molesta por haber metido la pata—. He dado por hecho que…


    —Es normal. No se preocupe.


    Esa información arrojaba una luz nueva sobre el comportamiento de Stephanie. Erin recordaba muy bien lo sola que podía sentirse una niña sin madre.


    —Aquí está el café.


    La joven levantó la vista, aliviada al ver a la señora Thornsberry entrar desde la cocina con una bandeja. El café olía de maravilla.


    —Gracias —dijo.


    —¿La has invitado a la fiesta de cumpleaños de Stephanie? —preguntó la niñera.


    Nick le lanzó una mirada de advertencia por encima de su taza.


    —No.


    Erin dedujo que no lo alegraba especialmente que la niñera hubiera sacado el tema. Y no era de extrañar, teniendo en cuenta su reacción ante la silla de ruedas. Además, no los conocía tanto como para esperar una invitación a la fiesta.


    —Seguramente estaré desempaquetando cosas —dijo.


    —Tonterías —comentó la mujer mayor—. Será una buena oportunidad para conocer mejor a Nick y a la niña. Y Héctor también estará. Nos gustaría que viniera…


    —Estará de servicio, Em —intervino el hombre.


    La mujer no se molestó en mirarlo.


    —Bueno, puede pasar a tomar un trozo de tarta después de su ronda.


    Sonó el teléfono móvil de Nick. Este se disculpó, dejó la taza sobe la mesa, sacó el aparato y contestó.


    —¿Cuándo? —preguntó un instante después.


    Su tono llamó la atención de Erin, que dejó también su taza sobre la mesa.


    —Allí estaré —guardó de nuevo el teléfono y se volvió hacia ella—. Tenemos una emergencia.


    
      

    

  


  
    
      

    


    Capítulo 3


    Nick corrió al coche patrulla. Las llamadas de emergencia no eran algo común, y las tomaba muy en serio cuando se producían. Se sentó al volante y tendió la mano hacia el micrófono de la radio.


    —¿Qué es lo que sabemos? —preguntó.


    —Código tres en el Brass Rail —dijo una voz en la radio—. Un atraco.


    —Es la segunda vez en dos semanas. ¿Quién ha llamado?


    —Un peatón vio a un hombre blanco de camisa azul abrir a patadas la puerta principal.


    —Muy sutil —puso el vehículo en marcha—. Avisa a Héctor. Dile que se ponga el chaleco antibalas y venga también. Que no entre nadie. Voy para allá —una vez en la carretera, conectó las luces de emergencia, pero no la sirena, y pisó el acelerador.


    —¿Delincuentes juveniles? —preguntó la joven—. ¿Peleas familiares?


    La miró. Tenía las mejillas sonrojadas y los ojos muy abiertos y alerta. Parecía excitada. Y no estaba seguro de que eso fuera buena señal.


    —El mismo lugar de la semana pasada —dijo—. Patrick no va a depositar al banco tan a menudo como debiera, perdió más de dos mil dólares. El atracador llevaba un rifle.


    —¿Vamos a entrar? —preguntó ella.


    —Valoraré la situación.


    —Pueden irse antes de que…


    —Entraré si lo considero oportuno.


    —Yo le cubriré.


    —Quiero que se quede en el coche. No quiero heridos.


    —Puede necesitar refuerzos…


    —Esto no es Chicago, McNeal.


    —Pues acaba de decirme que los atracos a mano armada no se dan solo en Chicago.


    Nick la miró de hito en hito.


    —Si tiene algo que demostrar, sugiero que lo haga en otra parte.


    —Supongo que esto le parecerá sorprendente, pero sé lo que hago.


    —¿Y por qué no lo prueba cumpliendo mis órdenes?


    Se saltó el semáforo de Main Street. El Saloon Brass Rail estaba al final de la manzana. Se detuvo en el aparcamiento del edificio adyacente.


    —Quieta aquí, McNeal —sacó el revólver de su funda y abrió la puerta.


    * * *


    
      
    


    Erin sintió la primera descarga de adrenalina en cuanto oyó la llamada en la radio de la policía. Y al ver a Nick correr hacia la parte trasera del bar, tuvo que esforzarse para controlar su frustración.


    Nick la había juzgado mal. Que no tuviera miedo de entrar en una refriega no implicaba que no supiera lo que hacía. Le gustaba el trabajo policial. Y su jefe no la conocía lo suficiente. Ella no tenía nada que demostrar, ni a sí misma ni a él.


    Por el rabillo del ojo vio un coche acercarse al aparcamiento. No era un vehículo policial, sino un Ford viejo de neumáticos anchos. Contuvo el aliento al ver que paraba justo delante del bar. El conductor salió y miró a su alrededor. Tenía el tamaño de un toro. Erin vio con alarma que de la cinturilla de sus vaqueros sobresalía la culata de una pistola.


    Tardó dos segundos en decidir que no se quedaría sentada en el coche con un sospechoso armado cerca. Sacó la pistola de la funda, abrió la puerta y salió del vehículo. Corrió hacia el edificio y se pegó a la pared de ladrillo. El aparcamiento estaba vacío, con excepción del viejo Ford. Nick no estaba a la vista.


    Avanzó pegada a la pared, con el revólver en la mano. El corazón le latía con fuerza. Trató de combatir las imágenes que asaltaban su mente, pero no fue capaz. Volvía a ver a Danny tumbado e indefenso. Un disparo. El olor a pólvora y miedo. Y un dolor tan agudo que la dejaba sin aliento.


    Jadeando y sudando por todo el cuerpo, alejó el recuerdo de su mente. No podía fallarle a Nick. No podía repetir lo de Danny.


    Un movimiento en la parte delantera del bar atrajo su atención. Un segundo hombre había salido por la puerta con una bolsa de papel marrón en la mano. Recordó las palabras de su jefe y se preguntó si sus órdenes incluían dejar escapar a dos sospechosos armados. Por otra parte, no se sentía cómoda en una situación de dos contra uno. Pero no tenía intención de dejarlos huir con una bolsa de dinero y sabiendo que habían burlado a dos policías de ciudad pequeña. Supuso, pues, que no tenía más opción que detenerlos.


    Se deslizó hacia la parte frontal del edificio y esperó. Cuando los hombres avanzaron hacia el coche, salió al descubierto.


    —¡Policía! —gritó—. ¡Tiren las armas!


    El conductor se volvió y la miró con ojos de rata. Masculló una obscenidad, pero no hizo ademán de tirar el arma.


    —¡Al suelo! —gritó ella—. ¡Vamos!


    El gordo miró a su compañero y murmuró algo, pero Erin no pudo oírlo debido al rugido de la sangre en sus oídos.


    —Eh, que yo no he hecho nada —dijo el delincuente.


    —¡Tire el arma!


    El gordo arrojó la pistola al suelo.


    —Está cometiendo un error.


    —Pongan las manos donde pueda verlas.


    El hombre levantó las manos.


    —¡Al suelo! Boca abajo. Vamos.


    El gordo murmuró una maldición, se puso de rodillas y se tumbó boca abajo. Erin se acercó y dio una patada a su pistola.


    Se volvió al segundo hombre.


    —Usted también. Al suelo.


    El delincuente hizo una mueca.


    —¿Y qué vas a hacer si decido luchar contigo, señorita?


    —Haré que lo lamentes.


    El hombre se tumbó en el suelo despacio, sin apartar la vista de ella.


    Erin lo miró aliviada. Bajó el arma y retrocedió. ¿Dónde diablos estaba Nick? ¿Y Héctor? Sin ayuda, no podía hacer mucho por controlar a aquellos dos si uno de ellos decidía rebelarse. Miró por encima del hombro hacia el edificio donde estaba aparcado el coche patrulla.


    Al cabo de un instante, un cuerpo duro chocó contra ella con la fuerza de un camión. El aire escapó de sus pulmones. Enseguida comprendió su error. El segundo hombre se había movido con tal rapidez que no lo había oído levantarse.


    El impacto la hizo caer de espaldas. Se golpeó la cabeza contra el suelo lo bastante fuerte para ver estrellas. Por su mente pasaron una docena de posibilidades, la peor de las cuales era que él se hiciera con el control de su arma. No podía permitir que eso ocurriera.


    Sintió el peso del delincuente caer sobre ella y lanzó las botas hacia adelante. Captó un aroma a sudor. A mal aliento. Empezó a darle patadas y él masculló un juramento y se abalanzó sobre su pistola. Erin se aferró a ella, pero él tenía más fuerza y, de seguir así, acabaría por quitársela. Se liberó y rodó por el suelo. Por el rabillo del ojo vio que el otro hombre se ponía en pie. Su atacante estaba ya de rodillas, pero Erin fue más rápida. Adoptó una posición de tiro.


    —¡Alto! ¡Voy a disparar!


    Los dos hombres se quedaron quietos. El segundo levantó las manos.


    —Está bien, está bien.


    El conductor miró a Erin. Los dos se miraron unos segundos jadeantes.


    —¡Al suelo! —gritó la voz tranquila de Nick.


    Erin sintió tal alivio que, por un momento, creyó que le iban a fallar las piernas. Miró por encima del hombro y vio a Nick a menos de cinco metros, apuntando con su arma al hombre que la había atacado. Lo acompañaban Héctor Price y dos ayudantes del departamento del sheriff.


    —Ya nos ocupamos nosotros, McNeal —gruñó el jefe de policía.


    Erin se volvió y enfundó su revólver. Oyó el sonido de las esposas al cerrarse y una voz que recitaba sus derechos a los atracadores. Sintió náuseas. Eso no le había ocurrido nunca. Y como tenía miedo de vomitar, echó a andar hacia el coche patrulla. Era una tontería, pero no quería que Nick la viera temblorosa y asustada todavía.


    —McNeal.


    —Un momento, jefe —dijo con voz temblorosa.


    —Ahora, McNeal.


    Se detuvo con un suspiro, pero no se volvió. Unos segundos más y todo iría bien. Respiró hondo, esforzándose por que dejaran de temblarle las manos. ¿Por qué no podía darle un momento para recuperar la compostura?


    Se volvió con lentitud.


    —Veo que no piensa darme las gracias —comentó.


    Nick la miró de arriba abajo.


    —¿Está herida?


    —Estoy bien.


    Se detuvo muy cerca de ella… tan cerca que podía sentir el calor de su furia, mezclado con su aroma a sudor masculino y loción de afeitar.


    —Me alegro —gritó—. Porque tiene dos minutos para explicarme qué demonios intentaba hacer.


    


    


    Nick no sabía bien si quería azotarla o abrazarla por dominar sola a dos sospechosos que la doblaban en tamaño. En ese momento no estaba seguro de casi nada, porque todavía no le había bajado la adrenalina. Lo único que sabía a ciencia cierta era que ella parecía al mismo tiempo vulnerable y dura, y no sabía qué faceta le gustaba más. Y para colmo, estaba muy guapa con las mejillas sonrojadas y el pelo cayendo como hilos de seda sobre los hombros.


    —Te dije que te quedaras en el coche, no que te enfrentaras a dos sospechosos armados como si fueras Rambo —gritó, tuteándola por primera vez.


    —No podía dejar que huyeran. Siento si eso lo molesta, jefe, pero yo no trabajo así.


    —Tú estás a prueba, McNeal. Aún no has terminado de rellenar los papeles y ya estás saltando sobre sospechosos.


    —Tenía que ayudarlo.


    —Has desobedecido una orden directa.


    —He tenido que seguir mi propio criterio —replicó ella—. ¿Y se puede saber dónde estaba usted?


    —El tipo de la parte de atrás me entretuvo demasiado rato.


    —Soy una agente entrenada —dijo ella.


    —Eres una bomba de relojería. No permitiré que corras riesgos y pongas en peligro tu vida y las de los demás solo porque quieres demostrar algo.


    —Quizá preferiría que Steph perdiera a su otro progenitor en una de estas operaciones.


    Aquellas palabras lo golpearon de lleno. Nick sintió que se encogía física y emocionalmente. Trató de disimular su reacción. No quería que ella supiera que había dado en el blanco. No quería que supiera los remordimientos que sentía cada vez que veía a su hija en silla de ruedas.


    —No me presiones —le advirtió—. Perderías.


    Ella parpadeó sorprendida.


    —Lo siento. Eso no venía a cuento.


    —Frank me advirtió sobre tus instintos asesinos.


    —Yo no pretendía…


    —Claro que sí. No intentes retroceder ahora. Tu estilo es ir directa a la yugular, ¿verdad?


    —No tiene ni idea de cuál es mi estilo.


    —Te gusta acercarte demasiado al límite, ¿eh, McNeal?


    —Usted no sabe lo que dice.


    —¿Acaso tienes deseos de morir?


    —Esa pregunta es ridícula.


    —A lo mejor quieres arreglar ahora lo que hiciste o dejaste de hacer en ese almacén hace seis meses.


    Ella se puso rígida.


    —Váyase al diablo.


    Nick la tomó por el brazo, casi sin darse cuenta de lo que hacía, y la condujo hacia el coche, lejos de las miradas de curiosidad de los otros agentes y del grupo de personas que se habían congregado delante del bar.


    —No fuiste sincera conmigo.


    —Nunca le mentí.


    —No me dijiste que te gustaba correr riesgos innecesarios.


    —Está usted exagerando.


    —Siempre exagero cuando alguien me miente. Es algo que me pone nervioso.


    —Reaccioné como un policía. Hice lo que me pareció mejor.


    —¿No te molestaste en pensar que no teníamos refuerzos? ¿Que no tenías esposas? ¿Que el sospechoso podía llevar otra pistola en el calcetín? ¿Que algún inocente podía resultar herido en la refriega?


    —Claro que sí. Pensé en todo eso.


    El hombre se detuvo al llegar al coche.


    —Cuando te diga que hagas algo, tienes que obedecer. ¿Entendido?


    —He desarmado a dos sospechosos y…


    —¡No estás preparada para volver a la calle! —gritó él, con rabia.


    Sabía que su furia no era razonable, pero no podía evitarlo. No quería analizar la reacción que había desatado Erin en su interior. Pero sentía como si tuviera una astilla atravesada en la garganta, hiriéndolo por dentro.


    La miró con rabia. A Erin le gustaba correr riesgos. Era adicta a la adrenalina. Temeraria. Y después de Rita, él no podía soportar más temeridades.


    La soltó con brusquedad.


    —Quiero un informe completo en mi mesa y luego quiero que vacíes tu taquilla.


    —¿Qué significa eso?


    —Eres una mujer lista. Averígualo.


    Ella lo miró con incredulidad.


    —No puede despedirme.


    —Acabo de hacerlo.


    La miró un momento.


    —Si quieres matarte, hazlo de otro modo, porque yo no quiero tener nada que ver. Me da igual de quién seas sobrina.


    Y se alejó sin más.


    


    


    Erin temblaba todavía cuando entró en su apartamento. ¡No podía creer que la hubieran despedido!


    Nick había exagerado. No podía lidiar con el hecho de que una mujer hiciera un trabajo peligroso. Le pasaba lo mismo que a Warren Prentice años atrás…, un hombre al que había entregado su corazón y se lo había devuelto roto porque no podía aceptar que fuera policía. El paralelismo le produjo mal sabor de boca.


    Nick no tenía derecho a ponerse así porque había corrido un riesgo calculado.


    Entró en la sala de estar, tratando de no ver las cajas de mudanza vacías ni los dolores que sentía en los huesos desde su altercado con el sospechoso. Este no la había golpeado con tanta fuerza como para causarle lesiones graves, pero sí le había hecho daño.


    Decidió que guardar sus cosas podía esperar. Era más importante tomar unas aspirinas y darse un baño caliente. Si no se metía en agua en ese momento, al día siguiente estaría demasiado rígida para moverse. Y tenía que poder moverse si quería volver a cargar las cajas en su coche y regresar a Chicago.


    Se quitó la funda de la pistola y las botas. Se dejó caer en el sofá, se quitó la camisa del uniforme y revisó el arañazo que le subía desde el codo hasta el hombro. Era superficial, pero lo bastante profundo para sangrar un poco y picar mucho.


    —Otra cicatriz —murmuró.


    Se quitó el sujetador y lo dejó en el brazo del sofá. Después se incorporó y avanzó hacia el baño. Abrió el grifo, echó un chorro de jabón con burbujas en la bañera y se quitó los pantalones. El aroma a lavanda impregnaba ya el aire. Respiró hondo y comenzó a relajarse. Ajustó la temperatura del agua y se tumbó en la bañera. Sus heridas protestaron; el corte de la rodilla empezó a picarle, pero sus músculos se lo agradecieron. Cerró los ojos con un suspiro. Aquello era justo lo que necesitaba después de un día infernal.


    Se estaba adormilando cuando sonó el timbre de la puerta. Abrió los ojos.


    El timbre volvió a sonar.


    —¡Un minuto!


    Salió de la bañera, se secó con rapidez, se puso un albornoz y se acercó descalza a la puerta. Miró por la mirilla. Al otro lado estaba Nick, todavía de uniforme y con el mismo aire sombrío que cuando lo había visto por última vez.


    Se volvió y se llevó una mano al estómago. Miró su albornoz. No quería que él la viera así.


    —McNeal, sé que estás ahí —dijo a través de la puerta—. Tenemos que hablar.


    Ella respiró hondo y abrió la puerta.


    


    


    Nick no esperaba encontrársela envuelta en un albornoz y oliendo a flores recién cortadas. La transformación de la policía en mujer lo dejó sin habla.


    —No era mi intención interrumpir tu baño —dijo al fin.


    Ella tragó saliva.


    —He pensado en no abrir, pero supongo que cuanto antes acabemos con esto, mejor.


    —Puedo volver en otro momento, si lo prefieres.


    Erin echó la cabeza a un lado.


    —Si le molesta la bata, jefe, puedo ponerme unos vaqueros. Pero no creo que eso altere el resultado de este encuentro.


    Él no quería imaginársela en vaqueros. Le bastaba con tenerla delante, con la piel brillante por la humedad. Después de tres años, ¿por qué tenía que ser precisamente aquella mujer la que le recordara que seguía siendo un hombre con necesidades de hombre?


    —Procuraré ser breve —dijo.


    —Se lo agradecería. ¿Quiere entrar?


    —Mejor no.


    —Mire, si ha venido a despedirse, lo menos que puede hacer es entrar.


    —No he venido a eso.


    Erin achicó los ojos.


    —Creía que pensaba que soy una bomba de relojería, y una amenaza para los habitantes de Logan Falls y la humanidad en general.


    Nick no pudo evitar sonreír. Bajó la mirada y se encontró con los pies descalzos de ella. Por desgracia, eran tan sensuales como el resto de su cuerpo.


    Levantó la vista.


    —No eres la única que se ha pasado hoy.


    —¿Eso es una disculpa?


    —Ahórratelo, McNeal. Puede que yo me haya pasado, pero tú también, y no lo toleraré.


    Oyó un movimiento a sus espaldas y se volvió. La señora Newman, la cotilla número uno del lugar, se detuvo delante de la puerta del apartamento contiguo con una bolsa de comida en la mano. Los miró con curiosidad.


    Erin se dio cuenta y se hizo a un lado.


    —¿Quiere entrar?


    —No puedo quedarme —entró en el apartamento, consciente de que habría sido mucho más inteligente lidiar con la situación por teléfono.


    Erin lo condujo a la sala de estar y él la siguió tratando en vano de no mirar la curva que formaba el trasero de ella bajo la bata.


    El apartamento era pequeño, con grandes ventanas y visillos de gasa que dejaban pasar haces de luz amarilla. Los muebles eran anticuados pero cómodos. No había fotografías ni recuerdos personales. No le sorprendió que no fuera ordenada. Aún no había terminado de sacar sus cosas y ya se veían señales de desorden: una toalla tirada de cualquier modo sobre una caja, las botas al lado del sofá… Vio la pistola sobre la mesa de centro y una tela de encaje sobre el brazo del sofá. Comprendió que era su sujetador y se repitió que no había sido buena idea ir allí.


    —¿Quiere beber algo?


    Apartó la vista del sujetador.


    —No —carraspeó—. Mira, Erin, no es extraño que un policía pierda la seguridad en sí mismo después de haber participado en un tiroteo.


    —Yo no he perdido la seguridad en mí misma.


    —Te esfuerzas demasiado. Estás intentando apresurar las cosas y vas a conseguir que te ocurra algo. Y no quiero que eso suceda.


    La joven se ruborizó.


    —Necesito un agente —siguió él—. Y tú no necesitas otro despido en tu expediente. ¿Qué me dices si lo intentamos de nuevo?


    —Si me estás pidiendo que me quede, la respuesta es sí —dijo ella, tuteándolo por primera vez.


    Nick hizo una mueca.


    —Seré sincero contigo. Tengo mis dudas sobre si estás preparada para volver al trabajo. Ampliaré tu periodo de prueba…


    —Estoy lista.


    —Esta mañana has desobedecido mis órdenes.


    La mujer lo miró a los ojos.


    —Esos dos hombres iban armados y eran peligrosos. No estaba dispuesta a permitir que se marcharan.


    —Uno de ellos estuvo a punto de hacerse con el control de tu arma. Podías haber convertido un atraco en un secuestro o algo peor.


    —Ya sé que te cuesta trabajo creerlo —protestó ella—, pero soy una profesional.


    —No es eso lo que estoy cuestionando.


    —Pero cuestionas mi buen criterio…


    —No tengo más remedio que hacerlo.


    —Entiendo —levantó la barbilla—. Tú crees que reacciono así a causa del tiroteo.


    —Mira, Erin, los policías reaccionan de distinto modo ante algo así. Unos se retiran, otros empiezan a beber… Solo tienes que mirar las estadísticas de divorcios y suicidios. Tú no tienes que compensar a nadie por algo que hicieras o dejaras de hacer en aquel almacén.


    La mujer se cruzó de brazos.


    —Ahora vas de psiquiatra.


    —Soy tu superior. Tengo derecho a saber lo que pasa por tu cabeza. Mi vida y la de otros de mis agentes puede depender de ello.


    —Supongo que no es esto lo que quieres oír, pero si tuviera que volver a vivir la misma situación, reaccionaría igual.


    —Muy bien. Lo tendré en cuenta.


    —¿Qué significa eso?


    —Que estarás vigilando el cruce de la escuela hasta que estés preparada para responsabilidades mayores.


    Erin lo miró con furia.


    —Eso no es justo.


    —La vida no es justa. Tú precisamente deberías saberlo.


    —No puedes hacer eso.


    —Ya lo he hecho. Cuando crea que has empezado a aceptar lo que te corroe por dentro, volveremos a hablar.


    —Ya lo he aceptado.


    —Demuéstramelo.


    —No tienes derecho a castigarme…


    —Esto no es nada personal. Me preocupa tu bienestar y la seguridad de tus compañeros y de los habitantes de esta ciudad. Lo tomas o lo dejas. Tú decides.


    Contuvo el aliento. Sabía que deseaba mandarlo al infierno, pero también sabía que tenía mucho que perder si sucumbía a ese impulso.


    Ella se irguió y lo miró a los ojos.


    —De acuerdo, jefe. Acepto la misión.


    Nick sonrió por dentro. Había pasado la prueba. Había logrado controlarse.


    —Bien —dijo.


    —Lo que no significa que me guste.


    —El trabajo policial no es… —se detuvo al ver el arañazo de su codo—. ¿Qué te ha pasado en el brazo?


    La mujer bajó la vista.


    —Me lo hice en la pelea. No es gran cosa.


    —Deberías ir a que te lo curaran —dijo Nick.


    —Solo es un arañazo. Me lo curaré yo —repuso ella.


    Estaba tan cerca que podía oler el aroma a limpio de su cabello. El perfume de las sales de baño. Una gota de agua brillaba aún en un rizo de su cabello, recogido detrás de la oreja. La miró y se preguntó qué pasaría si capturaba la gota con la lengua y lamía la suave piel del lóbulo. Se preguntó si su sabor sería tan bueno como su olor.


    Maldijo para sus adentros. Su cuerpo reaccionaba con una intensidad que le resultaba increíble. No era ni el momento ni el lugar. Y Erin McNeal no era tampoco la mujer apropiada.


    Una vocecita interior le aconsejó que saliera de allí. Se volvió y se dirigió hacia la puerta. Sintió la mirada de ella clavada en la espalda, pero no se volvió. Sabía que estaba huyendo, pero no le importaba. No podía dejar que aquella mujer se le metiera dentro. Ya había tenido bastante con mujeres temerarias. Unos meses en Logan Falls y ella luego volvería a Chicago y se libraría de su presencia. En otras circunstancias, habría podido gustarle y acostarse con ella. Pero no era una mujer por la que quisiera sufrir.


    Salió sin mirar atrás.


    
      

    

  


  
    
      

    


    Capítulo 4


    El cielo del Medio Oeste mostraba un azul intenso. Erin se colocó el chaleco naranja fluorescente encima del uniforme y salió del coche patrulla. Cruzó la calle hasta la escuela elemental de Logan Falls, dispuesta a iniciar una misión que no tenía el menor deseo de llevar a cabo.


    Pero podía darle ese gusto a Nick Ryan, ya que al menos había cambiado de idea sobre su despido.


    Pasó un autobús escolar. Erin sonrió y agitó la mano, ocupando su lugar en la acera. Una ligera brisa movía las hojas de los arces y los olmos a lo largo de Commerce Street. A lo lejos se oía el ruido de una cortacésped. Inhaló con gusto el aroma a hierba recién cortada mientras observaba lo que era la hora punta en Logan Falls. Madres en bata que despedían a sus hijos en la acera. Niños mayores que se reunían en corros cerca de allí y cuyas voces y risas suaves le sonaban tan extrañas como si se tratara de otro idioma.


    Después de nueve años trabajando en algunos de los barrios más duros de Chicago, descubrió con sorpresa que le gustaba observar a los niños, los abrazos de las madres al despedirlos y, en general, el palpito de la vida en una ciudad pequeña. Tenía la sensación de haber retrocedido en el tiempo hasta un lugar sencillo, donde la gente cumplía las leyes porque creía que era lo correcto.


    Antes de terminar su primera hora de trabajo, había conversado con la señora Helmsley, la directora, sobre las nuevas pistas de atletismo que quería construir en el lado norte del patio. Había ayudado a una alumna de cuarto curso a buscar un cuaderno perdido y comprado dos chocolatinas a un niño de primero al que le faltaban los incisivos superiores. Y estaba casi dispuesta a agradecerle a Nick la misión.


    No era la primera vez que pensaba en su jefe aquella mañana; y aunque no le gustaba admitirlo, sabía que algunas de sus reacciones ante él no tenían nada que ver con el trabajo, y sí mucho con una atracción física pura y simple.


    Erin no era una criatura especialmente sexual. Estaba habituada a trabajar con hombres y había hecho muchos amigos a lo largo de los años, pero siempre se había considerado inmune a las hormonas y los problemas que representaban. Al menos hasta ese momento.


    Intentó analizar sus sensaciones: el modo en que se aceleraban los latidos de su corazón, la impresión de que no le llegaba oxígeno suficiente a los pulmones… y quiso achacarlas a que él parecía empeñado en dificultarle las cosas. Pero también era lo bastante sincera consigo misma para admitir la verdad. Que era un hombre atractivo y su cuerpo se había dado cuenta de ello.


    Y lo peor era que su atracción por él no terminaba en la parte física. La emoción de su mirada cuando le dijo que era viudo, la angustia de su rostro cuando lidiaba con el dolor de su hija… Nick Ryan llevaba el dolor impreso en los rasgos de su rostro; y por mucho que intentara resistirse, esa parte de él la conmovía profundamente. ¿Qué podía hacer?


    —No tomarlo en cuenta, por supuesto —murmuró; bajó la bandera y cruzó la calle hacia un grupo de niños. El tráfico se detuvo y ella hizo señales a los niños—. Vamos, ya podéis cruzar. Que tengáis un buen día.


    Que el jefe de policía resultara muy atractivo y tuviera un lado humano no implicaba que ella tuviera que dejarse llevar por sus impulsos y arruinara su empleo. Al contrario. Siempre había controlado sus hormonas y seguiría haciéndolo.


    El grupo de niños cruzó la calle detrás de ella.


    —No olvidéis mirar a ambos lados antes de cruzar —dijo.


    Los niños habían llegado justo a la otra acera cuando a una de ellos, una pequeña que llevaba un jersey rosa, se le cayó un papel.


    —¡Mi dibujo! —exclamó. El viento arrastró el papel hacia la calle.


    El tráfico seguía parado, así que Erin no se preocupó. Pensó que era una suerte que los conductores no parecieran tener prisa allí. Levantó más la bandera para asegurarse de llamar la atención del conductor del primer vehículo. La mujer joven que había al volante levantó los ojos al cielo y sonrió.


    Erin miró a la niña. La pequeña seguía tras el papel, que atrapó a poca distancia de la agente.


    —¡Ya lo tengo! —dijo.


    El ruido de un motor atrajo la atención de Erin. Un utilitario oscuro salió de la hilera de tráfico varios coches más atrás. Vio un brillo de cromo… el sol reflejándose en un parabrisas oscuro… La enfureció que un conductor impaciente pusiera en peligro la vida de niños inocentes.


    Levantó la bandera e indicó al conductor que parara. El coche aceleró, con el motor sonando cada vez más fuerte.


    —¿Qué demo…? —la furia dio paso a la incredulidad al ver que el vehículo iba directo hacia ella. No había tiempo para reaccionar. Solo pudo pensar que no podía permitir que le pasara nada a la niña.


    Se giró, tiró del brazo de la pequeña y la empujó con fuerza. Dio un salto. Un grito rasgó el aire… un grito suyo… seguido del ruido de acero contra carne. El impacto la lanzó por los aires. En su cadera derecha sintió un dolor agudo. Un instante después el suelo surgía a su encuentro y ella se hundía en la oscuridad.


    


    


    Nick entró en el hospital Parke con el corazón golpeándole con fuerza en el pecho. Odiaba los hospitales por principio. Y en particular, aquella sala de urgencias, que era la misma en la que tres años atrás su vida había sufrido un vuelco completo por culpa de otra mujer que corría demasiados riesgos… y había acabado por pagar el precio.


    No le gustaba establecer aquel paralelismo entre Erin y Rita. Pero no podía seguir negando que eso era lo que más lo preocupaba de su nueva agente. Aparte del hecho de que lo atraía más de la cuenta, Erin amaba el peligro. Lo había visto en su curriculum. Lo había oído de labios de Frank y lo había vivido de primera mano el día anterior, al verla luchar con un sospechoso mucho más grande que ella.


    Rita, la mujer a la que había querido más que a su propia vida durante trece años, también amaba el peligro. Era impulsiva, osada, temeraria. Había muerto por ello, llevándose consigo el corazón de Nick y la felicidad de su hija. Y él no podía tolerar las temeridades. Ni como jefe de policía ni como amigo.


    Quería culpar a Erin por lo ocurrido. Quería condenarla, despedirla. No le importaba si era o no justo. La quería fuera de su vida; tenía que librarse de aquella atracción insana de una vez por todas.


    El problema era que sabía que el incidente no había sido culpa de ella. Llevaba dos horas investigando el suceso. Y todos los testigos habían absuelto a la joven. Y aunque coincidían en que no había pensado mucho en su seguridad, no podía condenarla por salvar la vida de la niña.


    La enfermera que estaba tras el mostrador, cerca de la puerta de Urgencias, levantó la vista al verlo pasar, pero no intentó detenerlo. Él abrió la puerta y oyó una voz familiar que profería una maldición. De inmediato se sintió aliviado, aunque todavía le temblaban las manos.


    Apartó una cortina con el ceño fruncido y entró en la estancia. A su izquierda, una mujer sostenía en brazos a un niño, que lloraba mientras una enfermera le echaba gotas en los oídos. A su derecha, un niño pequeño que llevaba una gorra de béisbol recibía puntos en la rodilla. Nick examinó la estancia en busca de un uniforme azul y un cabello rojizo y sedoso.


    No tardó en verla. Estaba tumbada en una camilla, con más aspecto de enfadada que de herida. Un médico vestido de verde se inclinaba sobre ella. El nudo que Nick tenía en el estómago se aflojó poco a poco. La joven llevaba todavía el pantalón del uniforme, pero por arriba le habían puesto un camisón del hospital. Trató de no fijarse en cómo se pegaba la tela a sus pechos. No quería verla como mujer.


    Erin levantó la cabeza y su mirada se oscureció al verlo. Sonrió con aire de disculpa.


    Nick se acercó a la camilla, donde el médico cosía el último de los cuatro puntos en una herida que ella tenía en la sien.


    —McNeal.


    —Me preguntaba cuánto tardarías en venir a despedirme —miró su reloj—. Dos horas. Estás perdiendo reflejos.


    Nick frunció el ceño.


    —¿Estás bien? —preguntó.


    —Lo estaré en cuanto dejen de pincharme con esa maldita aguja.


    El policía miró al médico.


    —¿Se pondrá bien?


    —Tiene una conmoción leve —repuso el interpelado, sin apartar la vista de la herida que cosía—. Algunas contusiones. Un fuerte golpe en la cadera derecha que le dolerá unos días. Pero esta es la única brecha que necesitaba puntos.


    —Menos mal que tiene la cabeza dura —Nick la miró—. Deberías saber que si te peleas con un coche, gana el coche.


    —Me perdí esa clase en la academia.


    —¿Van a ingresarla? —preguntó Nick al médico.


    —No necesariamente. Las pupilas están bien y el encefalograma es normal. Despiértela cada dos horas y cerciórese de que está lúcida. Pregúntele su nombre y fecha de nacimiento.


    Nick miró alarmado a la joven.


    —¿Tienes alguien que cuide de ti, McNeal?


    —No, pero puedo pedirle a alguien que me llame cada…


    —De eso nada —la interrumpió el médico—. O se queda alguien con ella o la ingresamos.


    —No pienso pasar la noche aquí —declaró ella.


    Nick sintió un momento de pánico. No le gustaba lo que estaba ocurriendo.


    —No me quedaré —repitió ella.


    —La ingresaré —le advirtió el médico.


    En otra situación, Nick se habría echado a reír. Pero en ese momento pensó que tendría suerte de salir de aquello sin hacer algo de lo que luego se arrepintiera.


    —Yo la vigilaré —se ofreció al fin.


    Erin lo miró sobresaltada.


    —No creo que…


    —De todos modos tengo que terminar tu turno —argumento él—. No me cuesta nada pasar por tu apartamento cada dos horas.


    El médico terminó de coser el último punto y apartó la bandeja de acero inoxidable.


    —Ya está, agente McNeal; incorpórese y veamos cómo va eso —colocó una mano en su espalda y la ayudó a sentarse—. ¿Se marea?


    —No. Me duele la cadera.


    —Póngase hielo cuando llegue a casa. ¿La cabeza?


    —No —miró a Nick con el ceño fruncido—. No vas a empezar a reñirme otra vez, ¿verdad?


    El médico lanzó una mirada divertida al jefe de policía.


    —Es toda suya. Solo le pido que le dé la tarde libre. Puede pedir analgésicos para el dolor a la enfermera y llámame si tiene visión borrosa o se siente confusa —recomendó a Erin.


    —Gracias, doctor —murmuró ella.


    Nick lo observó alejarse y volvió su atención hacia ella.


    —Pensé que hasta tú estarías segura trabajando en el cruce de la escuela.


    —Siento decepcionarte, pero ese conductor no me dio mucha elección —se enderezó más.


    Nick la vio hacer una mueca y reprimió el impulso de tender la mano hacia ella.


    —Supongo que no —dijo.


    La mujer lo miró de hito en hito.


    —No fue culpa mía.


    —Yo no he dicho que lo fuera.


    —Pero lo pensabas.


    —¿Quieres dejar de intentar averiguar lo que pienso y concentrarte en salir de aquí?


    La joven se tocó la venda que tenía en la sien.


    —¿Has pillado al conductor?


    —No —Nick frunció el ceño—. Algunos testigos vieron el coche. Un utilitario oscuro con matrícula de Illinois. Es lo único que sé. ¿Crees que puedes contestar a unas preguntas?


    —Desde luego que sí —pasó las piernas a un lado de la camilla—. ¡Ay!


    Nick la vio vacilar y se apresuró a sujetarla por los brazos.


    —No puedo creer que no le hayas dicho al médico que estabas mareada.


    —No lo estoy.


    —Si no llego a estar aquí, te habrías caído de la camilla.


    —No es cierto.


    —Ah, eres una testaruda —era muy consciente de la suavidad de la piel femenina bajo sus dedos y del aroma limpio de su cabello. Retrocedió unos pasos—. ¿Qué voy a hacer contigo?


    —No me grites. Me duele la cabeza, y si empiezas a gritar, me pondré peor.


    Nick la miró a los ojos.


    —Gladys Delaney quiere que te dé las gracias por salvarle la vida a su hija.


    —La niña del jersey rosa —murmuró Erin.


    —La quitaste de en medio justo a tiempo. Te vio mucha gente.


    La joven apartó la vista.


    —Me alegro de que esté bien.


    Nick se preguntó por qué le resultaba tan difícil aceptar cumplidos. Un sexto sentido le advirtió que aquel no era el momento de seguir indagando.


    —Vístete y te llevaré a casa.


    La joven miró el camisón que llevaba y se ruborizó.


    —Ah… Mi camisa está detrás de ti, en la silla.


    Nick levantó la prenda y se encontró con que debajo estaba el sujetador. Lo tomó con cuidado y le pasó ambas cosas.


    —Aquí tienes.


    —Gracias. Date la vuelta, ¿quieres?


    Él miró la cortina.


    —Tengo que preguntarte por el coche oscuro —dijo, para alejar la mente de otras cosas.


    —Era azul o gris. Americano. Rejilla de cromo. Cristales oscuros. El guardabarros era muy duro. Ya puedes volverte.


    Nick hizo lo que le decía y el corazón le dio un vuelco al verla en uniforme, con el cabello cayéndole en cascada por la espalda. Le costó un esfuerzo, pero consiguió no perder la concentración.


    —¿Viste al conductor?


    —El sol se reflejaba en el parabrisas. No vi las caras, pero creo que había dos personas en el coche —puso los pies en el suelo con cuidado y se incorporó.


    —¿Dos personas? —al principio Nick había creído que se trataba de un conductor bebido, pero aquello no encajaba. Para empezar, el coche tenía matrícula de Illinois, y la hora del día no era la más propicia a las borracheras—. ¿Tú qué opinas?


    La mujer se enderezó y, de inmediato, se apoyó en la camilla.


    —Oh, vaya…


    Nick le pasó un brazo en torno a la cintura.


    —No te desmayes ahora, McNeal —gruñó.


    —No pienso desmayarme.


    Él sintió entonces su suavidad y su aroma misterioso. La sala de Urgencias se difuminó a su alrededor y solo fue consciente, del calor de su cuerpo contra el de él, del suave aroma de su cabello. De la presión de su pecho en el antebrazo de él. Trató de combatir la espiral de placer que atravesó su cuerpo, pero sabía que era una batalla perdida.


    —¿Qué te pasa? ¿Mareo, debilidad?


    —Tengo náuseas. Cuidado con los zapatos.


    —Genial —gruñó él—. Me siento tentado a llamar al médico y pedirle que te deje ingresada.


    —Ha dicho que quizá tuviera náuseas —señaló ella—. Lo que pasa es que me he levantado muy deprisa. Dame un respiro, ¿de acuerdo?


    A Nick todavía le latía con fuerza el corazón. Se dijo que llevaba demasiado tiempo sin sexo, y que tendría que hacer algo pronto. Lindsey Burns, la profesora de Stephanie, era una mujer agradable. Y también guapa: rubia y de ojos azules. ¿Por qué no había vuelto a llamarla después de su primera y única cita?


    —¿Crees que puedes salir de aquí sin desmayarte? —preguntó.


    Erin sonrió.


    —Prueba a dejarme aquí y verás.


    Nick estuvo apunto de sonreír también, pero consiguió reprimirse. No quería intimar demasiado con aquella mujer tan problemática.


    —Vamos —dijo.


    


    


    Erin se puso el camisón de tirantes y buscó la bata, intentando en vano sobreponerse al dolor de cabeza. Lo único que le apetecía era tomar unas aspirinas y acostarse en una habitación oscura.


    Se acercó a la puerta del dormitorio y respiró hondo antes de abrirla. Nick la miró desde el pasillo.


    —No hace falta que hagas esto —dijo ella.


    —Se lo he prometido al médico. Sabes tan bien como yo que no podemos descartar una conmoción.


    Ella quería que se marchara; era evidente que la situación le resultaba incómoda, pero quizá su sentido de la responsabilidad le impedía dejarla sola.


    —¿Qué tal la cabeza? —preguntó él.


    —Tengo la sensación de que alguien está tocando la batería dentro de ella —se acercó al sofá.


    —Estás cojeando —dijo Nick.


    —Porque soy demasiado orgullosa para arrastrarme.


    Él sonrió.


    —¿Dónde tienes las aspirinas?


    —Hay un frasco en el cuarto de baño —repuso ella.


    Respiró aliviada al verlo alejarse por el pasillo. Se sentía nerviosa, tensa. Intentaba achacarlo al incidente de por la mañana, pero sabía que no era la única razón. No quería admitir la posibilidad de que la razón de su nerviosismo fuera Nick. Si admitía el problema, se volvería real y tendría que lidiar con él.


    No tenía intención de enamorarse de su jefe.


    Warren Prentice le había enseñado todo lo que necesitaba saber sobre el síndrome de los machos protectores. Y se negaba a dejar su profesión por ningún hombre.


    —Aquí tienes.


    Erin se sobresaltó. Respiró hondo y tendió una mano para recibir las dos aspirinas.


    —Gracias.


    —¿Por qué no te sientas?


    —Estaba pensando en meterme en la cama en cuanto te marcharas.


    Nick la miró divertido.


    —¿Quieres librarte de mí?


    —Más bien, ahorrarte las molestias.


    —Te lo agradezco, pero quiero hacerte más preguntas antes de irme. Solo si crees que puedes contestar, claro.


    Erin se dejó caer en el sofá.


    —Dispara.


    Su jefe se sentó en el sillón, enfrente de ella.


    —Asalto con un vehículo de motor no es un delito corriente en Logan Falls —se inclinó hacia ella con los codos sobre las rodillas—. ¿Cuál es tu opinión?


    —Un conductor impaciente —se encogió de hombros—. Quizá estaba borracho.


    —¿Era un hombre?


    —Creo que sí. Solo vi su silueta, pero no parecía mujer.


    —Antes has dicho que iba acompañado. ¿Estás segura?


    —Creo que sí.


    Nick hizo una mueca.


    —He hablado con varios testigos. Todos dicen que parecía deliberado. ¿Estás de acuerdo?


    —Puede. No sé. Ocurrió muy deprisa.


    —¿Hay alguna razón para que alguien quiera hacerte daño?


    Erin sintió que se le erizaban los pelos de la nuca.


    Nick se echó hacia atrás en el sillón y la miró con firmeza.


    —Has sido policía durante nueve años. Los policías se ganan enemigos. Algunos criminales tienen buena memoria.


    La joven sabía que no podía excluir aquella posibilidad, pero tampoco creía en ella.


    —No me parece probable que un criminal que busque venganza me siga hasta Logan Falls para intentar atropellarme al lado de una escuela y fallar.


    —No, pero no debemos descartarlo. A partir de ahora, quiero que estés muy atenta a lo que sucede a tu alrededor.


    —Siempre lo hago —comentó ella—. No olvides que soy policía.


    —No eres invencible. Sabes que debes tomarte esto en serio.


    —Está bien. Pero creo que exageras.


    —Solo quiero cubrir todos los flancos.


    —En contra de lo que puedas pensar, sé cuidar de mí misma.


    —Por eso tienes un chichón del tamaño de Texas en la cabeza.


    Erin, enfadada, se puso en pie con brusquedad. El dolor de cabeza la obligó a sentarse de nuevo.


    —Ay… Esto resulta exasperante.


    Nick se acercó a ella enseguida, pero no llegó a tocarla.


    —Tenía que haberle dicho al médico que te ingresara —gruñó.


    —Solo es un dolor de cabeza —repuso ella—. Todo irá bien.


    Su jefe frunció el ceño.


    —Si no se te pasa en veinte minutos, te llevaré de vuelta al hospital.


    —Ni lo sueñes.


    Vio con alivio que él salía al pasillo. Se apoyó en el sofá y cerró los ojos.


    —Venga, McNeal, quiero que te tumbes.


    Abrió un ojo y vio que él tenía en las manos la almohada y el edredón de su dormitorio.


    —Es una broma, ¿verdad?


    Él miró el edredón.


    —¿Tú qué crees?


    Colocó la almohada contra el brazo del sofá.


    —Túmbate.


    —Pero…


    —Es una orden.


    La joven levantó los ojos al techo y deslizó la bata por sus hombros.


    —¿Tratas así a todos tus agentes?


    —Solo cuando los atropella un coche.


    Erin terminó de quitarse la bata y se dejó caer sobre la almohada.


    —Pues no serías mala enfermera.


    Nick la tapó con el edredón.


    —Hoy has tenido mucha suerte. Podrías haber terminado… —se interrumpió con la vista fija en el hombro descubierto de ella.


    Erin comprendió su error demasiado tarde.


    La cicatriz.


    Había visto la cicatriz.


    
      

    

  


  
    
      

    


    Capítulo 5


    Al ver la cicatriz se quedó petrificado. Empezaba en el borde exterior del hombro y avanzaba en línea quebrada hacia el cuello. No era el trabajo de un cirujano, sino la acción violenta de una bala y los esfuerzos de un médico de Urgencias por parar la sangre.


    Vio que se ponía rígida y comprendió que lo había sorprendido mirándola.


    —No es la primera vez que veo una herida de bala —gruñó.


    —Es la primera vez que ves la mía —apartó la vista—. Es fea.


    —No tienes de qué avergonzarte —dijo él con gentileza.


    —¿Cómo lo sabes? —replicó la joven.


    La frialdad de su voz lo sorprendió.


    Nick respiró hondo, comprendiendo por primera vez la profundidad de las heridas emocionales de ella… y lo poco que sabía en realidad sobre aquella noche.


    —¿Quieres decirme a qué te refieres con eso? —preguntó.


    Una sonrisa seca curvó los labios de Erin.


    —¿Lo preguntas como superior que quiere valorar mi estado mental o como amigo, Nick?


    —¿Un poco de ambas cosas?


    Ella suspiró y frunció el ceño.


    —Es de la misma noche que dispararon a Danny Perrine.


    —Ya, ¿pero por qué te sientes culpable? ¿Por qué no quieres hablarme de ella?


    Erin le lanzó una mirada aviesa.


    —No quiero entrar en eso ahora.


    —Trabajamos juntos. Debo confiar en ti, así que merezco una explicación.


    Ella se miró las manos.


    —Me quedé petrificada. Metí la pata y me hirieron. Y dejé que hirieran a Danny Perrine. ¿Cómo quieres que me sienta?


    —Frank dijo que no fue culpa tuya.


    —Según Asuntos Internos, no. Pero ellos no estaban allí.


    —¿Tú piensas de otro modo?


    —Si hubiera tenido otra reacción, Danny no estaría ahora en silla de ruedas con una bala en la espina dorsal. Y yo no estaría aquí tratando de recuperar todo lo que he perdido. ¿Responde eso a tu pregunta?


    —No me dice por qué te sientes responsable.


    —Cometí un error. Así de estúpido y de sencillo.


    —¿E intentas compensar ese supuesto error poniendo en peligro tu vida?, ¿corriendo riesgos innecesarios? Los dos sabemos que eso no cambiará lo ocurrido.


    —Estoy lidiando con esto del único modo que sé.


    —¿Qué intentas probar, McNeal?


    La joven lo miró de hito en hito.


    —Escucha, ya estoy harta de psicoanálisis barato —se levantó con brusquedad, tomó su bata del respaldo del sofá y se dirigió a la cocina.


    Nick sabía que no debía seguirla. No quería que se derrumbara delante de él, pero necesitaba respuestas sobre lo ocurrido aquella noche.


    —No puedes dejarte corroer por la culpa. Acabarás mal.


    —Lo que ha pasado hoy no ha sido culpa mía.


    —No me refiero a lo de hoy.


    Erin se volvió desde la puerta de la cocina.


    —¿A ti no te afectaría haber sido el causante de que tu compañero acabara en silla de ruedas? ¿No te sentirías culpable si te odiara tanto que no pudiera mirarte a los ojos?, ¿si su esposa no pudiera impedir hablarte con amargura cuando llamas para preguntar por él? Sus hijos me miran como si yo fuera la encarnación del diablo, Nick. ¿Cómo te sentirías tú?


    Él cruzó la distancia que los separaba.


    —Creo que no me seguiría echando la culpa después de que me hubieran exonerado unos policías veteranos que saben lo que hacen.


    —Yo me metí aquella noche en una situación peligrosa con un objetivo en mente: hacer un arresto a cualquier precio. No consideré la posibilidad de que alguien resultara herido. No pensé en Danny, ni en su mujer, ni en sus dos hijos.


    —Un policía no puede ser eficaz si piensa en…


    —¡Me quedé petrificada! No reaccioné hasta después de que nos hubieran derribado a los dos.


    —¿Por qué vacilaste, McNeal?


    Ella parpadeó, como si la pregunta la hubiera sorprendido.


    —El tirador… era solo un crío.


    Una pieza más del rompecabezas que encajaba en su sitio.


    —No eres el primer policía que vacila por ese motivo.


    —Escucha, Nick, sé que intentas ayudarme. Pero no lo haces, no necesito psicología de aficionados. Ya es bastante duro sin…


    —Solo intento decirte que no tienes que lidiar con eso sola. Danny Perrine no fue el único al que le metieron una bala aquella noche. A ti también. ¿Te has parado a pensar que es posible que los dos sigáis con vida gracias a ti?


    —Eso suena muy bien, jefe; pero los dos sabemos que no es cierto, ¿verdad?


    Nick se pasó los dedos por el pelo con frustración.


    —Si estuviéramos en otro sitio que no fuera Logan Falls, te sacaría de la calle a toda prisa.


    Erin soltó una risita.


    —Gracias por la confianza.


    Se volvió para entrar en la cocina, pero Nick la sujetó por el antebrazo y la obligó a volverse hacia él.


    —Eres buena policía —dijo—. Eres valiente y tienes un futuro brillante, pero tienes que darte tiempo para curarte. Tienes que aceptar que a veces suceden cosas malas que no podemos controlar.


    Notó entonces que ella tenía los ojos llenos de lágrimas. La miró, dividido entre la necesidad de consolarla y el impulso repentino de mantener las distancias.


    —No te eches a llorar ahora, McNeal.


    —No estoy llorando —ella intentó soltarse, pero él no se lo permitió.


    —Formas parte de mi equipo, tu seguridad es responsabilidad mía. Yo no soy tu enemigo, ¿me comprendes?


    —No puedo hablar de esto ahora —se secó las lágrimas con el dorso de la mano—. Déjame humillarme en paz.


    Nick no podía dejarla en aquel estado. Tendió los brazos hacia ella.


    —Ven aquí.


    Erin se resistió un momento; luego dio un paso hacia él.


    —Nick…


    —Chist —el cuerpo de ella se abrazó al suyo y una oleada de placer lo invadió. El olor a cabello limpio y cuerpo de mujer acabó con su resistencia; la suavidad y el calor agotaban sus defensas.


    Erin le echó los brazos al cuello y él cerró los ojos para intentar borrar sensaciones que no quería explorar. No con Erin McNeal, una mujer que podía destruir todas las defensas que había levantado en los últimos tres años. Pero la suavidad de aquellos senos femeninos contra su pecho lo atormentaba de un modo que ya casi había olvidado.


    Erin murmuró algo, pero no la entendió. Solo podía pensar que quería tenerla más cerca aún, quería sentirla contra él.


    Apretó sus brazos en torno a ella y el placer se mezcló con el deseo. Le acarició el pelo, que tenía la textura de la seda. Inclinó la cabeza y apretó la mejilla contra el pelo, inhalando su aroma: dulce, misterioso…


    Sintió una potente erección. La necesidad agotó su resistencia por completo. Solo podía pensar que deseaba sentir aquel cuerpo más cerca. Besarla en la boca, acariciar su piel…


    Ella suspiró y su cuerpo se aflojó en brazos de él. La besó con suavidad en la sien, intentando en vano no caer en un pozo del que quizá le resultara difícil salir.


    


    


    Erin se dijo que era solo un abrazo de consuelo de parte de un compañero que conocía bien por lo que estaba pasando. Pero sabía que no era cierto. Y no era lo bastante valiente para admitir lo bien que se sentía en sus brazos. Hacía demasiado tiempo que no permitía que nadie se le acercara tanto.


    Las manos de Nick acariciaron su espalda, y un escalofrío recorrió su cuerpo. Sintió los labios de él en la sien, el calor de su aliento en la mejilla. En algún lugar de su mente sonó una alarma, pero la silenció. Se repitió una vez más que aquel abrazo no significa nada para ninguno de los dos. Eran policías, estaban unidos por la comprensión y por una amistad en ciernes.


    Nick la estrechó con más fuerza. Ella notó por primera vez su respiración jadeante y su erección. Sabía que debía apartarse antes de que aquello se le fuera de las manos. No podía ceder al deseo de que la besara, pero parecía que Nick la tenía bajo algún conjuro, ya que no podía moverse. No se decidía a privar a su cuerpo de aquello.


    Cerró los ojos y sintió las manos de él a los costados, subiendo, rozando las curvas de sus senos. Otro escalofrío recorrió todo su cuerpo. Nick tomó su rostro entre las manos y la miró con intensidad a los ojos. Erin sabía lo que ocurriría a continuación, y lo temía casi tanto como lo deseaba.


    La besó con una gentileza que lanzó una explosión de deseo por todo su cuerpo. Sintió que se excitaba, y la fuerza de esa reacción la sorprendió y envió una señal de pánico a su cerebro, que no quería creer que había encontrado a un hombre cuyos besos podían hacerle olvidar quién era.


    Interrumpió el beso y se apartó de él.


    Nick permitió que se apartara sin protestar. Dejó caer los brazos a los costados.


    —Lo siento —murmuró.


    Erin lo miró avergonzada.


    —No he debido…—dijo él.


    —Yo no tenía que haber dejado que ocurriera —lo interrumpió ella.


    —Pero yo soy tu superior —se acercó a la ventana y miró hacia la calle—. Sé que no puedo…


    —Ha sido un error —intervino ella—. Lidiaremos con él como adultos.


    Nick se volvió a mirarla.


    —¿De verdad?


    —Sí —seguía sin aliento; sentía todavía la presión de la boca de él, el deseo de su cuerpo.


    —Esto no puede volver a ocurrir —dijo Nick.


    —No ocurrirá —le aseguró ella—. Ha sido una equivocación, no le demos más importancia de la que tiene.


    Nick la miró un momento y luego se dirigió hacia la puerta.


    —Métete en la cama. Enviaré a la señora Thornsberry a pasar la noche contigo.


    Erin quería protestar, pero no lo hizo. Sería mejor que él no volviera. Se sentó en el sofá y lo miró salir por la puerta preguntándose cómo demonios iba a poder trabajar con un hombre que le hacía perder el control cada vez que la tocaba.


    


    


    Nick siempre se había preciado de tener el control de las situaciones, por eso le resultaba tan difícil creer que había besado a Erin McNeal. ¿Cómo podía haber reaccionado como un adolescente hambriento de sexo si era un hombre adulto y con responsabilidades?


    Y sabía que el beso no era lo peor. La deseaba con una intensidad que no sentía desde… hacía mucho. Si ella no se hubiera apartado, él no habría podido parar. ¿Qué diablos iba a hacer?


    —Maldito seas, Frank —murmuró.


    Al llegar a su coche, levantó la vista hacia la ventana del apartamento del segundo piso. Las luces seguían encendidas. Todavía estaba excitado, y la frustración que sentía lo irritaba indeciblemente.


    Apretó los dientes y se metió en el coche. Tendría que ir con cuidado durante las semanas siguientes. Tal vez era más vulnerable de lo que creía. Después de todo, un hombre solo podía hacer caso omiso de sus necesidades hasta un punto, y él necesitaba compañía femenina. Stephanie se acostumbraría a tener una mujer cerca. Y quizá una mujer pudiera llenar el vacío que había en las vidas de los dos.


    Pero no necesitaba a Erin McNeal. Era la clase de mujer a la que no podía introducir en la vida de Stephanie. Su hijita había pagado ya en una ocasión el precio de la temeridad de un adulto. Y estaba dispuesto a arrancarse el corazón antes de permitir que aquello se repitiera.


    Puso el coche en marcha y salió en dirección a su casa. No, no podía permitirse el lujo de intimar con Erin. Si esta quería autodestruirse, era asunto de ella.


    Confiaba en convencer a la señora Thornsberry para que fuera a cuidarla esa noche. Sabía que era una cobardía por su parte, pero no se sentía capaz de volver a verla tan pronto. La verdad era que él no había sido el único que no estaba preparado para el beso. Había notado la sorpresa de ella. Razón de más para mantener las distancias. Decidió que, cuanto más la evitara, mejor sería a la larga para los dos.


    
      

    

  



  

    
      

    


    Capítulo 6


    Erin no quería pensar en el beso. Reconocer que no había dejado de pensar en Nick ni un instante desde entonces sería admitir que era vulnerable ante él, que había querido que la besara, que quería que volviera a hacerlo.


    Y se negaba a creer ninguna de esas cosas.


    Se dirigía precisamente a casa de él, pero se dijo que, si asistía a la fiesta de cumpleaños de Stephanie, era solo por la niña.


    Además, Nick seguía siendo su jefe, y no podía poner en juego su empleo por algo tan tonto como un beso. Que apenas se hubieran visto en una semana no significaba que él la estuviera evitando, ni que ella no pudiera mirarlo a los ojos. Ambos eran adultos y podían lidiar con aquello.


    Apartó a Nick de su mente y miró el paquete que había en el asiento, a su lado. Le había costado todo un día y un viaje a Chicago, pero al fin había encontrado el regalo perfecto para Stephanie. Sonrió con satisfacción. Estaba deseando ver la cara de la niña cuando lo abriera.


    Cinco minutos después aparcaba delante de la casa. Esperaba encontrar niños jugando, pero el patio se hallaba vacío. Bandito pastaba cerca de la valla, espantando las moscas con el rabo, y no se veía a nadie más.


    Se acercó a la puerta con el paquete. Había aprovechado la pausa de la cena para ir hasta allí y solo disponía de cuarenta y cinco minutos para regresar al trabajo. Tiempo de sobra para darle el regalo a la niña y tomar un trozo de la tarta que le había prometido la señora Thornsberry. Y quizá incluso, para probarle a Nick que no lo estaba evitando, ya que era evidente que el beso no había tenido importancia para ninguno de los dos.


    Se secó las manos en los pantalones del uniforme y llamó al timbre. Nick en persona le abrió la puerta. Era la primera vez que lo veía sin uniforme y se quedó sin aliento. La camiseta polo que llevaba hacía que sus ojos parecieran más oscuros. Pensó si sería una de esas personas cuyo color de ojos cambiaba con su estado de humor.


    —Hola —dijo, señalando el paquete—, quería traer esto.


    —Hola —la saludó él—. ¿Qué tal la cabeza?


    —Sigue siendo bastante dura.


    Nick no sonrió, pero sus ojos brillaron, risueños.


    —Mejor así.


    Hubo un silencio. Nick no hizo ademán de invitarla a entrar.


    —Tenías que trabajar esta noche —dijo al fin.


    Erin había intentando convencerse de que la razón de que le hubiera dado trabajo esa noche no era que no quisiera verla. Aquello no la preocupaba lo más mínimo. El hecho de que el coche de Héctor estuviera aparcado delante de la casa no implicaba que tuvieran que invitarla también a ella.


    —Es mi hora de la cena —dijo con rapidez—. Solo tengo unos minutos —mostró de nuevo el paquete—, quería traerle esto a Stephanie.


    Él tomó la caja.


    —Ah… gracias. Me aseguraré de dárselo.


    —Bien.


    Se dijo que no le decepcionaba que no la invitara a entrar, que no había querido ver cómo se iluminaban los ojos de la niña. Solo hacía una semana que los conocía y no era una amiga a la que invitaran a los cumpleaños.


    —Ah, Erin.


    Casi dio un salto al oír la voz de la señora Thornsberry. La observó acercarse.


    —Me alegra que hayas venido. He tenido que vigilar a Héctor para que te dejase un trozo de tarta. Espero que te guste el chocolate.


    Nick frunció el ceño.


    —Está de servicio, Em.


    —Eh, vamos; no creo que a los policías de servicio les esté prohibido comer tarta —sonrió a la joven—. Ven a la cocina.


    Erin le devolvió la sonrisa; quería dar personalmente el regalo a la niña, pero el dueño de la casa parecía no apreciar su presencia.


    —Gracias, señora Thornsberry, pero…


    —Nick, ¿es que no piensas invitarla a entrar? —la interrumpió la niñera.


    Él le lanzó una mirada aviesa a la niñera.


    —Vamos, tiene tiempo de tomar la tarta —la señora Thornsberry lo miró con irritación y echó a andar hacia la sala de estar.


    Erin se sentía cada vez más incómoda. Miró su coche y retrocedió un paso.


    —Tengo que volver…


    —No importa —Nick abrió más la puerta y se hizo a un lado—. Adelante.


    —No pretendía entrometerme.


    Nick la miró con tal intensidad que ella no fue capaz de sostenerle la mirada.


    —Ya sabía que no podríamos seguir evitándonos eternamente —musitó él en voz baja.


    —Yo no…


    —De todos modos no es una buena estrategia, teniendo en cuenta que trabajamos juntos.


    Erin se ruborizó. Él señaló el pasillo.


    —Te agradezco que hayas traído un regalo. No era necesario, pero seguro que a Steph le gusta.


    Al cabo de un momento, entraban en la sala. Héctor la saludó con la cabeza desde el sofá. La señora Thornsberry los miraba desde la puerta de la cocina. Steph estaba sentada en el centro de la estancia, rodeada de papel de envolver arrugado y distintos regalos.


    —Hola —dijo Erin—. Feliz cumpleaños.


    —Gracias.


    Se le ablandó el corazón al ver sonreír a la niña. ¡Tenía una sonrisa tan hermosa! Era una pena que no la usara más.


    —Papá me ha regalado un caballete nuevo para pintar —dijo—. ¿Y quieres ver mi nuevo cuaderno de dibujo?


    —Desde luego —Erin tomó el cuaderno y lo abrió para sentir la textura del papel—. Muy bonito. ¿Qué dibujas?


    —A veces a Bandito y a veces a mi madre. Pero no se me dan muy bien las caras, así que también invento mucho. Y soy bastante buena dibujando vestidos y trajes de noche.


    —Ah, una diseñadora de moda —dijo Erin.


    La niña sonrió con orgullo.


    —Mi padre dice que le haré la competencia a Liz Claiborne.


    —Seguro —le devolvió el cuaderno—. Me gustaría ver tus dibujos alguna vez.


    —De acuerdo.


    La señora Thornsberry tomó el paquete que llevaba Nick y lo colocó en el regazo de la niña. Esta tomó la caja y la agitó.


    —Es grande.


    Nick sonrió a su hija.


    —Adelante, tesoro.


    Stephanie arrancó el papel de la caja. Erin la observaba con ansiedad. Las manos de la niña se quedaron inmóviles, el ruido del papel se apagó bruscamente; la habitación quedó en silencio. Stephanie miraba la pelota naranja de baloncesto y parpadeaba como si acabaran de gastarle una broma cruel.


    —Es una pelota de baloncesto —dijo.


    A Erin se le encogió el estómago. Se adelantó un paso, pidiendo en su interior que su regalo no se convirtiera en una experiencia negativa para la niña.


    —Vi el aro colgado en la puerta del garaje y pensé que quizá te gustaría empezar a jugar de nuevo.


    La niña la miró con ojos heridos, que se llenaron rápidamente de lágrimas.


    —Ya no puedo jugar al baloncesto —dijo—. Mis piernas…


    —Oh, sí que puedes —repuso la joven, con gentileza—. Puedes dar clases si quieres. Las personas minusválidas juegan al baloncesto, corren maratones y hacen muchas cosas divertidas.


    —Yo quiero, pero no puedo —la niña miró a su padre—. ¿Por qué me ha regalado esto? Ya no puedo jugar.


    Erin contuvo el aliento. Sentía un dolor tan intenso que no podía respirar. Solo podía llevarse una mano al pecho y rezar para que Steph lo entendiera. Lo último que deseaba en el mundo era hacer daño a aquella niña que ya había sufrido tanto.


    —Vamos, cariño —intervino la señora Thornsberry—. Estoy segura de que Erin no pretendía…


    —¡No puedo jugar! —gritó la niña—. No la quiero.


    —Pero sí puedes jugar —dijo Erin—. Yo te enseñaré y…


    —Ya es suficiente —dijo la voz fría de Nick.


    Erin lo miró. Tenía la mandíbula rígida y los puños apretados a los costados, y la observaba de hito en hito con frialdad.


    Erin miró a su alrededor. Héctor la contemplaba con la boca abierta, como si acabara de sacar una pistola y estuviera disparando al techo. La niñera recogía el papel del suelo con la cabeza baja.


    Erin volvió la vista a la pequeña.


    —Lo siento —dijo.


    Stephanie giró la silla de ruedas sollozando y salió de la estancia.


    La señora Thornsberry fue tras ella, al igual que Nick.


    —Déjame a mí —le dijo a este.


    Él se detuvo y las observó alejarse por el pasillo.


    Erin se sentía físicamente enferma. Ni siquiera se le había ocurrido la posibilidad de que la pelota molestara a Stephanie. ¿Cómo podía haber sido tan insensible? ¿Por qué esperaba que una niña pequeña comprendiera algo que nadie se había molestado en explicarle?


    —No quería herirla. No pensé…


    —Ese es tu problema, McNeal —gritó su jefe—. Que no piensas antes de actuar.


    Erin retrocedió un paso, dolida por la falta de comprensión y rabiosa por que aquel hombre, cuya opinión le importaba cada vez más, volviera a poner en duda su buen criterio.


    No perdía fácilmente el control de sus emociones. Había aprendido temprano en la vida la futilidad de las lágrimas. Pero al pensar en cómo había herido a la niña, sintió que sus ojos se humedecían.


    —Tengo que volver al trabajo —se giró con brusquedad y echó a andar hacia la puerta.


    —Espera un momento.


    No se detuvo. No estaba segura de poder conservar la compostura, y él era el último hombre sobre la tierra que deseaba que la viera llorar.


    Salió al exterior y respiró el aire frío de la noche. Cuando llegó a la hierba, apretó el paso.


    Oyó un portazo a sus espaldas y echó a correr. Al llegar al coche patrulla, se detuvo y se puso a buscar las llaves.


    —Quiero hablar contigo, McNeal.


    —Tengo que volver al trabajo.


    —Eso puede esperar.


    Sintió tentaciones de entrar en el coche, pero no lo hizo. No tenía por costumbre huir de los problemas. ¿Por qué entonces sentía tan a menudo el impulso de escapar cuando Nick andaba cerca?


    —¿Quieres contarme a qué diablos ha venido eso? —preguntó él con rabia.


    —Lo siento —musitó ella.


    —¿Por qué no te vuelves y me miras?


    Ella se enjugó las lágrimas con la manga de la camisa del uniforme.


    —Ya te he dicho que lo siento. ¿Qué más quieres?


    —Intento comprenderte. Me gustaría saber por qué le has comprado esa pelota.


    Erin se volvió al fin. Levantó la barbilla y lo miró a los ojos.


    —Porque quiero que sepa que es fuerte y capaz, y que no tiene que dejar de vivir por estar en una silla de ruedas.


    —No puede tenerse en pie, McNeal. ¿Cómo diablos va a jugar al baloncesto?


    —Hay baloncesto que se juega en silla de ruedas, Nick. No me digas que nunca has oído hablar de ello.


    —No está preparada para eso.


    —¿Y cómo lo sabes?


    —Porque soy su padre —dijo él—. Y sé lo que ha pasado. Sé lo que puede hacer y lo que no.


    —Está lista, Nick. Y acabará por hacerlo aunque tú no estés preparado para aceptarlo. Puede hacer muchas cosas que tú no pareces dispuesto a aceptar. Y en cuanto se dé cuenta, más vale que aprendas a lidiar con ello, porque no podrás pararla.


    Él achicó los ojos.


    —No sabes lo que dices.


    —Estuve dos meses entrenando a niños minusválidos: baloncesto en silla de ruedas, terapia de montar a caballo, maratones… A los niños les encanta. Los vuelve locos. He visto iluminarse sus caras, recuperar la seguridad en sí mismos —guardó silencio, confundida por la emoción que la embargaba. Sabía que había hablado demasiado, pero una vez que había empezado, no había podido parar.


    Él la miraba con fijeza.


    —Stephanie está todavía adaptándose. Es frágil. No solo físicamente, también emocionalmente. No dejaré que vuelva a sufrir.


    —¿A qué precio para ella?


    El rostro de Nick se ensombreció.


    —Tú no quieres cruzar esa raya, McNeal.


    —Se me da bien cruzar rayas, jefe. No lo olvides nunca.


    —No solo eres temeraria con tu seguridad física, sino también con esa lengua.


    —Tú me has preguntado, y yo te he dicho lo que pienso. Estás ahogando a esa niña.


    —Necesita que la protejan.


    —Necesita llevar una vida lo más rica posible, a pesar de los riesgos.


    —¡Fue la temeridad lo que la dejó paralítica! —avanzó hacia ella con los dientes apretados—. ¡Y no permitiré que eso vuelva a ocurrir!


    Sus palabras y su rabia la dejaron inmóvil. Estaba clavada en el sitio, temblando, jadeando, preguntándose qué caja de Pandora acababa de abrir.


    Nick se volvió con brusquedad, como si comprendiera que le faltaba muy poco para perder el control. Se acercó a la parte frontal del coche, apoyó las manos sobre el capó y bajó la cabeza.


    Solo se oía el canto de los grillos. Erin se apoyó en la puerta del coche, temblorosa, consciente de que el corazón le latía con rapidez. Quería hablarle de las semanas que había pasado como voluntaria con la Fundación Quest, una organización especializada en ayudar a niños minusválidos. Pero él estaba tan furioso que no creía que sirviera de nada.


    Él se apartó del coche y ella lo oyó suspirar.


    —Lo siento —dijo Nick.


    —No importa. No tenía que haber…


    —He perdido los estribos. No es la primera vez y no está bien —lanzó una maldición—. Stephanie lo es todo para mí. Todo. La quiero más que a mi vida. En los tres últimos años ha vivido un infierno y no quiero que sufra más. Haré lo que sea para impedir que eso ocurra.


    Sus ojos tenían el color de la noche y expresaban tal dolor que ella deseó tocarlo para hacerle saber que no estaba solo.


    —Sé que quieres lo mejor para ella —dijo.


    —Y eso incluye que no corra riesgos.


    —Yo no quería entrometerme. Solo soy…


    —¿Impulsiva? —Él casi sonrió.


    —No es la primera vez que me acusan de eso —Erin, aliviada, exhaló el aire que tenía retenido—. ¿Cómo acabó en silla de ruedas?


    Nick tardó bastante en contestar. Cuando lo hizo, su tono de voz era tan bajo que ella tuvo que inclinarse para poder oírlo.


    —Un accidente de coche hace tres años. Mi esposa murió y Stephanie sufrió una lesión en la espina dorsal. Pasó dos semanas en Cuidados Intensivos.


    Miró hacia la oscuridad que se extendía más allá del patio.


    —Dos semanas después tuve que mirarla a los ojos y decirle que quizá no volviera a andar nunca. Es una de las cosas más difíciles que he tenido que hacer —soltó una risa amarga—. Solo la preocupaba saber si podría cuidar de Bandito. Una niña que vivía para el baloncesto y las exhibiciones de caballos, y que acababa de perder a su madre. Su valor me deja atónito.


    —Lo siento. Sé que ha debido ser muy duro.


    —Sí, McNeal; yo también lo siento. Es una niña maravillosa.


    —Lo sé.


    Sus ojos se encontraron. Erin quería decirle que los niños minusválidos también podían montar a caballo con ayuda de un equipo especial y la vigilancia de los adultos, pero vio que no era el momento.


    Los dos guardaron silencio durante unos minutos.


    —¿Hay alguna posibilidad de que pueda andar en el futuro? —preguntó al fin ella.


    —Ya la han operado dos veces, y su neurocirujano parece optimista.


    —¿Y el dolor?


    —Gracias a Dios no es mucho, y en su mayor parte puede controlarlo con antiinflamatorios —dijo él—. Tiene alguna sensación en la pierna izquierda. Pero en los últimos seis meses ha desarrollado un estado post traumático raro llamado syringomyelia.


    —A uno de los niños con los que trabajé en Chicago le pasaba lo mismo. Es cuando se forma un tumor en el lugar de una herida o una operación, ¿verdad?


    Él la miró.


    —No hay mucha gente que lo sepa.


    —Hay una operación…


    —Laminectomía y duraplastia —Nick hizo una mueca—. Se ha probado poco. Es arriesgada.


    —¿Qué clase de riesgos?


    Nick sonrió.


    —Eh, te estás volviendo predecible.


    —¿Lo mejor que puede pasar? —insistió ella.


    —Lo mejor, que Stephanie recuperara la sensación en ambas piernas y pudiera empezar rehabilitación de inmediato. Lo peor, que la formación de tejido cicatrizado o un daño en la médula espinal causara más parálisis. Si lo dejamos así, puede acabar por recuperar la sensación suficiente para andar un día con muletas.


    Erin consideró sus palabras; se preguntó qué haría ella si tuviera que afrontar aquel dilema.


    —¿Estás dispuesto a conformarte con eso? —preguntó.


    —Estuve a punto de perderla una vez —repuso él—. Y no volveré a correr ese riesgo.


    


    


    Nick no sabía por qué se había abierto a Erin. Quizá porque percibía que podía comprender algo que la mayoría de la gente no entendía. Tal vez fuera el hecho de que ella también había conocido tragedias. Quizá fuera eso lo que los unía.


    Hacía mucho tiempo que no hablaba con nadie del accidente. No le gustaba recordar los meses oscuros que siguieron. El dolor de haber perdido a su compañera, dolor que tuvo que guardar en su interior porque no podía tolerar la idea de que agravara aún más el estado de Stephanie.


    Observó a Erin, que seguía apoyada en el coche mirando hacia el prado donde se oía pastar a Bandito.


    —Siento haber sido tan duro contigo —dijo—. No tenía derecho.


    —Sabes, jefe. Empiezo a acostumbrarme a que me grites.


    —No sabía que habías trabajado con niños minusválidos.


    —La Fundación Quest trabaja con todo tipo de minusvalías: lesiones cerebrales, lesiones en la médula, síndrome de Down, distrofia muscular… Unos meses después del tiroteo me ofrecí voluntaria y pasé un par de meses entrenando a jugar al baloncesto con silla de ruedas. A adolescentes, básicamente. Un par de veces fui al centro ecuestre a ayudar a los que montaban a caballo. Fue una gran experiencia.


    —Supongo.


    —Nick, esos niños adoraban los caballos. Creo que es la misma idea que la de llevar perros a los enfermos de cáncer y a las residencias de ancianos. Los caballos tienen un efecto muy positivo sobre los niños.


    —Tú entrenabas a jugar al baloncesto en silla de ruedas, pero te impresionó mucho la primera vez que viste a Stephanie.


    —No fue la silla de ruedas.


    —¿Y qué fue?


    Erin se mordió el labio inferior.


    —Ver la silla me hizo… recordar el tiroteo. Y a Danny.


    —¿En imágenes?


    Ella asintió.


    —Ah, McNeal —bajó la cabeza—. ¿Estrés postraumático? —preguntó.


    —«Culpabilidad del superviviente» lo llamaron los psiquiatras. Tenía pesadillas, insomnio. Unos remordimientos que no me dejaban en paz.


    —Por eso hiciste ese voluntariado.


    Ella sonrió sin humor.


    —Después de vivir algo así, necesitaba dar algo. El psiquiatra me recomendó esa fundación.


    —¿Y eso te ayudó?


    —Creo que sí. Conseguí que sonrieran algunos de esos niños. Sabes, jefe, puedo ser bastante payasa cuando me pongo a ello.


    Nick sonrió.


    —Estoy seguro.


    —Pero no tardé en darme cuenta de que no podía seguir allí. Me costaba demasiada energía, y me traía muchos recuerdos del tiroteo. Sé que parecerá egoísta, pero después de un tiempo tuve que dejarlo. Ver a niños que habían sufrido tanto, que habían tenido tantos problemas…


    —No fuiste egoísta, solo humana. Y lo que importa es que lo hiciste.


    La oyó suspirar y la miró detenidamente. Al ver las mejillas de Erin llenas de lágrimas, sintió un nudo en la garganta. ¿Aquello era obra suya?


    Se acercó a ella, le puso un dedo bajo la barbilla y la obligó a mirarlo.


    —¿A qué vienen esas lágrimas, McNeal?


    —Supongo que te resultará difícil creerlo, pero yo no lloro nunca.


    —Pues siento ser yo el que te provoque el llanto.


    Sentía una gran necesidad de consolarla. Estaba tan cerca que podía oler el aroma familiar de su pelo mezclándose con la dulzura de su aliento. La luz de la luna iluminaba sus rasgos lo suficiente para dejarle ver la cautela que había en sus ojos y la forma de su boca. Deseaba besarla a toda costa.


    Le rozó la mejilla con el pulgar, atrapando una lágrima. Sabía que tocarla era un error, que abrazarla solo podía conducir al desastre. Todo en su interior lo impulsaba a salir huyendo. Pero no podía verla llorar sin hacer nada.


    Algo poderoso y primitivo se apoderó de él; no se molestó en combatirlo. No se atrevía a ponerle nombre, estaba harto de resistirse.


    —Ven aquí —susurró.


    Erin lo miró sobresaltada.


    —Ya sabes lo que pasó la última vez que intentamos esto.


    —Sí, y si no recuerdo mal, nos lo pasamos muy bien.


    Tomó el rostro de ella entre las manos e inhaló el aroma femenino con el que tantas veces había soñado en los últimos días.


    La apoyó en el coche y acercó su boca a la de Erin con lentitud deliberada. Ella no cerró los ojos y él los vio abrirse más y la oyó respirar con fuerza.


    Tan pronto estaba rígida como una tabla, como al cabo de un instante, se derretía como miel caliente en sus brazos. Nick la besó en la boca y algo cálido y apresurado brotó en su interior, dejando al descubierto una parte de él que llevaba mucho tiempo enterrada. Una mezcla de necesidad, lujuria y algo más que no se atrevía a nombrar.


    Profundizó en el beso con la lengua. Sentía el cuerpo de Erin, suave y exuberante, contra el suyo. Se apretó contra ella, con frustración, pero aquel contacto solo sirvió para causarle aún más deseo.


    Oyó un sonido y comprendió que era su propio gemido. Ella se acercó más y una oleada de lujuria recorrió el cuerpo de Nick. Bajó las manos del rostro de ella a los hombros y las detuvo en los pechos. Los palpó a través del uniforme y ella dio un respingo. Se arqueó contra él y Nick llevó los dedos a los botones; maldijo en silencio al darse cuenta de que le temblaban las manos. Soltó un botón, y luego otros dos. Metió las manos bajo la camisa de Erin, buscando carne, tocando encaje y piel suave.


    Tenía unos pechos firmes, redondos y altos. Nick los tocó a través del sujetador, maravillado por su suavidad. Pasó los pulgares por los pezones endurecidos y ella se estremeció. Quería sentir la piel cálida de Erin bajo los dedos. Quería besarla.


    Abrió dos botones más. Luchó por buscar el cierre del sujetador, pero no lo encontró ni por delante ni por detrás.


    —¿Qué clase de sujetador es este? —susurró con frustración.


    —Deportivo…


    Nick no oyó nada más. Tiró del sujetador hacia arriba y bajó la cabeza para introducir un pezón en su boca. Erin soltó un grito, pero se arqueó para facilitarle el acceso. Su respuesta acabó con el poco control que le quedaba a él. Olvidó toda cautela.


    No recordaba haber cerrado los ojos. Solo sabía que ella estaba a su lado y que él estaba tan excitado que por un momento pensó que todo iba a terminar allí mismo. Aquello lo dejó atónito. Por primera vez en años se sentía vivo. Completo. Con un fuego descontrolado.


    —¿Jefe?


    La voz le llegó como a través de una nebulosa. Un instante después la reconoció; ¡era la niñera de Stephanie! Se apartó. Erin se volvió, en un esfuerzo por ocultar el estado de su ropa. Nick, tembloroso, muy excitado y profundamente avergonzado, se volvió hacia la señora Thornsberry.


    

      


    


  



  
    
      

    


    Capítulo 7


    —¿Qué ocurre, Em? —Nick hizo una mueca al oír su voz. Ronca y sin aliento, sonaba como si se hubiera tragado un trozo de cemento.


    La niñera estaba a unos cinco metros con los brazos en jarras y lo miraba como si acabara de verlo salir de una nave espacial.


    —No quería interrumpir —dijo.


    Nick no se movió; no le apetecía que la mujer notara su estado de excitación.


    —No interrumpes nada.


    —Ajá.


    —Solo estábamos hablando.


    —Ya lo he visto —la señora Thornsberry chasqueó la lengua—. Steph pregunta por ti.


    Él sintió una punzada de culpabilidad. Su hija lo necesitaba y él se estaba besando en el patio con una subordinada.


    —¿Está bien? —preguntó.


    —Sí. Te espera al lado del garaje.


    —¿Al lado del garaje?


    —Buenas noches, Nick —dijo la niñera.


    El policía la observó alejarse sintiéndose como un niño al que su madre acabara de sorprender haciendo una travesura y que tuviera que pagar por ello en días posteriores.


    —Tengo que irme.


    Se volvió al oír la voz de Erin. Esta seguía junto al coche patrulla, con los ojos oscuros a la luz de la luna y los labios brillantes. Todavía podía sentir la presión de su boca y el olor de su aliento y de su pelo. Una sensación de calor inundó su bajo vientre.


    ¿Qué había hecho? ¿Por qué repetía siempre el mismo error con aquella mujer? No les convenía ni a su hija ni a él. Erin era impulsiva y temeraria, y acabaría partiéndoles el corazón a los dos. ¿Por qué, entonces, no podía dejar de tocarla?


    —Eh… Steph está llamando —dijo—. Tengo que irme.


    Erin abrió la puerta del coche y se deslizó dentro. Nick se acercó, sin saber muy bien qué decir, consciente solo de que no podía dejarla marchar sin una explicación.


    —McNeal…


    Ella cerró la puerta y bajó la ventanilla.


    —Dile a Steph que siento lo de la pelota.


    —De acuerdo —se agachó—. Erin…


    —No hace falta que digas nada —puso el motor en marcha.


    —Esto no puede repetirse —dijo Nick.


    —Lo sé. No he debido venir esta noche.


    Su jefe hizo una mueca.


    —Eso creo.


    La vio encogerse un poco y no le gustó pensar que ella tuviera que pagar el precio de su falta de control.


    —Héctor supervisará tu periodo de prueba —dijo—. Creo que deberíamos estar una temporada sin vernos, esto no es justo para ninguno de los dos.


    —Estoy de acuerdo —repuso ella con rapidez.


    Nick se enderezó y se apartó del coche, que se alejó enseguida.


    Lo observó desaparecer a lo lejos, consciente de que el corazón le latía aún con fuerza y tenía las manos sudorosas. Se negaba a creer que hubiera ocurrido algo que no fuera puramente hormonal, fruto de tres años de abstinencia sexual. Tenía que ser solo eso.


    Avanzó hacia la casa, decidido a pasar un rato con su hija antes de enviarla a la cama, pero lo detuvo el sonido de una pelota contra el cemento. Se asomó con cuidado por el lateral de la casa, donde una farola iluminaba el trozo que habían cementado cuando Stephanie empezó a jugar al baloncesto. La niña estaba sentada en su silla de ruedas, con la pelota que le había regalado Erin en las manos y la mirada fija en la canasta situada encima de la puerta del garaje. Parecía muy concentrada. Al cabo de un instante, se inclinó hacia adelante y lanzó la pelota en un arco perfecto. Nick contuvo el aliento.


    —Vaya —dijo ella, cuando la pelota golpeó el suelo.


    La observó acercarse a recogerla con el corazón contraído por el dolor. Erin se equivocaba: Stephanie necesitaba protección. Si él hubiera estado a su lado la noche del accidente, no habría acabado en aquella silla.


    Se apoyó un momento en la pared para controlar sus emociones y luego avanzó hacia su hija.


    Stephanie lo miró sonriente.


    —He fallado el tiro.


    Nick tragó saliva.


    —Ya lo he visto.


    —Siento haber sido mala con Erin.


    —Lo comprende, y me ha dicho que entiende que no quieras jugar al baloncesto. Te comprará otra cosa.


    La niña levantó la pelota hacia él.


    —Al principio no he visto esto. Mira.


    Nick miró la pelota. El nombre de su hija aparecía escrito con tinta negra encima de la firma de un jugador famoso de los Bulls de Chicago.


    —No puedo creerlo —murmuró.


    —No está mal, ¿eh? ¿Cómo sabía Erin que es mi jugador predilecto?


    Nick no sabía qué decir. Ni a su hija ni a Erin, que debía haber recorrido más de trescientos kilómetros para conseguir aquel autógrafo.


    La niña miró la pelota.


    —He pensado en lo que dijo Erin.


    —¿Sobre qué?


    —Lo del baloncesto en silla de ruedas. Los he visto jugar en la tele, pero no sabía que podía hacerlo yo.


    —Tú puedes hacer todo lo que quieras, cariño.


    —Bueno, he pensado que sí que podía tomar clases. Antes no jugaba nada mal.


    —¿Estás segura de que es buena idea?


    —La espalda ya no me duele tanto, si eso es lo que te preocupa. Podemos preguntarle al doctor Brooks.


    Nick carraspeó y confió en que su voz no revelara el dolor que inundaba su corazón.


    —Es hora de acostarse, tesoro.


    Stephanie ladeó la cabeza.


    —¿Lo pensarás, por lo menos?


    La miró. La quería tanto que necesitaba protegerla a toda costa. Pero una parte de él quería hacerla feliz, dejarle jugar al baloncesto y hacer todo lo que debería poder hacer una niña. Por primera vez desde el accidente, se preguntó si habría un modo de aunar ambas cosas, si Erin no estaría en lo cierto…


    —Lo pensaré, siempre que me prometas no convertirte en jugadora profesional —dijo—. No podría soportar que pasaras mucho tiempo fuera de casa.


    La niña se quedó pensativa.


    —¿Crees que los jugadores profesionales echan de menos a sus padres cuando están fuera?


    —Tú, seguro que sí —le acarició una oreja—. Pero yo te echaría más de menos a ti.


    Stephanie le lanzó la pelota.


    —¿Puedo dar clases?


    Nick atrapó el balón, pero no fue capaz de lanzárselo a su vez.


    —Lo pensaré, ¿de acuerdo?


    —Prométeme que lo pensarás mucho, ¿de acuerdo?


    —Lo prometo.


    


    


    Erin, sentada a su mesa, miraba por la ventana e intentaba, sin conseguirlo, no pensar en Nick. Miró con el ceño fruncido el montón de formularios e informes que tenía delante y escribió una línea en su ordenador. Después volvió a contemplar los coches que pasaban por Commerce Street. Llevaba dos horas contándolos y solo habían pasado dieciséis. No había duda de que la vida en Logan Falls era bastante tranquila.


    ¿Qué iba a hacer con Nick?


    La filosofía de Héctor respecto a los nuevos agentes difería bastante de la de su jefe. Mientras que este había empezado por ponerla a patrullar la calle, el agente prefería encargarle el papeleo y salir a patrullar solo. A Erin no le gustaba el trabajo administrativo, pero, por otra parte, tampoco le apetecía tener compañía ese día.


    Se ruborizó al recordar su encuentro en casa de Nick, pero enseguida lo apartó de la cabeza. Aquello ya no tenía remedio. Hacía dos días de lo del beso, y no había vuelto a ver a Nick. Se dijo que era mejor así. No necesitaba para nada que un hombre como él confundiera su mente y engañara a su cuerpo con promesas que, a la larga, solo servirían para hacerlos a los dos desgraciados.


    Nick le había dicho que no podía tolerar su temeridad. Erin sabía que tenía más que ver con el hecho de que era una policía profesional que no temía correr riesgos. Y estaba más que harta de hombres que no podían soportar que fuera policía. Warren Prentice había sido su primer ejemplo, y la molestaba profundamente pensar que seis años atrás había sido tan ingenua como para querer renunciar a todo en nombre del amor.


    ¿Amor? Ya no era tan inocente como para jugarse su carrera por eso. Lo mejor sería evitar a Nick. Lo mejor, lo mas sencillo y lo más seguro. Estaría un tiempo en Logan Falls y, con suerte, Frank volvería a admitirla y regresaría a Chicago.


    La campanilla de la puerta la sobresaltó. La sorprendió ver entrar a Stephanie. No supo cómo reaccionar después de la metedura de pata en su cumpleaños, así que bajó la vista y escribió otra línea de información en el ordenador.


    —Hola —dijo Steph.


    Erin levantó la vista, y se le ablandó el corazón al ver a la niña haciendo esfuerzos para pasar la silla por la puerta.


    —Hola. ¿Todo va bien?


    —Sí —repuso la pequeña, sin el menor entusiasmo—. ¿Está mi padre?


    Erin la observó acercarse.


    —No estás enferma, ¿verdad?


    —No. Esperaba que estuviera aquí mi padre para que me llevara a casa —repuso la niña, con mirada triste.


    —Nick está en el tribunal. Héctor ha dicho que pasará allí casi todo el día. Puedo llamarlo, si quieres.


    Stephanie miró su mochila.


    —¿Puedes llevarme tú a casa?


    Su padre le había advertido de que a veces se saltaba la escuela y todos los agentes sabían que, si eso ocurría, debían llamar a la directora y llevar a la niña a casa.


    —Claro que sí —supuso que era lo menos que podía hacer después del disgusto que le había dado en su cumpleaños—. Así tengo una excusa para dejar estos papeles.


    


    


    Erin tardó casi veinte minutos en ayudar a Stephanie a salir de la silla e instalarse en el coche. Cuando al fin tuvo la silla guardada en el maletero y se sentó al volante, estaba sudando. Comprendía por primera vez todo el peso de la responsabilidad de Nick en lo referente a su hija. Sabía que aceptaba esa responsabilidad sin protestar, pero Erin se dio cuenta del amor y la entrega que se requerían para cuidar de un niño con problemas físicos.


    Puso el coche en marcha y salió a Commerce Street.


    —Supongo que pensarás que el otro día reaccioné como una niña tonta —dijo Steph después de un momento.


    Erin se sorprendió. Miró un instante a la niña.


    —Fue culpa mía. Tenía que haberme dado cuenta de que podía disgustarte.


    —No. Bueno, al principio sí, pero ya no. Cuando me acostumbré a la idea, empecé a pensar que podía ser divertido jugar.


    —Si no te gusta, no importa. La devolveré y te compraré otra cosa.


    —Pero sí me gusta —insistió la niña—. Cuando la vi, me hizo pensar que no volvería a andar y eso me puso triste. Pero después también pensé que quizá pudiera tomar clases.


    —¿Quieres aprender a jugar desde la silla? —preguntó Erin con cautela.


    —Puede que sí. Tú dijiste que los niños en silla de ruedas recibían clases para aprender, ¿verdad?


    —¿Y qué diría tu padre?


    —Se preocupa demasiado, pero él es siempre así. Y me prometió que lo pensaría.


    Erin parpadeó, sorprendida de que Nick hubiera aceptado tomarlo en consideración.


    —O sea, que… ¿no tuviste un mal cumpleaños después de todo?


    —Nada malo —la niña suspiró y miró por la ventanilla—. Mi padre me dejó acostarme más tarde y me regaló un periquito verde. Se llama Bertha. Y la señora Thornsberry hizo una tarta muy buena. Es como si fuera mi abuela. Solo faltó… —se interrumpió.


    —¿Qué faltó, cariño? —preguntó Erin después de un momento.


    —Me habría gustado que hubiera podido estar mi madre. Seguramente la pondría triste que estuviera en silla de ruedas, pero ella siempre me hacía sentir mejor. Era guapa y se reía mucho. Y hacía reír a mi padre. Ahora casi nunca se ríe.


    Sus palabras alteraron a Erin. Especialmente, la mención a la esposa de Nick.


    —Tu padre me contó lo de tu madre. Lo siento.


    —A veces la echo de menos.


    —Te entiendo muy bien.


    —¿En serio?


    —Mi madre murió cuando yo tenía seis años.


    Stephanie volvió sus ojos azules hacia ella.


    —¿Tu madre también se murió?


    Erin asintió.


    —Tenía cáncer.


    —Debió ser muy duro. ¿Lloraste?


    —Lloré mucho. La echaba terriblemente de menos.


    —Yo antes lloraba mucho, pero ya no. También vi a mi padre llorar una vez. Fue muy raro. Se lo conté a Em y me dijo que todo el mundo llora cuando está triste. Pero nunca se lo he dicho a mi padre. No quería que sintiera vergüenza.


    Erin sonrió, a pesar de que estaba a punto de llorar. Se preguntó cómo era posible que una niña de nueve años fuera tan intuitiva.


    —¿Por eso te saltas la escuela? ¿Porque estás triste?


    —No sé —Steph miró por la ventanilla y luego bajó los ojos a sus zapatillas deportivas—. A veces me enfado. No con mi padre, ni con Em, ni con nadie. Solo me enfado porque echo de menos a mi madre y no puedo hacer cosas como jugar al baloncesto o montar a Bandito.


    Erin no sabía bien cómo decirle a una niña de nueve años que la vida no siempre era justa.


    —Enfadarse es normal, pero no es buena idea saltarse la escuela.


    —Lo sé.


    —¿Pero sabes una cosa?


    La niña la miró.


    —¿Qué?


    —Ayuda hablar de ello. Y creo que tu padre y tu niñera son buenos oyentes.


    —Tú también.


    Erin la miró por el espejo retrovisor y tragó saliva, emocionada.


    —¿Alguna vez desaparecen las ganas de llorar? —preguntó Stephanie.


    —Se vuelve más fácil —dijo ella—. Pronto, cuando pienses en tu madre, sonreirás y pensarás lo divertido que era estar con ella, y ya no te dolerá tanto.


    —Era muy divertida. Me hacía trenzas en el pelo. Una vez se las hizo a Bandito en la cola. Estaba muy gracioso.


    Erin sonrió.


    —¿Lo ves? Ya estás sonriendo.


    Siguieron varios minutos en silencio. Cuando se acercaban a la casa, Bandito levantó la cabeza de un prado adyacente y las miró.


    —Mira quién está ahí —dijo Erin.


    Stephanie saludó al caballo con la mano y le lanzó un beso por la ventanilla abierta.


    —Es precioso. Una vez fui con él a la feria del condado y quedamos los quintos en la categoría de montar al estilo del Oeste. Puedo enseñarte las cintas, si quieres.


    —Me encantaría. Y también me gustaría ver a Bandito.


    El rostro de la niña se iluminó.


    —¿De verdad?


    —Desde luego —Erin detuvo el coche.


    —¿Es cierto que te gustan los caballos? El otro día pensé que solo tratabas de ser amable.


    —Me gustan mucho. Y soy muy amable —vio sonreír a la niña—. Cuando se aprende a conocerme.


    —¿De verdad crees que podría volver a montarlo? El otro día dijiste que sí.


    Erin sabía que debía andar con cautela. No quería darle falsas esperanzas. Ya había sufrido demasiadas decepciones en los últimos años. Nick parecía decidido a no permitirle ninguna actividad ni remotamente peligrosa. Por otra parte, sabía de cierto que la niña podía montar a caballo.


    Había visto hacerlo a otros niños con minusvalías, con la ayuda de adultos. Y seguro que Nick no le negaría aquella alegría. Después de todo, parecía haber relajado su postura en lo referente al baloncesto. ¿Por qué iba a molestarlo que se sentara sobre Bandito, solo que se sentara?


    —¿Quieres probarlo? —preguntó, vacilante.


    La sonrisa de Stephanie fue la respuesta que necesitaba.


    


    


    La señora Thornsberry manoseaba su collar de perlas con dedos nerviosos.


    —Ay, cariño, no sé —musitó preocupada.


    —Por favor, por favor, por favor —le suplicó Stephanie—. Bandito está muy solo, y Erin ha dicho que no se apartará de mí.


    —Yo iré al lado del caballo para asegurarme de que no se cae —aclaró ella desde la puerta de la cocina.


    La niñera la miró con severidad.


    —¿Lo has hecho alguna vez?


    —Trabajé un par de meses como voluntaria en la Fundación Quest, en Chicago. Tienen un programa ecuestre muy famoso.


    La anciana la miró, pensativa.


    —He oído hablar de ellos. Son una organización muy conocida.


    Erin asintió.


    —Los voluntarios pasan un programa intensivo de entrenamiento.


    La señora Thornsberry seguía sin parecer convencida.


    —El primer día allí vigilé a un parapléjico de catorce años que montaba por primera vez —prosiguió Erin—. Nunca olvidaré la expresión de su cara cuando lo pusieron sobre el caballo. Fue una de las experiencias más conmovedoras de mi vida.


    —Vamos, Erin; ven a ver mis cintas —la interrumpió Stephanie—. Y también tengo un trofeo.


    La niñera se secó las manos en un paño de cocina y miró a la niña.


    —Cariño, ve a ponerte las botas mientras charlo un momento con Erin.


    —No la vas a convencer para que no me lleve, ¿verdad? —preguntó Steph.


    —Fuera de aquí —la anciana empujó la silla hacia la puerta—. Saca las botas de montar del armario y yo te ayudaré a ponértelas. Si te quedan pequeñas, puedes llevar las deportivas.


    —¿De verdad? ¡Qué bien!


    Cuando la niña se hubo alejado, la mujer se volvió hacia Erin.


    —Hacía mucho tiempo que no la veía tan ilusionada.


    —Espero que no sea en balde —repuso Erin—. No quiero que se lleve una decepción.


    —¿Lo dices por Nick?


    Erin le sostuvo la mirada a la niñera.


    —Parece empeñado en no dejarle hacer nada que pueda suponer un riesgo.


    —Nick es un buen hombre. Puede ser un poco estricto, sobre todo en lo referente a Stephanie, pero es muy entregado. Nunca he visto a un padre más comprometido que él. Toda su vida gira en torno a esa niña.


    —Eso no lo dudo.


    —Claro que no.


    —Pero es demasiado… —se interrumpió; no quería dar la impresión de que lo criticaba.


    —¿Protector?


    Erin asintió.


    —Hay muchas cosas que Stephanie puede hacer y él no se lo permite. Creo que parte de la frustración de la niña procede de ahí.


    —¿Te refieres a lo de faltar a la escuela?


    —Creo que está pidiendo a gritos algo que no recibe.


    —Nick es un buen padre —dijo la señora Thornsberry con fiereza—. La muerte de Rita fue muy difícil para todos. Stephanie estuvo a punto de morir aquella primera noche. Nick pasó tanto tiempo a su lado en el hospital durante la primera semana que apenas tuvo tiempo de llorar a su esposa. Pero la muerte de Rita lo cambió. Y no todos los cambios fueron para bien.


    —¿Qué cambios?


    —Siempre había sido muy introvertido, pero después de la muerte de su esposa, se cerró por completo.


    —¿A nivel emocional?


    —Exacto. Adoraba a Rita, pero ella lo volvía loco —sonrió, como inmersa en sus recuerdos—. Era un espíritu libre. Nunca escuchaba a nadie. Nunca obedecía las normas. Ponía la música muy alta y le gustaba conducir muy deprisa con la capota del descapotable bajada. Le gustaba lanzarse en paracaídas por la noche, el esquí acuático… Una vez incluso se marchó a hacer «puenting». Le gustaban la velocidad y el peligro. Volvía loco a Nick.


    —¿Y qué ocurrió? —preguntó Erin, que tenía ya una ligera idea de hacia dónde se encaminaba aquella conversación.


    —Rita salió una noche con Stephanie. Había discutido con Nick y, como siempre, conducía muy deprisa. En el puente del arroyo Logan perdió el control del coche, que cayó por el barranco. La capota iba bajada, así que no pudo protegerlas. Yo llevaba un par de años trabajando aquí y acababa de meter un asado en el horno cuando llamaron a Nick —la mujer se quitó las gafas y empezó a limpiarlas con el delantal—. ¡Cómo debió sufrir! —Movió la cabeza—. No ha vuelto a ser el mismo.


    Erin entendía por primera vez el afán de protección que sentía Nick por la niña.


    —¿Y Stephanie quedó paralítica en aquel accidente?


    La mujer asintió.


    —Él siempre le estaba diciendo a Rita que conducía demasiado deprisa, pero ella no lo escuchaba.


    —Debió ser terrible para él.


    —Sospecho que se muestra tan protector con la niña porque tiene miedo de perderla también. No dejo de decirme que se le pasará. Pero hace ya tres años y no ha cambiado nada. Ni con Stephanie —miró a Erin—, ni con su propia vida.


    Erin se dio cuenta de que ya no hablaba de la niña y del afán protector de su padre, sino del modo en que los había sorprendido cerca del coche la noche del cumpleaños de Stephanie. Se ruborizó.


    —No ha salido con nadie desde el accidente —dijo la niñera—. Es mucho tiempo para que un hombre esté solo.


    —Yo no tengo una relación con él —se apresuró a aclarar Erin.


    —Está… distraído desde que llegaste. No es un hombre frívolo en lo relativo a las mujeres.


    La señora Thornsberry quería decirle que Nick no besaba a cualquier mujer delante de su casa. Erin no sabía qué decir. No quería que la niñera se hiciera una idea equivocada sobre ellos.


    —He visto cómo te mira —sonrió la anciana.


    —Como si quisiera azotarme —la joven forzó una carcajada, decidida a cambiar el rumbo de la conversación.


    —Tú le has causado sensación. Tienes un carácter fuerte y no te dejas dominar. Y yo no me había dado cuenta de hasta qué punto necesitaba eso, hasta que llegaste tú.


    A Erin le latía con fuerza el corazón.


    —No soy la mujer indicada para el puesto —susurró con cierta desesperación.


    —Eso está por ver, cariño.


    —¡No puedo ponerme las botas! —Stephanie entró en la cocina con aire decepcionado y las deportivas en el regazo—. Tengo los pies hinchados —anunció.


    —Tu padre te los frotará esta noche —la niñera chasqueó la lengua—. Ahora ponte las deportivas —se arrodilló ante la niña—. Vamos, Bandito te está esperando.


    


    


    —¡Arriba! —Erin izó a la niña sobre el lomo del paciente Bandito.


    —No puedo pasar la pierna al otro lado —dijo Stephanie.


    —Sí puedes —Erin pasó por debajo del cuello del caballo y le pasó la pierna al otro lado—. Eh, ¿cuánto pesas? ¿Una tonelada?


    —No.


    —Pues lo parece.


    —Ya, ya estoy.


    La alegría de su voz emocionó a Erin. Los ojos de la niña brillaban de felicidad y tenía los labios abiertos en una sonrisa. Erin no la había visto nunca tan ilusionada.


    Retrocedió y examinó con cuidado a la niña y el caballo.


    —Tendrás que agarrarte bien. No te sueltes pase lo que pase.


    Stephanie se aferró con ambas manos al pomo de la silla de montar.


    —De acuerdo.


    Cinco minutos después, Erin conducía a Bandito hacia la puerta del corral. El pie derecho de la niña colgaba, inútil, pero Steph se agarraba con determinación a la silla.


    —Creo que ya estamos listas —dijo la joven.


    —No me gusta no poder usar las piernas. Bandito conoce mis órdenes con las piernas.


    —Tendréis que adaptaros los dos —Erin se colocó al costado izquierdo del caballo, que inició una vuelta por el corral—. Los caballos son listos. Bandito puede aprender otro modo de recibir órdenes.


    Miró a la niña, que sonreía de oreja a oreja.


    —Me recuerda —susurró Steph—. Estoy segura.


    —Por supuesto que sí —repuso Erin—. Los caballos no olvidan a la gente que quieren, aunque haga un tiempo que no los ven.


    Conducía al caballo por el corral vigilando al animal, pero sin apartar la vista tampoco de Stephanie. El sol de septiembre calentaba bastante, y no tardó en empezar a sudar, pero estaba tan atrapada por la magia del rostro de la niña, que apenas si se dio cuenta. Era el día perfecto para montar a caballo.


    —Quiero trotar —dijo Stephanie.


    —De eso nada.


    —No me caeré.


    —Eso es lo que dice la gente antes de caerse.


    Stephanie soltó una risita.


    —Vale, pero déjale andar un poco más deprisa. Necesita ejercicio.


    —La que está haciendo ejercicio soy yo —gruñó Erin de buen humor—. Nada de trotes, ¿eh?


    —Bueno, lo dejaremos para la próxima vez.


    Erin se secó una gota de sudor de la frente y confió en que hubiera una próxima vez.


    —¡Esto es genial! —exclamó la niña.


    —Para ti sí —repuso la mujer, de buen humor—. Bandito y yo hacemos todo el trabajo.


    Siguió dando vueltas al corral. El polvo cubría sus botas y el borde inferior de sus pantalones. El pelo empezaba a soltarse del moño que lo sujetaba en la nuca, pero no le importaba. Se divertía demasiado viendo a Stephanie; le satisfacía saber que había alegrado la vida de la niña.


    Al fin hizo una pausa.


    —¿Qué pasa? —preguntó Stephanie.


    —Tengo una punzada en el costado —Erin estaba a punto de preguntarle si quería beber algo cuando vio movimiento en el camino que conducía hacia la casa. El coche de Nick se acercaba en medio de una nube de polvo.


    
      

    

  


  
    
      

    


    Capítulo 8


    A Nick se le paró el corazón cuando vio a Stephanie en el corral montando a Bandito y con Erin caminando a su lado. No podía creer lo que veían sus ojos. El caballo andaba lo bastante deprisa como para lastimar seriamente a Stephanie si perdía el equilibrio y se caía. ¿Cómo podía Erin ser tan irresponsable?


    Detuvo el vehículo delante del establo y salió enseguida. Cuando entró en el corral, iba sin aliento, no solo por la corta carrera, sino también por la furia que hacía que el pulso le latiera con violencia.


    Siempre se había enorgullecido de su autocontrol y dominio de su temperamento. Pero ver a su hija sentada encima del caballo fue demasiado para él.


    —¿Qué te crees que estás haciendo?


    Erin se detuvo.


    —Solo estaba…


    —No te enfades, papá.


    Las palabras de Stephanie lo golpearon como un látigo. La miró con un nudo de emoción en el pecho.


    —No estoy enfadado contigo, cariño.


    —Tampoco te enfades con Erin. Ella no ha hecho nada. Ha sido idea mía.


    Nick, temblando todavía de miedo y furia, se acercó despacio al caballo y tendió los brazos a su hija.


    —Ven aquí —la levantó en vilo—. ¿Estás bien?


    —Sí, estoy bien. Y solo íbamos andando.


    El hombre cerró los ojos para ocultar la emoción. No permitiría que nada volviera a hacer daño a aquella niña. Y menos por culpa de la imprudencia de un adulto.


    —Hueles a Bandito —dijo.


    Stephanie sonrió.


    —Me gusta como huele.


    Él forzó una sonrisa.


    —Entra en casa y pídele a Em que prepare café, ¿de acuerdo?


    La niña lo miró recelosa.


    —Vas a gritarle a Erin, ¿verdad?


    Nick oía a la aludida a sus espaldas, metiendo el caballo en el establo, pero no la miró. Estaba furioso y quería seguir así.


    —Erin y yo vamos a charlar.


    —¿De qué?


    —De límites y responsabilidades —transportó a la pequeña hasta la silla de ruedas—. Dile a Em que iré dentro de unos minutos.


    Stephanie miró a Erin. A Nick no se le pasaron por alto ni el respeto nuevo que se leía en su mirada ni la sonrisa vacilante que le dedicó. Hacía mucho tiempo que la niña no sonreía a nadie que no fueran la niñera o él. Se preguntó cómo había conseguido conquistarla Erin en tan poco tiempo.


    —Tengo que irme —dijo la niña—. Siento que hayas acabado sudorosa y sucia.


    Erin se miró el uniforme.


    —Eh, un poco de polvo nunca ha hecho daño a nadie.


    Nick ayudó a su hija a maniobrar con la silla y la miró hasta que desapareció por la puerta de la casa. Después se volvió hacia Erin.


    Esta levantó la barbilla.


    —Esto no ha sido tan… premeditado como parecía.


    —¿En serio?


    Erin retrocedió un par de pasos.


    —Stephanie vino a la comisaría preguntando por ti. Se saltó la escuela y había que traerla a casa. Tú estabas en el tribunal y la traje yo. Una cosa llevó a otra y…


    —¿«Una cosa llevó a otra»? —Nick apenas reconocía su propia voz—. Es una excusa muy pobre, ¿no te parece?


    —Es la verdad.


    —¿Y quién te crees que eres para entrar en mi casa y poner en peligro a mi hija?


    —No ha corrido ningún peligro.


    Él apretó los dientes.


    —Ese caballo pesa quinientos kilos. Hace más de tres años que no lo montan. No me digas que no ha corrido peligro.


    —Bandito está bien entrenado y tiene un comportamiento excelente —Erin retrocedió un paso más—. Stephanie quería montar, Nick. Me suplicó que la ayudara.


    —¿Y tú la subiste al caballo sin más? ¿Eso no es una imprudencia?


    —Ella adora ese caballo…


    —Es una niña de nueve años con daños graves en la médula espinal. No puede decidir si quiere montar a caballo. Y tú tampoco.


    —Ha disfrutado mucho, Nick. Se ha reído. En cuanto subió al caballo, cobró vida.


    —Soy muy consciente de sus necesidades, McNeal. No necesito que me las cuentes tú.


    —¿Estás seguro de eso?


    Nick la miró con furia.


    —Tú no sabes nada de ella. Y tampoco de mí.


    —A lo mejor sé más de lo que tú te crees.


    —¿Qué quieres decir?


    —Sé lo del accidente. Sé lo que le pasó a tu esposa y sé por qué. Y creo que eso explica muchas cosas.


    Nick se detuvo a medio metro de ella. No estaba seguro de lo que haría si se acercaba más. Besarla, tal vez; estaba demasiado furioso para mostrarse racional. Con aquella mujer nunca podía ser racional.


    —Esto no tiene nada que ver con Rita —dijo.


    —Puede que tenga que ver más de lo que te crees.


    —Esto tiene que ver con tu temeridad y el peligro que supone para otras personas. Stephanie y yo hemos pasado ya por eso y no pienso permitir que nadie nos haga vivir otra vez ese infierno.


    —La vida está llena de riesgos —musitó ella—. No puedes dejar de vivir porque tengas miedo a sufrir.


    —Una cosa es vivir y otra buscar el peligro, McNeal. No todo el mundo es adicto a la adrenalina, como tú.


    —Ahora no se trata de mí, sino de ti y de que eres demasiado…


    —Se trata de poner en peligro a mi hija porque tú necesitas algún tipo de absolución personal.


    —Puede que yo sea solo un chivo expiatorio, porque tú no puedes afrontar tus miedos.


    La furia, el miedo y otra emoción que no quería nombrar explotaron como una bomba en el interior de Nick. Se acercó a ella, la tomó por los brazos y la echó hacia atrás.


    —Tienes un gran talento para meter la pata —dijo.


    Erin dio un respingo cuando su espalda tocó la pared.


    —Estás perdiendo el control.


    —Por supuesto que sí —repuso él con rabia.


    Ella no esperaba que Nick la besara con furia, con la misma rabia y fuego que leía en sus ojos.


    Pero lo que recibió no tenía nada que ver con lo que esperaba.


    Su beso hablaba de deseo. De frustración y de un velo de disciplina que empezaba a desintegrarse. Aquella combinación la dejó sin aliento. Una corriente de emociones la inundó por completo.


    Sin romper el beso, Nick la clavó contra la pared y apretó su cuerpo contra el de ella. Erin sentía su peso, la dureza de su excitación contra el vientre.


    Nick apartó la boca. Jadeaba, y su aliento era cálido y dulce.


    —Acabemos con esto, McNeal —susurró—. Aquí y ahora. Acabemos con esto de una vez por todas.


    La besó sin esperar respuesta. Con dureza, con deseo, con una intensidad que le producía una mezcla de confusión y lujuria. Sabía que no debía devolverle el beso, que no era buena idea jugar con fuego. En ese momento, Nick Ryan era una granada a punto de explotar y Erin sabía que sería ella la que acabaría quemada. A él no le importaba nada, estaba furioso con ella.


    ¿Por qué la besaba, entonces? ¿Y por qué se lo permitía ella?


    —¿Qué me dices, McNeal? —susurró él—. El granero está ahí mismo. No creo que podamos seguir ignorando esto mucho tiempo más.


    Erin sintió una oleada de deseo. Sintió los dedos de él en los muslos y no protestó. La mano de Nick apretó su pubis y ella dio un respingo. No podía pensar ni respirar.


    Nick introdujo una mano por debajo de la cinturilla de su pantalón y ella emitió un gemido. Su cuerpo se arqueó de modo involuntario. Lanzó un grito, que la boca de él silencio. Se abrió a él. Sintió el calor de sus dedos en su zona más íntima. Nick la acariciaba cada vez más deprisa, acercándola al límite.


    —No lo combatas, McNeal —susurró él—. Déjate llevar.


    La mujer no sabía que el deseo pudiera ser tan poderoso. Pero la rabia de él seguía presente, y tan tangible como un bloque de hielo. No podía permitir que la acariciara a causa de la furia que sentía.


    Colocó las manos en el pecho de Nick y se zafó de su abrazo.


    —No puedo hacerlo —retrocedió avergonzada—. Así no.


    Nick la dejó ir con ojos oscuros y amenazadores.


    —¿Por qué no?


    Erin se apartó de él, incapaz de mirarlo, luchando por controlar su respiración.


    —Estás enfadado.


    —Eso no parecía importarte hace un momento.


    —No quiero que esto ocurra por rabia.


    —¿Y qué es lo que crees que va a ocurrir?


    Erin dejo vagar su mirada.


    —Nada —repuso suavemente—. No va a ocurrir nada.


    —¿Estás segura?


    Se sentía humillada. Ella no entregaba su cuerpo en un impulso. No había tenido un amante desde su desastrosa ruptura con Warren, años atrás. Hasta que conoció a Nick ni siquiera echaba de menos el aspecto físico de una relación.


    Respiró hondo y lo miró a los ojos.


    Su jefe le sostuvo la mirada.


    —Lo siento —dijo al fin Nick—. No he debido hacerlo. No he debido decirte esas cosas ni tocarte.


    Ningún hombre la había mirado como él. Pensó cómo lograba parecer intenso y distante al mismo tiempo.


    —Tengo que irme —susurró Erin.


    Retrocedió hacia la puerta del corral.


    —No te acerques a Stephanie —dijo él, con voz baja y peligrosa—. Le gustas, pero es frágil. No quiero que sufra.


    —Yo nunca la haría sufrir.


    —Intencionadamente no. Pero es vulnerable y no quiero que se le parta el corazón cuando decidas volver a Chicago.


    Erin se enderezó. Se dijo que aquellas palabras no le hacían daño, que no le importaban. Pero lo cierto era que las sintió como una puñalada. Echó a correr y salió del corral sin mirar atrás.


    


    


    Se prometió que no iba a llorar. Cerró con fuerza la puerta del vehículo y se dijo que el problema era que había empezado a violar las normas que ella misma se impusiera el día en que Warren casi le rompió el corazón y le demostró que la mayoría de los hombres no eran capaces de soportar una relación con una mujer que tenía una profesión peligrosa.


    Pero ella sabía que Nick Ryan no era como la mayoría.


    Sintió una punzada de dolor al recordar que le había dicho que no se acercara a Stephanie. ¿Cuándo iba a aprender que el trabajo policial y las relaciones no eran algo que pudiera mezclarse? Ni las relaciones con hombres y con sus hijos.


    Era evidente que Nick no quería nada profundo con ella. Y ella no deseaba una relación física con un hombre que temía arriesgar su corazón por miedo a perderlo.


    Stephanie, por otra parte, ya la había conquistado. Lo cual no era nada bueno, teniendo en cuenta que Nick prácticamente le había prohibido verla. Si trataba más a la niña, sería ella, Erin, la que acabaría sufriendo. Lo mejor sería no seguir involucrándose en la vida de ninguno de los dos.


    No se sentía preparada para volver a la comisaría, así que enfiló el coche en dirección contraria a la ciudad. La carretera que seguía el arroyo Creek estaba prácticamente desierta. Con un poco de suerte, dispondría de algún tiempo para reponerse.


    Estaba tan inmersa en sus pensamientos que no vio el Lincoln negro detrás de ella hasta que lo tuvo casi encima. Frenó un poco, más que dispuesta a poner una multa por exceso de velocidad.


    —Muy bien, listillo…


    Se interrumpió bruscamente cuando el Lincoln golpeó la parte trasera del coche patrulla. El impacto la lanzó hacia adelante. Se aferró al volante, sorprendida. Volvió la cabeza para ver al conductor, pero los cristales del coche eran oscuros. Buscó la matrícula por el retrovisor. Era de Illinois, pero el número estaba borrado.


    Pisó más el freno. Se dijo que seguramente sería un borracho. Buscó con la mano el micrófono de la radio para llamar a Héctor.


    Otro impacto hizo saltar el micrófono de su mano. Levantó la vista y vio que el Lincoln viraba a la izquierda e intentaba colocarse a su lado. Se inclinó y recuperó el micrófono del suelo. Apretó el acelerador por instinto.


    —Aquí McNeal. Tengo un código uno. Carretera del condado, al oeste del puente del arroyo Logan.


    El Lincoln estaba ya prácticamente a su lado. Lo miró y se sobresaltó al ver el extremo de una escopeta de cañones recortados saliendo por la ventanilla.


    —¡Código ocho! ¡Héctor, soy Erin! ¡Tiene una maldita escopeta! Va a intentar…


    Su parabrisas explotó. Los cristales llovieron sobre ella. No tuvo tiempo de gritar. Giró el volante a la izquierda, con la esperanza de golpear al Lincoln y sacarlo de la carretera. Miró su indicador de velocidad. Iban solo a treinta kilómetros por hora y tenía la sensación de moverse a ciento cincuenta.


    Un segundo disparo rasgó el aire. Erin se agachó instintivamente y sacó su revólver de la funda. Miró por el espejo retrovisor y vio que el Lincoln se había quedado atrás.


    El coche patrulla chocó con algo y giró con brusquedad. Erin comprendió que iba a caer de costado y frenó con fuerza, pero demasiado tarde. El puente estaba ya delante. Vio la hierba alta y un gran caleidoscopio de árboles que avanzaba hacia ella. ¡El coche iba a dar vueltas de campana! Se agarró con fuerza al asiento y gritó, rezando para que los ocupantes del Lincoln no decidieran bajar por el barranco y acabar el trabajo que habían iniciado.


    
      

    

  


  
    
      

    


    Capítulo 9


    Nick debería haber anticipado que Stephanie estaría enfadada con él. No podía esperar que comprendiera por qué había reñido a Erin, y que solo intentaba protegerla y ahorrarles a los dos otro infierno.


    La verdad era que no estaba seguro de entender él mismo todos los matices de su incapacidad para lidiar con Erin. Solo sabía de cierto que su instinto le advertía que la mujer era un peligro para su hija y para él.


    Le había costado reconocer las similitudes entre Erin y Rita. Pero la verdad era innegable: el paralelismo estaba muy claro. A las dos les gustaba demasiado correr riesgos.


    Tenía que controlar sus impulsos. Con el tiempo, encontraría a una buena mujer a la que pudiera querer y que ayudara a Stephanie. Una mujer que supiera cocinar y no se pasara la vida persiguiendo sospechosos y jugando con armas. Tenía que mantener las distancias con Erin. Era preciso.


    —Nick…


    Se volvió hacia la señora Thornsberry.


    —¿Qué ocurre?


    La mujer le tendió el teléfono inalámbrico.


    —Es Héctor. Erin ha tenido un accidente.


    


    


    Una nube de polvo envolvía el coche de Nick en su camino hacia la carretera. Tendió la mano hacia el micrófono.


    —Héctor, ¿te dio su posición?


    —Solo oí que estaba en la carretera del condado, jefe. Dio un código uno, parecía urgente. Dijo que algo de una escopeta…


    Nick lanzó una maldición.


    —¿En qué parte de la carretera?


    —Cerca del puente. ¿Quieres que me reúna allí contigo?


    La mención del puente hizo vacilar a Nick, pero solo un instante.


    —Envía una ambulancia…


    —Ya está en camino.


    —Nos vemos allí.


    Colgó el micrófono. Lo envolvió una sensación de déjà vu. Hacía casi tres años desde el accidente de su esposa, pero recordaba cada detalle con una claridad que hacía que le latiera con fuerza el corazón. Apretó el volante y respiró hondo. No podía pensar en Rita en ese momento.


    No tenía una relación con Erin y, si estaba malherida, no sería tan horrible como cuando murió su esposa. McNeal era una agente a sus órdenes, nada más. Una policía con problemas que buscaba una oportunidad de redimirse. Él le había echado una mano, y eso era todo.


    No podía tentar al destino enamorándose de una mujer que no vacilaba en correr riegos. No se dejaría perturbar por ella a nivel emocional. Era insensible. Lo había sido desde que Rita muriera en sus brazos, y no volvería a arriesgar su corazón de aquel modo.


    Ese corazón se le subió a la garganta cuando vio marcas de neumáticos cerca del puente. Detuvo el vehículo y saltó al suelo.


    —¡McNeal!


    El coche no estaba a la vista, pero el olor acre a goma quemada inundaba la atmósfera. Se detuvo en el puente, enfermo de miedo. Siguió con la vista las marcas de los neumáticos hasta el borde del asfalto, donde el coche había volcado de costado. Había evitado por centímetros los postes de acero y había bajado entre la vegetación.


    Se acercó al borde de la carretera y al fin vio el vehículo a pocos metros de la orilla del arroyo. Al cabo de un segundo, había bajado hacia él.


    —¡McNeal! ¡Contesta, maldita sea!


    Se dejó caer de rodillas al lado de la puerta del conductor y se inclinó a mirar al interior del vehículo. El corazón se le paró en el pecho. El cuerpo inmóvil de Erin colgaba en el asiento, sujeto por el cinturón de seguridad. Su rostro estaba mortalmente pálido y tenía los ojos abiertos y fijos en un punto. Nick pensó que estaba muerta.


    —¡McNeal! —lo invadió el pánico. Metió la mano por la ventanilla. Su piel estaba fría al tacto y no se movió—. ¡Erin! Cariño, ¿me oyes?


    La respuesta de ella llegó en forma de gruñido. Parpadeó.


    —Ay, Nick, creo que he metido la pata.


    El sonido de su voz casi lo hizo llorar de alivio. Por un momento no pudo hablar ni decir nada, excepto dar gracias a Dios.


    —¿Te duele algo? —consiguió preguntar después de un rato.


    Ella enarcó las cejas.


    —Esa es una pregunta estúpida en este momento, jefe.


    Nick la miró, esforzándose por reprimir las emociones que amenazaban con estrangularlo. Estaba a punto de perder el control y ella se dedicaba a hacer bromas.


    —¿Dónde te duele? ¿El cuello? ¿La espalda?


    —En todas partes menos en la planta de los pies.


    Una risa áspera brotó de la garganta de él.


    —Me he llevado un susto de muerte.


    Ella cerró los ojos y sonrió débilmente.


    —Yo también.


    —Huelo a gasolina. Tengo que sacarte de aquí. ¿Puedes moverte?


    Erin abrió y cerró las manos.


    —Sí.


    —¿Y las piernas?


    El rostro de ella se contrajo por el esfuerzo, pero la vio flexionar ambas rodillas.


    —Puedo moverme. Vámonos. No quiero seguir aquí.


    Nick metió medio cuerpo por la ventanilla para desabrocharle el cinturón.


    —Te voy a quitar esto. Relájate y déjate caer contra mí, ¿de acuerdo?


    Ella asintió.


    Su jefe la sujetó con una mano y soltó el cinturón con la otra.


    —¿Estás bien?


    —Sí.


    —Voy a sacarte del coche. No te muevas. Déjame a mí, ¿eh?


    Tenía que haber adivinado que ella no obedecería. Apenas se había retirado del coche volcado, cuando ella ya había salido a gatas.


    —Nick…


    —Te he dicho que no te movieras.


    —Había otro vehículo. Un Lincoln. Una escopeta…


    Él sintió que se le erizaban los pelos de la nuca.


    —Ahora no hay nadie —miró por encima de su hombro y comprobó que su revólver estaba en la funda—. Luego te preguntaré por el coche, ¿de acuerdo? Ahora quiero que te tumbes. En mi coche hay un collarín y una manta…


    Vio que ella intentaba levantarse y la tomó en sus brazos.


    —¿Cuándo vas a aprender a obedecer órdenes?


    —Quizá en la próxima vida —miró hacia la carretera—. El otro coche… ¿Estás seguro de que ya no está?


    —No había nadie cuando he llegado. Héctor viene en camino y también una ambulancia…


    —Han intentado matarme. Dispararon al parabrisas y no podía ver. El puente surgió de repente…


    —Calla —la necesidad de protegerla le hizo apretar los dientes—. Estoy armado. Nadie te hará nada.


    La sentía, delicada, en sus brazos. Resistió el impulso de apretar el rostro contra el de ella para sentir su calor, para asegurarse de que estaba realmente allí.


    Subió el barranco con ella en brazos y la depositó sobre la hierba. Un ruido atrajo su atención. Los dos miraron el coche estallar en llamas.


    —¡Oh, Dios mío! —exclamó ella con voz ronca—. Me has salvado la vida.


    Nick no quería su gratitud. No le gustaba el modo en que lo miraba con aquellos grandes ojos verdes.


    —Hablas mucho para acabar de salir de un accidente —gruñó.


    —No me vas a despedir por romper el coche, ¿verdad?


    —Depende de lo que proteste el Ayuntamiento. Ya te lo contaré.


    Erin empezó a sentarse y él la empujó con delicadeza hacia atrás.


    —Tranquila. Hazme un favor y quédate unos minutos quieta, ¿de acuerdo?


    Erin no contestó.


    —Voy a buscar el collarín y la manta. No te muevas.


    Corrió a su vehículo y regresó enseguida. Se puso de rodillas, le colocó el collarín y la cubrió luego con la manta. La joven temblaba. Tenía un corte en la sien izquierda.


    —Así no sufrirás un shock —dijo.


    —Estoy bien, jefe. De verdad.


    Nick le tocó la mejilla. Ella se encogió. Se inclinó y la besó en la frente.


    —Me alegro de que estés bien.


    Erin sonrió.


    —Gracias por salvarme el cuello.


    —Bueno, es un cuello bonito —intentó sonreír, pero no lo consiguió—. Siento lo que te dije en la casa. Siento haberte tocado así.


    —No importa…


    —Sí importa. No tenía derecho.


    —Soy mayorcita. Sabía lo que hacía.


    —Estabas enfadada cuando te fuiste de mi casa. Era culpa mía. No sé lo que habría hecho si…


    Se incorporó. No podía seguir hablando. Temblaba con violencia. Cuando el primer temblor recorrió su cuerpo, comprendió al fin lo profundos que se habían vuelto sus sentimientos por aquella mujer enloquecedora y recalcitrante.


    —Nick…


    La miró, consciente de la suavidad de su piel y del leve temblor de su cuerpo bajo la manta. Había estado a punto de morir y… Una punzada de pánico le encogió el estómago. No quería que ella lo viera así.


    Se alejó hacia el coche sin contestar. Apenas podía respirar. Cuando llegó al vehículo, colocó ambas manos sobre el capó y se inclinó hacia adelante. Tenía náuseas, como si acabaran de darle una patada en el estómago.


    —Nick.


    No contestó. No se volvió a mirarla. Siguió allí jadeando, sudando, luchando contra el pánico.


    —Eh —musitó ella—, ¿estás bien?


    Casi dio un salto al notar las manos femeninas sobre los hombros. Quería decirle que volviera a tumbarse bajo la manta, que podía tener lesiones en la médula espinal o en la cabeza y no haber sentido aún el dolor.


    Pero se limitó a seguir apoyado en el coche, temblando, incapaz de mirarla porque no quería que ella viera la verdad en su rostro.


    —Vete —dijo en voz baja.


    —¿Qué te pasa?


    —Por el amor de Dios, McNeal, no deberías estar andando.


    —Tengo que saber si estás bien —susurró ella.


    —Sí.


    —Estás temblando…


    —No es nada.


    El ruido de una sirena a lo lejos rompió la tensión que se había instalado entre ellos. Nick se volvió con lentitud. Y las piernas le temblaron de nuevo cuando vio las lágrimas de ella. Se acercó a abrazarla, mascullando una maldición.


    —¿Por qué lloras? —preguntó, apretando el rostro contra el pelo de ella—. Estás a salvo, estás conmigo. Todo irá bien.


    —¿Y tú?


    —Estoy bien —tragó saliva, luchando por controlarse.


    —A mí no me lo parece.


    —Vayamos por partes, McNeal, ¿de acuerdo? —La apartó un poco y la miró a los ojos—. No ibas llorando cuando saliste de mi casa, ¿verdad?


    —Nick, esto no ha sido culpa tuya —repuso ella con firmeza.


    No estaba seguro de creerla, pero aquello no era lo que más importancia tenía en ese momento.


    —¿Qué ha ocurrido? —preguntó.


    —Creo que se trataba de un ataque profesional —repuso ella con labios temblorosos.


    


    


    Nick paseaba por la sala de espera de Urgencias con el corazón lleno de ansiedad.


    «Creo que se trataba de un ataque profesional».


    Las palabras de Erin resonaban aún en sus oídos. Y lo cierto era que, después del incidente en la escuela, ni siquiera lo sorprendían. Un centenar de preguntas le pasaban por la mente. ¿Quién quería matar a Erin McNeal?


    —¿Jefe Ryan?


    Se volvió al oír la voz del médico.


    —¿Cómo está?


    El doctor salió por las puertas dobles de la sala de Urgencias y se detuvo a su lado.


    —Tiene suerte. Algunos cortes y moratones. Ni las ecografías ni los rayos X muestran nada raro. Estamos esperando el resultado de los análisis de sangre, pero creo que puede irse a casa. Ya puede hablar con ella.


    —Gracias, doctor.


    Entró por las puertas y sintió una sensación cálida en el pecho cuando sus ojos se encontraron con los de ella. Erin sonrió y él, pese a todas sus preocupaciones, no pudo evitar corresponder con otra sonrisa.


    —¿Alguna vez te han dicho que eres un imán para los problemas? —preguntó, acercándose.


    La sonrisa de ella se ensanchó aún más.


    —¿Tú qué crees?


    —Si no me alegrara tanto de que estés bien, seguramente te caería una buena regañina.


    —Has sonreído al verme. Creo que eso es buena señal —levantó una mano y tocó el pecho de él—. No sabía que te preocuparas tanto.


    Nick se estremeció cuando lo tocó. Sabía que ella se refería a su reacción en el lugar del accidente. No se apartó, siguió pendiente de su mano.


    —Tienes una sonrisa fantástica, jefe. Deberías usarla más.


    Él la miró sorprendido. Solo entonces vio que tenía las pupilas dilatadas y comprendió que el médico seguramente le había dado algo para el dolor. ¡Lo que le faltaba! Una agente sexy y vulnerable que lo atraía más de lo que deseaba admitir y que necesitaba protección.


    —Estás colocada —dijo.


    —Estoy medicada —asintió ella—, pero puedo ver que tienes una sonrisa bonita —se dejó caer contra la almohada con un suspiro—. Y hueles muy, muy bien.


    Nick se ruborizó; tomó la mano de ella y la bajó hasta la camilla.


    —Tenemos que hablar —dijo—. ¿Crees que puedes responder a unas preguntas?


    Erin apartó la vista.


    —De acuerdo.


    El jefe de policía comprendió que no le gustaba revivir el incidente y la miró compasivamente. Pero no podía hacer otra cosa.


    —Tengo que saber lo ocurrido. Necesito una descripción del coche para poder avisar a las patrullas de carretera.


    —Desde luego —repuso ella. Adoptó una expresión inescrutable—. Lincoln negro. Cuatro puertas. Modelo 2000, quizá. Matrícula de Illinois. Abollado en la parte frontal derecha.


    —¿Abollado? —preguntó él con interés—. ¿Golpeó al tuyo?


    Ella asintió.


    —El guardabarros y la parte trasera.


    —Veré si pueden buscar restos de pintura en el laboratorio. Eso puede ayudarnos a identificar la marca y el modelo —hizo una mueca—. ¿Y el conductor?


    —Solo vi al acompañante.


    —¿Puedes darme una descripción?


    —Hombre blanco moreno. En la cuarentena. No lo vi bien. Me apuntaba a la cabeza con una escopeta…


    Le temblaba la voz, y Nick le dio un momento para recuperarse. Aquello no le gustaba nada. ¿Quién intentaba hacerle daño? ¿Alguien de su pasado? ¿Un loco?


    La miró, compasivo. Estaba pálida y temblorosa, pero no daba a entender que tuviera miedo, lo que hizo subir aún más su respeto por ella.


    —Todo irá bien, Erin.


    —Claro que sí —repuso ella—. No me obligarán a quedarme aquí, ¿verdad? ¿Puedes llevarme a casa?


    —Si me lo permiten, sí. Seguiremos hablando allí.


    


    


    A pesar de la medicación, a Erin le dolían todos los músculos del cuerpo cuando llegó a su apartamento.


    Nick abrió la puerta y le señaló el sofá.


    —Siéntate. Te traeré una manta y luego haré café.


    Ella obedeció sin protestar. Apretó un cojín contra el pecho y metió las piernas bajo su cuerpo, intentando no pensar en lo cerca que había estado de que le ocurriera algo serio.


    El incidente había afectado a su seguridad en sí misma. No le gustaba sentirse indefensa. Y mucho menos amenazada.


    Un ruido de platos en la cocina llevó su atención hacia Nick. Suspiró. Se alegraba de que estuviera allí. Representaba fuerza y solidez en un mar de muchas emociones y pocos datos.


    Lo observó pasar de la cocina al dormitorio. Parecía pensativo. Nervioso. Se preguntó si eso tendría algo que ver con su reacción en el lugar del accidente, reacción que seguramente se había debido a que le había recordado la tragedia de su esposa.


    Nick entró un segundo después con el edredón de su cama y se lo echó por encima.


    —¿Puedes seguir contestando preguntas? El café tardará unos minutos.


    Ella asintió.


    —Quiero descripciones, detalles, posibles motivos…


    Erin le habló del Lincoln negro, del hombre de la escopeta y cómo la habían sacado de la carretera. Nick, sentado enfrente, la escuchaba con atención y de vez en cuando tomaba notas.


    Cuando terminaron, fue a la cocina a buscar el café y volvió a sentarse.


    —No es el tipo de crimen que suele darse en Logan Falls —comentó.


    —Lo sé.


    —Y ha ocurrido dos veces desde que estás aquí. Primero con el utilitario oscuro, y ahora. Los dos coches llevaban matrícula de Illinois. ¿Qué opinas tú?


    —No estoy segura —se llevó la taza a los labios y tomó un sorbo—. No puede ser una coincidencia, ¿verdad?


    —Más bien hace que uno se pregunte quién quiere matarte.


    Erin se sobresaltó, a pesar de que esperaba aquellas palabras.


    —Soy policía desde hace nueve años, y trabajé uno en Narcóticos. Puede ser alguien a quien metí en la cárcel. No sé.


    A Nick no le gustaba aquello. Fue a la cocina y, por teléfono, dio una descripción del vehículo a la patrulla de carreteras.


    Cuando terminó, volvió a la sala.


    —¿Hay algo que no me hayas dicho? —preguntó—. ¿Una venganza personal, alguien que acabe de salir de la cárcel…?


    —No que yo sepa.


    —¿Y el tiroteo en el que tomaste parte hace seis meses?


    Aunque debía haber anticipado la pregunta, la golpeó con fuerza inesperada. El almacén. Danny. El error que no podría perdonarse. ¡Oh, cómo deseaba olvidar todo aquello!


    —Ya he pensado en eso —repuso—. Pero no es probable que se trate de una venganza por lo que ocurrió aquella noche.


    —La mayoría de los tiroteos no tienen sentido —Nick se inclinó hacia adelante y la miró a los ojos—. Tengo que saber qué ocurrió exactamente.


    Erin apretó la taza con fuerza y se concentró en el calor que esta transmitía a sus dedos.


    —Ya te lo dije. Metí la pata y me pegaron un tiro. A Danny también. Yo alcancé a uno de ellos…


    —¿A quién?


    —Nunca lo identificamos. Ya no estaba cuando llegaron los refuerzos.


    —¿Y por qué estás segura de que le diste?


    —Había bastante sangre en el lugar, pero ningún cuerpo.


    Nick la miró interesado.


    —¿Por qué no me lo dijiste?


    —Sé lo que estás pensando, pero aquello no puede tener nada que ver. Ocurrió hace meses en una ciudad distinta, y no hay nada que vincule ambos incidentes.


    —Nada que nosotros sepamos. Tú sabes tan bien como yo que no podemos descartarlo —apretó la mandíbula—. ¿Hay algo más que no me hayas dicho?


    Erin sabía que le había enfurecido que no fuera sincera desde el comienzo, pero no le gustaba hablar de lo sucedido aquella noche. Quería olvidarlo a cualquier precio.


    —Cuéntame toda la historia ahora mismo. Sin omitir nada.


    Ella se encogió.


    —Ya te lo he contado.


    —Olvidaste un detalle importante, McNeal. Ahora escupe el resto.


    —Es complicado.


    —Tengo toda la noche.


    Erin había considerado que estaba preparada. Pero el vacío que sintió en el estómago le hizo comprender lo mucho que le dolería verse condenada por la mirada de Nick cuando le dijera la verdad.


    —Danny y yo recibimos un chivatazo anónimo de que iba a haber una transacción de drogas en un almacén del sur. Unos cuantos kilos de heroína. Era un caso de rutina. Fuimos solos. Sin refuerzos. Queríamos quedarnos con todo el mérito.


    Hizo una pausa.


    —Danny entró primero, dos o tres minutos antes que yo. Esperé hasta el último minuto y pedí refuerzos por radio. Entré por detrás. Teníamos que haber esperado… —se interrumpió—. Todo fue mal desde el principio. Cuando entré, dos hombres tenían ya a Danny en el suelo. Estaban armados hasta los dientes —su voz sonaba rara—. Iban a matarlo.


    Un escalofrío recorrió su cuerpo y notó con sorpresa que le castañeteaban los dientes. Tuvo que hacer acopio de todas sus fuerzas para continuar.


    —No podía dejar que mataran a mi compañero —sus ojos se encontraron con los de Nick—. Estaba en minoría, pero quería arrestarlos. No me importaban los riesgos. No consideré la posibilidad de que mataran a alguien.


    Vio de nuevo en su mente el terror que expresaba el rostro de Danny. Recordaba su propio miedo con tal claridad que el corazón le latía con fuerza.


    —Saqué mi revólver y ordené a los dos hombres que soltaran las armas y se echaran al suelo.


    Nick la miró con intensidad.


    —¿Y qué ocurrió luego?


    —Yo creía que solo había dos. Eso era lo que le había dicho el chivato a Danny. No vi al de la galería hasta que fue demasiado tarde —el horror de aquel momento la inundó como una avalancha—. Salió de la nada. Levanté la vista y era solo un niño. Dieciséis o diecisiete años. Me sonrió. Aquello me espantó.


    Se inclinó hacia adelante y ocultó el rostro en las manos, intentando borrar las imágenes, la sangre, los remordimientos.


    —Iba armado. Tenía que haberlo detenido, pero no pude. No pude disparar. Todo mi entrenamiento no servía de nada, porque no tuve el coraje de pararlo. Me quedé paralizada como una novata estúpida mientras él levantaba la pistola y me disparaba.


    Nick lanzó una maldición.


    —Al caer disparé, y parece ser que le di, pero cuando miré a mi alrededor, uno de los otros dos ya había disparado a Danny en la espalda.


    —¿Estás segura de que le diste?


    —Sí. Lo vi caer desde la galería.


    Cerró los ojos.


    —Si hubiera reaccionado como una profesional, podría haber impedido que nos dispararan a los dos.


    —Es fácil hablar después…


    —A Danny le pegaron un tiro porque yo no tuve agallas para hacer lo que debía.


    —Te estaban apuntando —repuso él—. Si no te asustaras en un momento así, no serías humana.


    —Quería hacer aquel arresto y no lo pensé bien. Cuando todo fue mal, me entró el pánico. Disparé al chico, pero solo cuando se trataba de salvar mi cuello. No hice lo mismo por Danny. No lo apoyé como debía. Y eso es imperdonable…


    Se le quebró la voz. Tardó un momento en atreverse a levantar la vista hacia Nick. Cuando lo hizo, la sorprendió ver que la miraba con comprensión.


    —Hiciste lo que pudiste, McNeal. Es lo máximo que podemos hacer todos. Dudaste porque el sospechoso era muy joven. No es tan raro.


    —Un chico con un revólver es tan peligroso como un adulto.


    —Cierto, pero nunca es fácil decidirse a disparar a un crío al que puedes matar.


    Erin tragó el nudo que tenía en la garganta y apretó las manos en el regazo, en un esfuerzo por controlar su temblor.


    —Hablas como si estuviera bien —dijo.


    —Puede que no esté bien —repuso él—. Tenías dos opciones y ninguna era fácil. Es difícil aceptarlo, pero tienes que hacerlo porque la situación ya no tiene remedio, y la vida sigue.


    —Danny está paralítico. No volverá a trabajar de policía. No puedo evitar preguntarme si eso es culpa mía. Y cada vez que lo veo, leo la misma pregunta en sus ojos. No lo dice. Es demasiado bueno para culparme. Pero lo veo en sus ojos, en los ojos de su mujer y en los de sus hijos. Y lo siento en mi corazón siempre que pienso en aquella noche —lo miró a los ojos—. Dime, ¿crees que la vida siguió para Danny?


    
      

    

  


  
    
      

    


    Capítulo 10


    Nick sabía lo que eran los remordimientos… y el infierno que podían causar a una persona. Después de todo, llevaba tres años viviéndolo. Pero lo molestaba profundamente que a Erin McNeal le ocurriera lo mismo.


    —¿Intentasteis identificar al sospechoso al que disparaste? —preguntó.


    —En los hospitales no conseguimos nada. Ninguna sala de Urgencias de la zona había tratado una herida de bala. Analizaron su sangre y le hicieron pruebas de ADN, pero no se correspondía con nadie que estuviera en las bases de datos.


    Nick asintió. Si había una relación entre aquel hecho y los incidentes de Logan Falls, no la descubrirían pronto.


    —Sabes que tú no tienes la culpa de lo que le ocurrió a Danny, ¿verdad?


    La joven sonrió con tristeza.


    —Eso me han dicho.


    —Danny no esperaba que recibieras un balazo por él —gruñó él—. Ningún policía espera eso.


    —Pero sí esperaba que lo apoyara.


    —Hiciste lo que pudiste. No se puede pedir más.


    —Díselo a él y a su mujer. O díselo a sus hijos.


    —Ya basta —dijo Nick con voz dura.


    Erin lo miró.


    —Me odia —musitó.


    —Odia lo que le pasó. Lo que no significa que te odie a ti, ni que te culpe por ello.


    —Frank me retiró…


    —Te sacó de la calle para protegerte. Sabía que necesitabas tiempo para recuperarte, no te retiró porque fueras mal policía…


    Vio que los ojos de la joven se llenaban de lágrimas y se dejó caer de rodillas ante ella. Antes de darse cuenta de lo que hacía, la tomó en sus brazos y la estrechó contra sí.


    —Duele saberse responsable de lo que le pasó a Danny —musitó ella—. Nunca dejará de doler.


    —Es normal que duela. Yo te ayudaré a superarlo —se apartó un poco para mirarla a los ojos—. Primero vamos a averiguar quién quiere hacerte daño y luego lidiaremos con lo que pasa por esa cabeza tuya. Un problema detrás de otro, ¿de acuerdo?


    Erin soltó una risita estrangulada.


    —Eres la única persona con la que he hablado que lo comprende.


    —Probablemente compartimos algunos demonios comunes.


    Erin lo miró con atención.


    —El accidente de esta tarde te ha traído recuerdos, ¿verdad?


    Nick pensó un momento en negarlo, básicamente porque no quería hablar de ello, hurgar en la herida, pero ella estaba en lo cierto y los dos lo sabían. Sus demonios habían hecho acto de presencia esa tarde, torturándolo, haciéndole recordar otro accidente de coche que cambió para siempre su vida.


    —Hay cosas que no olvidas nunca, aunque quieras —dijo. Se levantó y se sentó en el sofá al lado de ella. Erin apoyó la cabeza en su hombro, como si fuera el gesto más natural del mundo.


    —Sé que lo que ha pasado hoy ha debido ser duro para ti. Lo siento.


    —Tú no has tenido elección.


    —¿Quieres hablar de ello?


    Nick no estaba seguro de querer hablar de su esposa muerta con una mujer que lo atraía mucho. Una mujer cuya temeridad se interponía entre ellos como un muro de ladrillo.


    —El accidente de Rita ocurrió cerca del de esta tarde.


    —Ah. Supongo que habrá sido terrible para ti.


    —Estoy bien.


    —¿Cómo ocurrió?


    Nick respiró hondo.


    —A Rita le gustaba divertirse. Pero su idea de la diversión era bastante radical. Una vez tuve que sacarla de una cueva porque subió el nivel de agua y no podía salir.


    Lo sorprendió poder pensar en ella y sonreír. También lo sorprendía constatar que, en algún momento de los últimos meses, había perdido la capacidad de conjurar su rostro como antes. Se preguntaba qué significaría aquello en términos de curación. O en términos de su relación con Erin.


    —No te imaginas la de veces que discutimos porque conducía muy deprisa —continuó—. Básicamente a causa de Stephanie. Casi parecía que a Rita le gustaba jugar con el destino —miró con dureza a Erin—. Era irresponsable y testaruda. Y eso pesaba en nuestro matrimonio, pero yo la quería mucho.


    Se detuvo un instante. Le costaba hablar.


    —Como policía, conocía las estadísticas. Y sabía que algún día le tocaría a ella. Pero se creía invencible. Cuando cumplió treinta años, le regalé un descapotable. Era pequeño, rápido; hecho para correr. Era justamente lo que quería, y lo que menos necesitaba.


    Lo sorprendió comprobar que no sentía un dolor brutal. Que en algún momento este había dado paso a una melancolía que ya no resultaba salvaje en su intensidad.


    —Dos semanas después discutimos. No recuerdo por qué. Algo sin importancia, pero los dos estábamos furiosos. Se llevó a Steph y salió a dar una vuelta.


    Se interrumpió, consciente de que el pulso le latía con rapidez. El sudor empapaba la parte de atrás de su cuello. No sabía por qué contaba los detalles de aquella tarde, pero una vez abiertas las compuertas, ya no podía detener el flujo.


    —Fui el primero en llegar.


    —Oh, Nick.


    Erin le tomó la mano y él respiró hondo y trató de extraer fuerzas de aquel contacto.


    —Rita estaba inconsciente. Supe enseguida que estaba mal. Steph lloraba en el asiento de atrás. Recuerdo que di gracias a Dios porque estaba viva. Pensé… —se le quebró la voz.


    Notaba vagamente que Erin le apretaba la mano. Su contacto era cálido, reconfortante. Hacía mucho tiempo que no se dejaba consolar por nadie. No sabía por qué significaba tanto para él en ese momento, pero así era. Aceptaba el consuelo, absorbiendo su fuerza, tratando de no pensar en su significado.


    —Conseguí tranquilizar a Steph, pero cuando me acerqué a Rita… —se interrumpió, pero respiró hondo y continuó—. No llegó a recuperar el conocimiento. Murió en mis brazos.


    


    


    Los ojos de Erin se llenaron de lágrimas, que le nublaban la visión. La señora Thornsberry no le había dicho que había sido Nick el que le compró el descapotable a su mujer. Comprendía sus remordimientos y sentía su dolor como si fuera propio.


    Se volvió hacia él y apretó el dorso de los dedos contra su mandíbula.


    —Debió ser terrible. Lo siento mucho.


    —Fue duro para Stephanie y para mí. Pero seguimos adelante.


    —¿Todavía quieres a Rita?


    —Una parte de mí la querrá siempre. Pasamos unos años buenos juntos, pero cuando cierro los ojos, ya no veo su rostro como antes. No huelo su perfume al entrar en una habitación, no me despierto por la noche pensando que está a mi lado.


    Erin no podía imaginar el dolor de perder un alma gemela. Años atrás se había creído enamorada de Warren, pero al comparar aquello con la pena de Nick, se dio cuenta de que eran dos cosas muy distintas.


    Estaba claro que su jefe seguía queriendo profundamente a su mujer y necesitaba más tiempo antes de poder meterse en otra relación. No sabía por qué la perturbaba tanto aquella idea. Ella tampoco necesitaba una relación. Comprobar que ni Nick ni ella estaban preparados para eso debería haberla aliviado, pero no era así.


    —Puede que te parezca raro —dijo—, pero creo que eres un hombre afortunado.


    —¿En qué sentido?


    —Mucha gente pasa por la vida sin saber lo que es el amor. Y creo que ese es el mayor fracaso.


    —O quizá el mayor fracaso es ver desaparecer ese amor sin poder hacer nada.


    —Los asuntos del corazón no se pueden controlar —señaló ella.


    Nick la miró con intensidad.


    —Si quieres conservar la cordura, tienes que mantener el control a cualquier precio.


    Erin percibió que ya no hablaban de generalidades, sino de la chispa que amenazaba con estallar en llamas cada vez que se miraban o se tocaban.


    —Puede que el control no sea algo tan importante —dijo.


    Nick sonrió de medio lado.


    —Me parece que los analgésicos te han soltado la lengua, McNeal.


    Se inclinó y la atrajo hacia sí con lentitud. Erin se dejó guiar. Él la besó con gentileza y ella tardó un segundo, pero acabó por entregarse también al beso.


    Está enamorado de un recuerdo.


    Aquella advertencia se perdió entre la oleada de placer que la inundó. Se sentía perdida, como flotando en una balsa pequeña en medio de un océano furioso. Una emoción más, una sensación más y caería al agua, donde se perdería para siempre. Pero la profundidad oscura y misteriosa la atraía, y era incapaz de resistirse, como un marinero al que una sirena atrajera hacia las rocas traicioneras que enviarían su barco al fondo del mar.


    Nick la besó con fiereza y pasión. Erin le echó los brazos al cuello y bajó la mano por su espalda.


    —Esto no es buena idea —murmuró Nick—, pero eres demasiado irresistible.


    La besó hasta que ella estuvo temblorosa y débil por el deseo. Sin apartar la boca de la suya, la levantó en brazos y la tumbó en el sofá. Erin se recostó contra los cojines y esperó.


    Un respingo salió de sus labios al notar que se colocaba sobre ella. Nick apoyó el peso en los brazos para no aplastarla y profundizó el beso. Erin se abrió a él. Llevada por el instinto y el placer de la caricia, abrió las piernas y él se colocó allí, arqueándose contra ella. El cuerpo femenino reaccionó con intensidad, la abandonó el control. Se sentía intoxicada, como si hubiera tomado alguna droga potente de la que nunca se cansaría.


    Por su mente cruzaban un millón de razones por las que no debería hacer el amor con aquel hombre. Era todo lo que ella no quería: demasiado fuerte, demasiado protector. No soportaba que ella fuera policía. Solo quería sexo, no una relación larga y duradera. Pero ella también quería sexo en ese momento. Cualquier cosa que apagara el fuego que amenazaba con arder fuera de todo control.


    Sabía que no debía ceder al deseo, pero la necesidad de su corazón y el calor de su cuerpo eran más fuertes que la voz de la razón. Renunció al control y entregó su cuerpo a las llamas.


    
      

    

  


  
    
      

    


    Capítulo 11


    Nick había olvidado lo intensa que podía ser la lujuria. Y sabía que lo que sentía por Erin McNeal era solo lujuria. Era un hombre normal que llevaba demasiado tiempo célibe. La deseaba porque era atractiva, y los dos estaban hartos de combatir la atracción. Nada más.


    ¿Por qué entonces le producían tanto miedo las demás emociones que lo embargaban?, ¿por qué no podía dormir pensando en ella?


    Apartó esos pensamientos y profundizó en el beso, explorando la textura sedosa de su boca. La sentía tan cálida y suave que ansiaba tocar su piel desnuda. Pero las manos le temblaban de tal modo que no conseguía desabrochar los botones de su camisa.


    —Déjame a mí —susurró ella.


    Se abrió la camisa, dejando a la vista un sujetador blanco de encaje. Nick tomó sus pechos, que encontró pequeños y exquisitos.


    —Eres muy hermosa —murmuró, pasando el pulgar por los pezones endurecidos.


    Erin soltó un grito y arqueó el cuerpo. Nick apretó la mandíbula, luchando por conservar el control. Quería tomarse tiempo, no era un amante rápido, no lo había sido nunca, pero aquella mujer lo acercaba demasiado al límite. Ni siquiera se había desnudado aún y ya estaba a punto de terminar lo que prometía ser una de las experiencias más eróticas de su vida.


    Levantó el sujetador sobre los pechos de ella. Interrumpió el beso. Deseaba saborearla, sentir su piel en la boca. Su cuerpo moviéndose bajo él.


    Cerró la boca en torno a su pezón y ella se arqueó y gritó su nombre. Nick succionó, pero no le bastaba con aquel contacto. Quería más, quería estar dentro de ella, la necesitaba más que el aire que respiraba.


    Se separó y la fue besando desde la garganta hasta la boca. La besó en profundidad, sumergiéndose en su dulzura. Agarró la hebilla de su cinturón con manos temblorosas y consiguió abrirlo. Gimió cuando sintió los dedos de ella en su cuerpo, enloqueciéndolo. La besó en la sien, la mejilla, el cuello. Le bajó la cremallera y rozó su vientre plano y duro. Cuando tocó los rizos de su pubis, ella se puso tensa, pero Nick no se detuvo. La besó, penetrándola con la lengua al mismo tiempo que con los dedos. Una humedad caliente y sedosa los rodeaba.


    Erin soltó un grito y su cuerpo se puso rígido. Nick siguió acariciándola; la oyó pronunciar su nombre como en una nube.


    Aquello no era solo sexo. Esa idea lo dejó sin aliento. Se apartó lo suficiente para verle la cara y la miró con una sensación de pánico en el pecho.


    Erin le devolvió la mirada con mejillas sonrojadas y ojos reblandecidos por el deseo. El sudor cubría su frente. Sus labios estaban húmedos e hinchados por el beso. La deseaba más que a nada en el mundo.


    Cerró los ojos, atónito por la intensidad de las emociones que lo embargaban. Comprendió que no quería una noche de sexo, que quería mucho más que solo su cuerpo. La quería entera. Alma, corazón y espíritu.


    La ráfaga de pánico se convirtió en un tornado.


    Había violado su propia norma. Erin McNeal era la mujer que menos le convenía, terminaría de destruir su vida. Le arrancaría el corazón sin ni siquiera darse cuenta, y haría daño a Stephanie, a su querida hija, que ya había sufrido demasiado.


    El antiguo dolor emergió de nuevo como una mancha de aceite que se extendiera por el agua. La necesidad de proteger su corazón —y el de su hija— se mezclaba con algo más complejo. Y esa combinación lo hacía sentirse enfermo y tan viejo como el mundo.


    Se apartó con gentileza y se puso en pie. Sentía una gran frustración. Y el corazón le dolía. ¿Cómo podía haberse permitido querer a aquella mujer?


    Se quedó de pie, de espaldas a ella, luchando por despejar su cabeza. No podía mirarla. Seguía profundamente excitado y su autocontrol pendía de un hilo.


    —¿Nick?


    Apretó la mandíbula. No se acercaría a ella. No le haría eso a Stephanie ni se lo haría a sí mismo.


    —No te acerques a mí, McNeal.


    La oyó incorporarse a sus espaldas. Frunció el ceño cuando notó la mano de ella en el hombro.


    —¿Qué ocurre? —preguntó Erin.


    Se volvió con lentitud. Los ojos de ella expresaban deseo y vacilación. Tenía la camisa desabrochada y su aroma lo envolvía como un elixir dulce.


    La deseaba tanto que estaba casi dispuesto a aceptar la angustia que sin duda ella llevaría a su vida. Casi.


    Pero no era lo bastante fuerte para sobrevivir a otra pérdida.


    —Tengo que irme —dijo.


    —Nick…


    Él echó a andar hacia la puerta.


    —Desde ahora estás de baja administrativa.


    —¿Baja administrativa? —preguntó ella con incredulidad—. ¡Un momento!


    Él no se detuvo.


    —Mis agentes y yo nos turnaremos en la vigilancia de tu apartamento.


    —¿Mi apartamento?


    —¿Has olvidado que alguien quiere matarte?


    —No, pero…


    —Recibirás toda la paga. Te notificaré cuándo puedes volver al trabajo.


    —No acepto esas condiciones.


    Nick abrió la puerta. Sentía una fuerte necesidad de mirar atrás, pero no lo hizo. No quería ver sus ojos dolidos ni saber que era él el causante del dolor. Salió al pasillo. Ella gritó su nombre y él cerró la puerta de un portazo.


    


    


    —Jefe…


    Nick se sobresaltó al oír la voz de Héctor. Levantó la vista de los papeles que tenía en la mesa y vio a su agente en la puerta de su despacho, mirándolo como si acabara de afeitarse la cabeza y colocarse un pendiente en la nariz.


    —¿No ha oído el teléfono? —preguntó el otro.


    Nick miró el aparato y vio que parpadeaba la luz. No era la primera vez que se ensimismaba, en las veinticuatro horas que llevaba sin ver a Erin.


    —¿Quién es? —gruñó.


    —Frank Rossi le devuelve la llamada.


    Nick esperó a que el otro se retirara antes de apretar el botón.


    —Ya era hora, Frank. Empezaba a pensar que me estabas evitando.


    —¿Y por qué iba a hacer yo eso?


    —A lo mejor por algo relacionado con Erin McNeal.


    —Mi sobrina predilecta. Y buena policía. ¿Cómo va todo?


    —Muy bien, si no me importara que disparen a mis agentes y los saquen de la carretera. ¿Alguna idea de qué puede estar pasando?


    Siguió un silencio tenso.


    —He pensado que podías ponerme al día, ya que no te molestaste en hacerlo cuando la enviaste aquí —comentó Nick—. ¿Quién la persigue, Frank?


    Una maldición rompió el silencio.


    —¿Está bien? —preguntó el otro.


    —Sí. Está de baja. Y yo sigo esperando una respuesta.


    —Yo no tengo todas las respuestas, Nick.


    —Pero como es evidente que sabes más que yo, empecemos por las que sí tienes.


    Frank suspiró.


    —¿Te acuerdas del tiroteo en el que participó hace seis meses?, ¿la noche en que dispararon contra Danny Perrine?


    —¿Qué pasa con eso?


    —Analizamos la sangre que quedó en el almacén, pero no conseguimos identificar al chico contra el que disparó Erin.


    —¿Y qué tiene que ver con esto?


    —¿Te suena de algo el nombre de Damon DiCarlo?


    A Nick se le aceleró el pulso.


    —Si tiene algo que ver con Vic DiCarlo, yo diría que estamos en un buen lío.


    —Damon es su hijo.


    Nick lanzó una maldición. Vic DiCarlo era el mañoso por antonomasia de Chicago. Despiadado, poderoso… y con una fama de violento que producía náuseas incluso a policías veteranos.


    —Tú me lo ocultaste, canalla.


    —Basta, Nick. Aún no he terminado.


    —¿Por qué no me lo dijiste?


    —Porque no lo sabía. Y además, pensaba que Erin estaría a salvo allí.


    —Erin disparó al hijo de Vic DiCarlo.


    —Eso es lo que sospechamos.


    —¿Y por qué habéis tardado seis meses en descubrirlo?


    —Damon DiCarlo no tiene antecedentes —repuso Frank—. Nunca ha sido arrestado. Su ADN no estaba en la base de datos. Tuvimos que pedir una orden judicial y registrar su apartamento. Al fin encontramos pelos en un cepillo. Para extraer el ADN tuvieron que buscar uno con raíz. Eso llevó tiempo. Después tuvimos que compararlo con la sangre encontrada en el almacén. No es fácil.


    —¿Lo habéis localizado ya?


    —Lo habríamos hecho hace semanas para buscar su ADN de otro modo, pero se lo ha tragado la tierra. Los federales llevan semanas buscándolo, pero nadie ha podido localizarlo.


    —¿Y cuánto tiempo lleva desaparecido?


    —Seis meses.


    Nick lanzó otra maldición.


    —¿Y su padre?


    —Está en Sicilia, donde no podemos tocarlo.


    —No está en Sicilia, Frank.


    El otro vaciló.


    —Los de Inteligencia dicen que sí.


    —Te apuesto a que está en Estados Unidos. Puede que incluso en Logan Falls. Está siguiendo a Erin, maldición.


    —Eso no es posible.


    Nick apretó los dientes.


    —Has puesto en peligro a Erin y a mi ciudad.


    —El departamento de policía de Chicago no funciona por corazonadas, Nick. Yo sospechaba que DiCarlo estaba mezclado, pero no podía hacer nada hasta que tuviera pruebas.


    —¿Y Erin?, ¿lo sabía ella?


    —Lo sospechaba. Pero el soplo se lo dio el chivato de Danny Perrine, ella no tenía pruebas.


    Nick sintió un ramalazo de rabia. Sin embargo tendría que dejar para más tarde lo de lidiar con Erin y su falta de confianza. En ese momento necesitaba más datos.


    —Dime todo lo que sepas, Frank.


    —Parece ser que Damon tomaba heroína —contestó el otro—. Había empezado en el instituto. Vic es de la vieja escuela. Al igual que muchos de la Mafia, no le gustan las drogas, y menos la heroína. Seguramente no sabía que su hijo actuaba por su cuenta. Sospecho que Erin hirió o mató a Damon aquella noche en el almacén. Vic De Cario se enteró y lo hizo desaparecer. Lo curó o lo enterró en secreto. Pensábamos retirar de ahí a McNeal en cuanto tuviéramos toda la historia.


    —Demasiado tarde —repuso Nick—. Ya hemos tenido dos incidentes.


    —Si DiCarlo la quisiera muerta, ya estaría enterrada.


    Una ola de miedo mezclada con rabia invadió a Nick. Bajó la vista y vio que apretaba con fuerza el puño de la mano libre.


    —Quiero que protejáis a McNeal.


    —Puedo enviar a un oficial a primera hora. Y que la lleve a una casa segura fuera del estado…


    —Que sean dos, y más vale que lleguen antes de mañana —el miedo lo invadió con fuerza al darse cuenta de que Erin no era la única en peligro. Su familia también lo corría—. Y también quiero protección para mi casa.


    —DiCarlo no persigue a tu familia, Nick.


    —A diferencia de ti, Frank, yo no estoy dispuesto a correr ese riesgo. Haz lo que te digo. Dos agentes para Erin y dos para mi familia.


    Colgó el teléfono sin esperar respuesta. No podía creer lo que había ocurrido. ¿Por qué Erin no había confiado en él?


    El impulso de acudir en su busca era abrumador. Tenía que saber que estaba a salvo. Tenía que protegerla hasta que llegaran los oficiales de Frank.


    Se puso en pie con brusquedad, consciente de que el corazón le latía con fuerza inusitada. ¿Cómo iba a proteger a su familia y a Erin de un mañoso que tenía un ejército a sus órdenes? Salió con ímpetu de su despacho.


    Héctor levantó la vista de su mesa y enarcó las cejas.


    —¿Qué pasa, jefe?


    —Quiero que agarres el coche patrulla y me sigas a mi casa —se acercó al armario de las armas y sacó la escopeta de cañones recortados, que nadie había tocado desde que la limpiaran el año anterior—. Llévate esto y municiones de sobra. Y ponte el chaleco antibalas.


    —¿El chaleco? —Héctor abrió unos ojos como platos—. ¿Qué es lo que pasa, jefe?


    —Medidas de precaución. Acabo de hablar con la policía de Chicago. Vic DiCarlo puede querer hacerle una visita a McNeal por algo que ocurrió hace unos meses.


    —¿Vic DiCarlo? —Héctor abrió mucho la boca—, ¿el mañoso?


    —Vamos a mi casa y luego acompañarás a Steph y a la señora Thornsberry al centro de rehabilitación física de Indianapolis.


    —¿Indianapolis? ¿Ahora mismo?


    —Desde luego. Nadie las está persiguiendo, Héctor. Es solo por precaución. Pero me sentiré mejor si no están en Logan Falls.


    —Muy bien, jefe.


    —En el centro de rehabilitación estarán seguras. Em tiene la dirección. Dos oficiales se reunirán con vosotros dentro de unas horas. Yo me quedaré aquí hasta que McNeal esté a salvo.


    Héctor tendió la mano hacia el perchero en busca de su gorra.


    —Cuidaré de ellas, jefe —dijo con aire agitado—. Las protegeré con mi vida.


    Nick se quedó de pie en el centro de la habitación, rezando para que aquello no fuera necesario.


    


    


    Erin lanzó un puñetazo al saco de boxeo y la fuerza del golpe le subió por el brazo hasta el hombro. Hacía tiempo que no se entrenaba y, aunque su temperamento empezaba a calmarse, los músculos seguían blandos. Los golpes recibidos en el accidente no la ayudaban, pero no podía parar. Había aprendido que el boxeo era lo mejor para aliviar el estrés.


    No había visto ni hablado con Nick desde que este saliera el día anterior de su apartamento. Creía que no tenía derecho a apartarla del trabajo, y menos aún a colocarle un guardaespaldas fuera de la casa.


    —Deberías cerrar la puerta, McNeal. Me han dicho que últimamente hay personajes extraños por Logan Falls.


    La joven se volvió al oír la voz de su jefe. Nick no parecía alegrarse de verla, pero aquello no era nuevo. Se preguntó cuánto tiempo llevaría allí, observándola.


    Se dio la vuelta y lanzó otro golpe al saco.


    —¿Qué haces aquí?


    —Tenemos que hablar.


    —¿De qué?


    —DeVic DiCarlo.


    Erin se quedó helada por dentro. Se giró y vio por primera vez la furia que reflejaban los ojos de él.


    —Frank me ha contado vuestro secreto —dijo en voz baja y amenazadora. Erin no sabía qué contestar.


    —Sé lo que debes pensar, pero…


    —Vamos, no te hagas la tonta, McNeal. Es insultante y no se te da muy bien —sonrió con amargura—. Me mentiste. Pensaste en DiCarlo el primer día que el coche te atropello delante de la escuela.


    —Yo no…


    —Tú has metido a mi hija en esto —Nick se acercó a ella con los ojos entrecerrados por la rabia—. Tú la has puesto en peligro.


    Golpeó el saco con fuerza y este osciló y dio a Erin en el hombro con fuerza suficiente para hacerle perder el equilibrio. Ella levantó instintivamente un puño y golpeó a Nick en la mandíbula, haciéndole retroceder un paso.


    De inmediato sintió remordimientos. En toda su carrera de policía nunca había golpeado a nadie con rabia.


    —Lo siento, yo no pretendía…


    Nick la derribó sobre la colchoneta con un movimiento clásico de lucha libre y se colocó encima de ella, sujetándole los brazos a los costados.


    —No vuelvas a pegarme nunca —gruñó.


    Erin no podía respirar. Nick estaba demasiado cerca y ella demasiado débil para seguir combatiendo lo que sentía por él.


    —Suéltame —dijo sin aliento.


    —Cuando me expliques qué demonios está pasando.


    —Puedo explicártelo de pie.


    —¿Igual que has hecho hace un momento?


    La joven lo miró con aire culpable.


    —Lo siento.


    —Llevo días rompiéndome la cabeza para descubrir quién quiere matarte. Y tú lo sabías desde el principio.


    —¿Y qué querías que dijera? ¿Que necesitaba un empleo pero había un conocido mañoso que intentaba matarme?


    Nick lanzó una maldición.


    —Frank pensó que estaría segura en Logan Falls —dijo ella.


    —Los dos fuisteis unos irresponsables.


    —Yo no pretendía poner en peligro a tu familia —hasta entonces no había asimilado lo que estaba diciendo—. Oh, Nick…, tú no pensarás que Stephanie… Yo nunca…


    —Tú ni siquiera habías considerado esa posibilidad, ¿verdad, McNeal?


    Aquellas palabras la hirieron como un cuchillo afilado.


    —Yo jamás la pondría en peligro. ¿Dónde está?


    —La he enviado fuera de aquí con Héctor. Está a salvo.


    Erin suspiró con alivio.


    —No permitiré que DiCarlo se salga con la suya. Yo se lo impediré.


    Nick la miró de hito en hito.


    —¿Y cómo piensas hacerlo? ¿Lo vas a perseguir lanzando bombas o prefieres un combate cuerpo a cuerpo? ¿O quizá lo estrangularás con tu cinturón negro?


    Erin lo miró con rabia.


    —Lo haré como mejor me parezca.


    Nick bajó la cabeza hacia ella.


    —No te lo permitiré.


    —¿Y a ti qué te importa?


    —Llámame idiota, pero no quiero que te hagan daño.


    —Yo no te importo nada —gritó ella.


    —En eso te equivocas —gruñó él—. No sé por qué, pero me importas mucho más de lo que sería deseable, teniendo en cuenta que tienes menos sentido común que un mosquito. Así que no creas que vas a meterte en una situación peligrosa porque eso no ocurrirá.


    Nick no podía creer que hubiera dicho aquellas palabras.


    —Tú no tienes agallas para que yo te importe —dijo ella.


    Intentaba parecer indiferente, pero Nick sabía que su confesión la había sorprendido. Y a él también. ¿Por qué no había mantenido la boca cerrada?


    —Tú no me lo pones fácil —gruñó—. Debería largarme ahora mismo y dejar que DiCarlo hiciera lo que quisiera contigo.


    Erin hizo una mueca.


    —Yo no necesito tu protección.


    —Ah, sí, olvidaba que tú puedes enfrentarte a él sola. Erin McNeal, la superpolicía.


    —Vete al diablo.


    Intentó levantarse, pero él no se lo permitió. Tenía ganas de sacudirla, de hacer lo que fuera para que comprendiera el peligro que suponía DiCarlo.


    —Te quiere muerta. Tú heriste o mataste a su hijo. ¿Qué crees que hará si te pone las manos encima?


    —No me las pondrá.


    Hablaba con firmeza, pero a Nick no le pasó desapercibido el temblor que recorrió su cuerpo. Sintió alivio de que al fin empezara a comprender la gravedad de la situación.


    —Te voy a llevar a un motel —se puso en pie.


    Erin se apoyó sobre un codo y lo miró con fijeza.


    —Con una condición.


    —No puedes poner condiciones —le tendió la mano—. No hay nada que negociar.


    —No me quedaré quieta esperando a que actúe DiCarlo.


    Nick sintió una presión en el estómago.


    —Tienes cinco minutos para preparar una bolsa —dijo—. Si para entonces no estás lista, te esposaré y te llevaré conmigo a la fuerza.


    —No te atreverías.


    —Sabes que sí.


    Ella se levantó de la colchoneta.


    —Quiero atrapar a DiCarlo —dijo.


    —Pues parece que el sentimiento es mutuo.


    —Esta es la oportunidad perfecta para…


    —Haz la bolsa, McNeal.


    —Maldición, Nick, se lo debo a Danny.


    —La lealtad es un rasgo admirable, pero no te servirá de mucho si estás muerta —miró su reloj—. Tienes cuatro minutos y medio para preparar una bolsa.


    —Si DiCarlo desea tanto encontrarme, ¿por qué no ha hecho algo antes? Han pasado seis meses desde el tiroteo.


    —Frank dice que ha estado en Sicilia. Tal vez enterró allí a su hijo.


    —Si DiCarlo está detrás de esto, sus intentos de acabar conmigo no han sido muy profesionales. Ese no es su estilo.


    —Puede que te quiera viva. Sus venganzas son terribles.


    Erin dejó escapar un juramento.


    —Está bien, iré contigo. Pero solo hasta que ideemos un plan. No pienso pasarme la vida escondida.


    Nick pensó decirle que discutiera aquello con los dos oficiales que irían a buscarla al cabo de unas horas para llevarla a una casa segura, pero decidió que sería más fácil lidiar con ella si no sabía que iba a ser eliminada de la competición a la fuerza.


    —Bueno, ya has dejado claro lo que quieres. Tienes dos minutos para preparar una bolsa.


    
      

    

  


  
    
      

    


    Capítulo 12


    Nick sabía que llevar a Erin al motel Pioneer no era lo más inteligente que había hecho en su vida. Teniendo en cuenta la atracción que había entre ellos siempre que se veían, seguramente lo esperaba una noche de lo más frustrante. ¿Pero qué otra cosa podía hacer? No podía dejarla en aquel apartamento ni llevarla a su propia casa. Y no se le ocurría ningún lugar más seguro que el motel.


    Estaba situado cerca de la autopista, en las afueras de la ciudad, y resultaba lo bastante anónimo como para ofrecer una cierta seguridad hasta que llegaran los oficiales de policía encargados de protegerla. Solo tenía que pasar unas horas sin tocarla.


    —Bonito lugar —gruñó ella, dejando la bolsa en una de las camas.


    Nick cerró la puerta tras ellos.


    —Bienvenida al hotel de cinco estrellas de Logan Falls.


    Apartó una cortina y miró al aparcamiento, en el que solo había un camión y una camioneta vieja. Empezaba a anochecer y Nick se sentía cada vez más nervioso. Siempre que pensaba en DiCarlo y su fama de violento, se le ponían los pelos de punta.


    Erin era impulsiva, testaruda, valiente… Y más frágil de lo que quería admitir. ¿Cómo podía haber empezado a querer a una mujer que deseaba enfrentarse sola al mañoso más cruel de Chicago?


    Pero no creía que pudiera seguir mucho más tiempo alejado de ella. Lo atraía hasta un punto que lo volvía loco. ¿Cómo lidiar con ella si cada vez que la miraba solo podía pensar en las ganas que tenía de abrazarla?


    —Mira esto.


    Se volvió desde la ventana y notó que se le secaba la boca. La joven estaba sentada en la cama con las piernas cruzadas y un ordenador portátil delante de ella. Se había puesto unos téjanos desteñidos y una camiseta vieja antes de salir del apartamento y las dos prendas resaltaban su figura en los lugares más inoportunos. Llevaba el cabello sujeto en una cola de caballo que dejaba al descubierto su cuello esbelto. Sintió la necesidad insana de besarlo.


    Apretó los dientes y se acercó a la cama.


    —¿Qué tienes ahí?


    La mujer sonrió.


    —Una base de datos que está todavía en creación. Sigue el movimiento de criminales famosos, de la Mafia sobre todo.


    —Tus favoritos —comentó él con sequedad—. No te preguntaré cómo has entrado en esa base de datos.


    —Harás muy bien —sus dedos bailaban sobre las teclas—. Conociéndote, seguro que querrías arrestarme.


    Nick miró la pantalla, donde parpadeaba el nombre de Vic DiCarlo.


    —Nuestro hombre ha estado ocupado.


    —Una compañía subsidiaria suya posee un avión privado. El día después del tiroteo en el almacén, su piloto personal hizo un vuelo de Nueva York a Londres. Y desde allí a Sicilia.


    —Un destino interesante.


    —Reunión familiar, sin duda.


    —O un funeral.


    El dedo de Erin tembló ligeramente al golpear otra tecla.


    —Interesante perspectiva, jefe. Pero Sicilia también sería un buen lugar para curarse después de un disparo.


    —¿Y qué piensas hacer con esta información? —preguntó él.


    —Usarla para quitarme a DiCarlo de encima.


    —¿Cómo? ¿Golpeándolo en la cabeza con el ordenador? —Miró la pantalla—. Ahí dice que DiCarlo está en Sicilia.


    —Yo creo que ha vuelto a Estados Unidos —dijo ella—. Sabe que los federales lo están vigilando, así que ha regresado en secreto. Creo que tú y yo deberíamos empezar a idear un plan para hacerlo salir a la luz.


    Nick sintió una punzada de rabia, pero la reprimió. No serviría de nada que le gritara. Ya lo había intentado antes.


    —Tú le disparaste a su hijo. DiCarlo no lo olvidará.


    —Si me quisiera muerta, no estaría aquí.


    —Puede que no te quiera muerta todavía. A lo mejor quiere hacerte sufrir antes. Ya conoces su reputación con la policía. Si decide dar un escarmiento contigo, no quedará nada de ti que enterrar. Haznos un favor y deja que los federales se ocupen de esto.


    Erin se levantó de la cama y cruzó al otro lado de la estancia.


    —No me quedaré de brazos cruzados.


    Nick apagó el ordenador y cerró el maletín.


    —Si de mí depende, sí lo harás.


    Erin lo miró de hito en hito.


    —No dejes que tu filosofía sobre las mujeres policías nuble tu criterio, jefe.


    —¿Y qué demonios significa eso?


    —Me refiero a esa parte de ti a la que le disgusta la idea de que yo me enfrente a DiCarlo. Admítelo. Tú crees que las mujeres no deben ser policías.


    Nick la miró con furia.


    —Las que no deben ser policías son las personas imprudentes.


    Erin soltó una risita.


    —Sí, claro. Por eso casi te da un ataque cuando detuve a aquellos dos sospechosos en el atraco al Brass Rail.


    —Que seas mujer no tuvo nada que ver con eso.


    —A Héctor le habrías dado una palmada en la espalda y una cerveza. No lo habrías enviado a dirigir el tráfico delante de la escuela.


    —Héctor no se habría jugado la vida por dos atracadores de poca monta a los que habrían detenido en la autopista en menos de una hora.


    —No pienso huir de DiCarlo solo porque la idea de que me enfrente a él ataque tu sensibilidad masculina.


    Nick se acercó a ella. Le sujetó los brazos con furia.


    —¿Quieres saber lo que tiene eso de malo, McNeal?


    La joven lo miró, entre sorprendida y rabiosa.


    —Suéltame.


    —DiCarlo no es un atracador de pacotilla. Es astuto y cruel. Puedes pensar que soy un Neanderthal si así te sientes mejor y eso tranquiliza tu conciencia, pero no permitiré que te dejes cortar en pedazos por cabezota.


    Erin palideció, pero su expresión seguía siendo de resolución.


    —Soy policía, Nick. Persigo a los criminales aunque den miedo.


    —Eres una bomba de relojería y no tienes el sentido común suficiente para saber cuándo no tienes posibilidades.


    —Nunca nos pondremos de acuerdo en esto.


    —Evidentemente.


    Ella retrocedió un paso, pero él la siguió.


    —Hay una diferencia entre ser valiente —continuó Nick— y correr riesgos innecesarios porque tienes una cuenta pendiente con tu conciencia.


    —Tú no soportas que sea policía y eso afecta a tu criterio —su espalda chocó con la pared, lo que detuvo su huida.


    —Puede que yo no sepa lidiar con ello, pero tú tampoco, McNeal. Quizá no sabemos ninguno de los dos —tendió las manos y la atrajo hacia sí—. A mí me importa lo que te ocurra, Erin. Yo no quería. No quería que pasaran muchas cosas en lo referente a ti. Pero han pasado y no te dejaré perseguir a DiCarlo.


    La tenía tan cerca que podía oler su aroma embaucador, sentir el calor que procedía de ella, la electricidad que pasaba de su cuerpo al de él. Se llevó las manos de Erin a la boca y le besó los nudillos.


    —No —dijo la joven, sin aliento.


    —¿No, qué? ¿Que no me preocupe por ti? ¿Que no te bese?


    La vio abrir mucho los ojos cuando comenzó a lamerle las yemas de los dedos, y supo que no era el único cuyo control pendía de un hilo.


    —No hagas nada que vayas a lamentar —dijo ella.


    —Ya lo he hecho —le acarició la garganta con un dedo.


    Erin lo miró con mejillas sonrojadas.


    —Es curioso, Nick. Nunca te habría considerado una persona que corre riesgos.


    —No es la primera vez que te equivocas conmigo, ¿verdad?


    —No quiero que esto se me vaya de las manos.


    —Ya ha ocurrido, pero no estás sola en eso. Y los riesgos son así, ¿no te parece?


    Los ojos de ella se oscurecieron.


    —¿Y por qué será que estar cerca de ti es el único riesgo que a mí me aterroriza? —susurró.


    —Quizá porque los dos sabemos que será maravilloso —murmuró él.


    La deseaba tanto que le dolía el cuerpo. Temía lo que podía ocurrir si la besaba, si perdía la cabeza por completo e intentaba seducirla.


    Colocó las manos en los costados de Erin y se inclinó para besarla. Se dijo que solo sería una vez y después se sentarían a discutir sus problemas como dos adultos. La convencería de que se dejara proteger y ella accedería. Los federales se ocuparían de DiCarlo y todo acabaría bien.


    Pero en cuanto sus labios se encontraron, olvidó todos sus planes. La fuerza del beso lo sacudió hasta los cimientos. El mundo se movió bajo sus pies.


    —Soy todavía un novato en esto de correr riesgos —susurró—. ¿Por qué no me enseñas lo bueno que es?


    Erin se apretó contra él y Nick olvidó cualquier tipo de control. Estaba cansado de combatir sus deseos.


    La besó con fuerza. En la boca, en la garganta; siguió bajando con los labios, saboreando su piel. Olía el aroma dulce y exótico de siempre mezclado con el sudor del boxeo. La combinación era como una droga. El deseo calentaba su sangre, quemándolo hasta que ya no pudo soportarlo.


    Llevó una mano a la coleta de ella y le soltó el cabello sobre los hombros.


    —Me encanta tu pelo —dijo—. Quiero verlo, sentirlo. Quiero perderme en él.


    Le sacó la camiseta por la cabeza con manos temblorosas. No llevaba sujetador, y sus pechos eran pequeños y exquisitos. Tenía una cintura tan estrecha que casi le cabía en las manos.


    Admirado por la belleza que tenía ante sí, retrocedió unos pasos para mirarla con humildad.


    —Eres muy hermosa, McNeal.


    Los pezones de ella se endurecieron. Nick bajó la boca hacia ellos y succionó.


    Erin soltó un grito y su cuerpo se apretó contra él.


    —Es… demasiado —susurró.


    Nick le besó los labios y la miró.


    —No es suficiente —replicó—. Quiero más. Mucho más.


    —Esto es una locura…


    —Desde luego —asintió él—. ¿Quieres que pare?


    —Bueno… quizá podríamos… parar y pensar un poco en ello.


    —No puedo pensar cuando te beso, McNeal. ¿Qué sugieres que hagamos al respecto?


    —Podemos esperar a terminar de besarnos.


    Él soltó una carcajada.


    —Esta vez terminaremos —dijo.


    Ella lo miró, vacilante.


    —Tengo miedo de que lo compliquemos todo.


    —Ya está complicado.


    —¿Y eso es bueno o malo?


    —Catastrófico —él sonrió.


    —Temía que ibas a decir eso.


    —Ya no puedo seguir combatiendo esto, Erin.


    —Pues podemos dejar de combatirlo y ver qué ocurre.


    Introdujo los dedos bajo la cinturilla de sus téjanos y se los fue bajando hasta dejarla solo con las bragas. Sus piernas eran largas y esbeltas, y su figura resultaba delicada y femenina.


    Había olvidado lo hermosa que podía ser una mujer, y lo que esa belleza podía hacerle a un hombre. Su deseo era urgente y doloroso, y por primera vez en su vida se negaba a pensar con sentido común, a considerar el hecho de que estaba a punto de aventurarse en un lugar del que ya no podría retroceder.


    Ella subió una mano y rozó su pene a través del pantalón. Nick se quedó inmóvil, luchando por frenar su cuerpo. Le entró el pánico al considerar la posibilidad de que todo acabara antes de empezar.


    Apartó la mano de Erin y le bajó las bragas. El ritmo de su corazón se aceleró al ver los rizos oscuros contra la piel pálida de la pelvis. Sintió las manos de ella en la cremallera de su pantalón, pero esa vez no la detuvo. No poseía tanto control.


    La besó con languidez al tiempo que ella tiraba de sus pantalones hacia abajo. Se apartó para quitarse la camisa y los calzoncillos. La besó en el cuello, consciente de que su pene rozaba el vientre de ella, sintiendo cada contacto como una descarga eléctrica.


    La tomó en sus brazos y la depositó sobre la cama. Erin se movió contra él, que se sentía cada vez más débil.


    —Hace mucho tiempo que yo no… —susurró con voz ronca.


    —Yo tampoco —murmuró ella—. ¿Pero estás seguro?


    Nick supo lo que quería preguntar y le pareció importante hacerle saber que no seguía llorando a su esposa.


    —Tú eres la primera desde Rita —dijo—, pero estoy seguro. Ha pasado mucho tiempo. No siento que la esté traicionando ni nada de eso.


    Erin sonrió.


    —Me alegro. Pase lo que pase después de esta noche, quiero que sepas que me alegro mucho de que hayamos tenido este momento juntos.


    Nick le rozó la mejilla, emocionado, y le besó los párpados, los labios, el cuello…


    Erin dio un respingo cuando él empezó a besarle los pechos y el vientre. Se puso tensa cuando llegó a su ombligo, pero él no se detuvo.


    —Déjame besarte ahí —susurró, bajando más.


    Temió por un momento que se resistiera, pero ella se abrió y él comenzó a saborearla, sabiendo que aquel era un momento especial y único, diciéndose que era mejor así. Su cuerpo buscaba sexo de un modo primitivo y sin complicaciones.


    La oyó gritar su nombre, pero no se detuvo. Cuando llegó al orgasmo, hincó los dedos en el pelo de él, pero Nick siguió acariciándola hasta provocarle un segundo clímax, sabedor de que no tardaría en caer con ella por el precipicio. Solo le quedaba esperar que ambos sobrevivieran a la caída.


    


    


    Erin nunca había imaginado que hacer el amor pudiera ser así, que su cuerpo y su corazón pudieran estar tan unidos… y tan reñidos, que los dos pudieran traicionarla tan por completo.


    —Nick…


    Una oleada de fuego inundó su vientre, haciéndola temblar de dentro afuera. Le estaba haciendo perder el control de nuevo, sentir cosas que no quería. Física y emocionalmente.


    —McNeal…


    Abrió los ojos y la intensidad de su mirada la anonadó. Intentó ocultar lo que sabía en su corazón que era cierto, lo que sentía en su cuerpo, pero los ojos inteligentes de él llegaban a su alma, al lugar donde ella guardaba sus secretos, muy bien escondidos.


    —Esto no me había pasado nunca —susurró.


    —Nunca has…


    Se sintió avergonzada, pero tenía que decirle que acababa de llevarla a un lugar hermoso donde no había estado antes.


    —Yo nunca…


    Nick sonrió.


    —Pues es un honor ser el primero.


    —No dejes que se te suba a la cabeza —también ella sonrió.


    —Ah, demasiado tarde.


    —¿Por qué… por qué me lo has hecho así?


    —Hace mucho tiempo que no hago el amor. Seguramente no duraré mucho. Y no quería ser el único que…


    Su sinceridad y su deseo de compartir aquello con ella la conmovieron profundamente.


    —No lo serás.


    Sentía la erección de Nick contra su cadera. Cerró los ojos y lo besó con pasión. No quería que aquella relación se complicara más de lo que ya estaba, pero no podía pensar en aquello en ese momento.


    —Tengo que entrar en ti —susurró él—. Ahora.


    Erin se estremeció y se abrió a él.


    —Estás temblando —dijo Nick.


    —Esto que está pasando me da miedo.


    —¡Y pensar que yo te había tomado por temeraria! —una sonrisa suavizó su boca.


    —Puede que esto sea un riesgo mayor de lo que pensamos.


    —Yo nunca te haré daño, Erin.


    —Lo sé.


    Sabía que hablaba en serio, pero también que no podría cumplir esa promesa.


    —Mírame —dijo él—. Quiero verte los ojos.


    Se unieron sus miradas. Erin no podía moverse, respirar ni apartar la vista. Los ojos de él estaban oscurecidos por la pasión y resultaban increíblemente hermosos.


    Nick se puso un condón y la penetró de golpe. Hubo un instante de incomodidad mientras se adaptaba a él, seguido de una sensación de calor cegadora. Nick empezó a moverse despacio y ella gritó su nombre. Una. Dos veces. Luego su mente se quedó en blanco y ya no pudo pensar en nada.


    Nunca había imaginado que aquello pudiera ser así. Dos seres humanos unidos como uno, compartiendo intimidad, intercambiando sus corazones, quizá incluso sus almas.


    Nick la conmovía como ningún otro hombre. Rompía todas las barreras que ella había erigido con tanto cuidado, quebraba su auto control…, llegaba a su corazón.


    Y justo antes de dejarse caer al vacío una vez más, supo que su vida había cambiado para siempre.


    


    


    Nick se repitió que solo se trataba de sexo. Excepcionalmente bueno, pero sexo. Y no quería que fuera nada más.


    Pero suponía que los dos sabían que era más de lo que ambos habían anticipado.


    Apretó los dientes contra las emociones que sentía y siguió moviéndose. Erin gritó su nombre. Ambos estaban cubiertos en sudor. Ella lo miró con ojos extraviados por el placer. Respondía a él de un modo tan exquisito que Nick deseaba no terminar nunca. Pero no podía posponer más lo inevitable.


    Cerró los ojos y la besó en la boca. Y supo que nada volvería a ser lo mismo.


    Después se dejó caer a un costado y la abrazó. Se sentía tan bien que deseaba quedarse así para siempre. Y tenía intención de volver a hacerle el amor en cuando pudiera moverse. Pero no sabía cuándo sería eso, ya que todos los músculos de su cuerpo parecían haberse convertido en papilla.


    Sintió humedad de lágrimas en el hombro y la miró preocupado.


    —McNeal, ¿qué te pasa? No te he hecho daño, ¿verdad?


    —Estoy bien —ella parpadeó y por su mejilla rodaron más lágrimas—. Yo nunca lloro así…


    —Si te he hecho daño…


    —No, es que…


    —¿He dicho algo?


    Erin negó con la cabeza.


    —¿Y por qué lloras?


    —No lo sé.


    —De acuerdo —no sabía qué otra cosa decir—. Escucha, si he dicho o hecho algo que…


    Ella soltó una risita.


    —No me has hecho daño, Nick. Me has hecho sentir. Ha sido algo mágico, no solo la parte física sino… todo. Me ha conmovido. No me había pasado nunca.


    Nick sintió pánico. No deseaba tener aquella conversación. No en ese momento, en que le resultaría muy difícil controlar sus propias emociones.


    Erin se secó las lágrimas.


    —No puedo creer que… me ponga así porque acabemos de…


    —Hacer el amor —terminó él.


    —Eso —asintió ella con vigor—. Eso mismo.


    Reinó un momento de silencio y luego él soltó una carcajada. Erin lo miró y se echó a reír también. Cuando consiguieron controlarse, Nick le besó la sien.


    —También ha sido excepcional para mí, McNeal —dijo.


    —Me alegro de no ser la única —sonrió ella—. Había olvidado lo poderoso que puede ser… el sexo.


    —A lo mejor nos falta práctica a los dos.


    —Sabes, podríamos pasar las dos próximas horas… no sé… recordándolo.


    Él soltó una risita. Luego se puso serio.


    —¿Quién fue el imbécil que te convenció de que si un hombre te quería no podía aceptar que fueras policía? —preguntó.


    —¿Qué te hace pensar…?


    —Tú. Me lo has dicho de cien maneras distintas desde que te conozco.


    Erin tardó en hacerlo, pero acabó por responder.


    —Se llamaba Warren Prentice; era ayudante del fiscal del distrito.


    —Recuerdo su nombre de cuando trabajaba en Chicago.


    —Yo era una novata recién salida de la academia. Trabajamos juntos en un caso y…, bueno, acabamos teniendo una relación. Él era más mayor que yo. Y ambicioso, astuto…


    Nick hizo lo posible por no darse por enterado de los celos que lo atormentaban.


    —¿Y qué ocurrió?


    —Yo era muy ingenua y me enamoré mucho. Yo nunca hago nada a medias. Solo hacía dos meses que nos conocíamos cuando me pidió que me casara con él.


    —¿Y qué pasó?


    —Unas semanas después tuve un caso difícil y Warren me dijo que tenía que dejar mi profesión si quería ser su esposa.


    —Te dio un ultimátum.


    —Y lo peor es que estaba dispuesta a aceptarlo. Hasta había escrito ya mi dimisión y preparado una entrevista en una empresa de seguridad. Pero al final comprendí que ceder a sus miedos era sacrificar mis sueños y me eché atrás.


    —Lo siento —musitó Nick—. Debió ser duro para ti.


    —Lo fue. Me pareció el fin del mundo. Después de eso me volví cautelosa. No he estado con nadie desde entonces y…


    —Alto ahí —la miró a los ojos—. A ver si lo entiendo. ¿No has estado con nadie en seis años?


    Erin apartó la vista.


    —Me dejó… fría por dentro.


    —Él se lo perdió —dijo Nick.


    La expresión de ella se volvió pensativa.


    —Pero supongo que todo fue para bien. Nunca podría renunciar a lo que soy. Por nadie.


    —No tienes que renunciar a nada para amar a alguien, Erin.


    —No —susurró ella—, pero sí tienes que estar dispuesto a aceptar un cierto riesgo.


    Nick no quería pensar en los riesgos a los que se refería. Le daba demasiado miedo.


    La besó en la boca y ella se puso rígida un instante y luego se estrechó contra él.


    Nick había terminado de hablar. No quería palabras. La besó con fuerza, con desesperación casi. Se movió encima de ella y Erin se abrió a él.


    —No juegas limpio, McNeal —murmuró.


    —Tú tampoco.


    Se puso un condón y la penetró. Y el mundo dejó de existir.


    


    


    Nick no sabía qué lo había despertado. Siguió tumbado en la oscuridad, oyendo el ruido de un trueno lejano. No recordaba haberse dormido. No recordaba a Erin apretándose contra él.


    Levantó la cabeza y miró el despertador de la mesilla de noche. Eran las doce. Buscó el teléfono y marcó el número del móvil de Héctor. Una voz le informó de que estaba fuera de cobertura.


    —¡Maldición!


    Se sentó y marcó de memoria el número del centro de rehabilitación de Indianapolis. Una recepcionista respondió al segundo timbrazo.


    —Soy Nick Ryan. ¿Ha llegado ya mi hija, Stephanie Ryan, con Emily Thornsberry?


    Oyó ruido de teclas de ordenador al otro lado.


    —Tenemos la reserva, señor Ryan, pero no han llegado aún.


    Nick colgó el teléfono con un juramento. ¿Dónde diablos estaban? Si tenían problemas, ¿por qué no había llamado Héctor?


    El timbre del teléfono móvil le hizo dar un salto.


    —¡Jefe!


    Captó de inmediato el miedo en la voz de su agente.


    —¿Qué ocurre?


    —Dos hombres… armados. Nos sacaron de la carretera. Nos ataron… —la voz de Héctor se quebró.


    Los nervios de Nick se tensaron como cuerdas.


    —¿Qué ha pasado? —gritó.


    —Se la han llevado, Nick.


    Un terror absoluto se apoderó de él. Cruzó la habitación y empezó a ponerse los pantalones.


    —¿Dónde está Stephanie?


    —Se la han llevado, jefe. Se la han llevado.


    
      

    

  


  
    
      

    


    Capítulo 13


    Erin se despertó en medio de una nube de pánico. Lo sentía. Podía olerlo en la habitación. Tiró de la sábana para cubrirse y se sentó en la cama.


    —¿Nick?


    Estaba al otro lado del cuarto. La poca luz que entraba por la ventana le permitió ver que llevaba los pantalones puestos y apretaba el teléfono móvil contra su oreja.


    —¿Cuándo? —gritó al aparato.


    Erin salió de la cama y empezó a buscar su ropa. ¿Qué ocurría? Miró su reloj. Eran poco más de las doce.


    Nick lanzó un juramento.


    Erin se puso los pantalones y se metió la camiseta por la cabeza.


    —¿Qué ocurre? ¿Qué ha pasado?


    —¡Oh, no! —exclamó él en la oscuridad—. ¡No, no, no!


    La mujer encendió la luz.


    —¿Nick?


    El hombre bajó el teléfono y se apoyó en la cómoda, como si no tuviera fuerzas para tenerse en pie.


    —¿Qué pasa? —preguntó ella.


    Nick levantó la cabeza y vio que estaba muy pálido. El corazón empezó a latirle con violencia.


    —Steph y la señora Thornsberry no han llegado a Indianapolis —dijo con voz ronca.


    Erin lo miró confusa. Luego captó el significado de sus palabras.


    —Oh, Dios mío —sentía náuseas. Retrocedió un paso y se llevó una mano al estómago—. Por favor, dime que no están…


    —Héctor y Em están bien. Esos bastardos se han llevado a mi hijita.


    Erin no quería preguntar, pero tenía que saberlo.


    —¿DiCarlo?


    Nick golpeó sin previo aviso el espejo de la cómoda, que se hizo añicos.


    —¡Nick!


    —¿Por qué a ella?


    —Nick…


    —Si le hace algo, lo mataré. Mataré a ese hijo de perra con mis propias manos.


    —Basta. Por favor.


    —Tengo que encontrarla.


    Erin vio sangre en sus nudillos; reprimió una oleada de pánico.


    —Cálmate.


    —DiCarlo se ha pasado de la raya —dijo él en voz baja y amenazadora.


    La mujer lo miró.


    —¿Cómo ha ocurrido?


    —Una limusina los sacó de la carretera.


    —La rescataremos.


    —Tenía que haber previsto que ocurriría esto. Tenía que haber estado a su lado. Pero no estaba. Como no estuve a su lado la noche del accidente.


    El terror que impregnaba su voz asustó a su vez a Erin.


    —Tú no tienes la culpa —dijo.


    —No tengo tiempo para charlar —gritó él.


    Erin sentía cada vez más náuseas. Lo último que había querido era mezclar a la niña en aquello.


    —Tengo que ir a la comisaría —dijo él.


    —Déjame ir contigo.


    —Quédate aquí —le ordenó Nick—. No necesito que DiCarlo se apodere también de ti.


    Se inclinó para recoger la camisa de su uniforme y Erin lo observó ponérsela y abrocharla con dedos temblorosos y sangrantes.


    —Nadie sabe que estás aquí. No le abras la puerta a nadie. ¿Entendido?


    Erin apenas lo oyó. Pensaba en otra cosa. DiCarlo no quería a la niña, la quería a ella. Se acercó a Nick.


    —DiCarlo no quiere a Stephanie. Me busca a mí.


    Nick no contestó. Metió su teléfono móvil en un bolsillo del pantalón y se volvió hacia ella. Erin se encogió al ver la frialdad de su mirada. No podía creer que solo unas horas antes la hubiera acariciado con ternura. El corazón le dio un vuelco al comprender que le echaba la culpa del secuestro de Stephanie.


    No se lo dijo, pero ella leyó la acusación en la profundidad de sus ojos. Lo miró, esforzándose por creer que no era culpa suya. Pero no podía eludir la verdad. El hombre al que amaba la culpaba de poner en peligro algo tan precioso como la vida de su hija.


    —No hagas ninguna estupidez —le advirtió él.


    —Me quedaré —repuso ella.


    Por supuesto, no lo haría. Tenía que encontrar a Stephanie. No podía dejar que la pequeña pagara por algo que había hecho ella.


    Nick se acercó y le dio un beso duro, nacido de la desesperación y el miedo. Pero aun así la conmovió de tal modo, que tuvo que reprimir un sollozo.


    Retrocedió hacia la cama y se dejó caer sentada en ella. Sintió el impulso repentino e irracional de decirle que lo quería, pero no lo hizo.


    —Ten mucho cuidado —dijo él.


    Abrió la puerta y salió a la oscuridad.


    


    


    Erin dejó su placa sobre el mostrador y miró con determinación al conserje de noche.


    —Soy agente de policía. Necesito un vehículo para una emergencia policial.


    El conserje del motel Pioneer la miró como si se hubiera vuelto loca.


    —¿Qué quiere decir?


    —Que quiero requisar un vehículo —gritó ella—. Y deprisa.


    El joven se sobresaltó.


    —Ah… ¿le sirve una camioneta?


    —Sí. Déme las llaves —miró el reloj de la pared de enfrente. Eran las doce y media. Fuera seguía tronando. ¿Cómo diablos iba a encontrar a Stephanie?


    El conserje sacó un llavero del bolsillo y se lo tendió.


    —¿Cuándo me devolverá la camioneta?


    —Podrá recogerla esta tarde en comisaría —tomó el llavero—. ¿Dónde está?


    —En la parte de atrás. Al lado del contenedor de basura.


    En opinión de Erin, la camioneta debería haber estado en la basura. Se caló dos veces antes de salir del aparcamiento y una de camino a su casa. Cuando abrió la puerta se sentía cada vez más frustrada. Pasaba el tiempo y no tenía ni idea de cómo encontrar a Stephanie.


    En cuanto entró en el apartamento sonó el teléfono. Contestó al segundo timbrazo.


    —Aquí McNeal.


    Hubo un silencio.


    —Llevo media hora llamando a su apartamento cada cinco minutos, agente McNeal.


    Una persona cuerda se habría quedado paralizada por el miedo al oír la voz de Vic DiCarlo. Erin no se sentía especialmente cuerda. Más bien le satisfacía que él hubiera hecho algo tan predecible. Apretó la tecla de grabación de su contestador automático.


    —He estado ocupada —repuso—. Usted tiene algo que quiero.


    —Ah, no me decepciona. Me gustan las mujeres que van al grano.


    —¿Dónde está la niña? —preguntó ella, cortante.


    —Está bien cuidada. Siento debilidad por los niños.


    Erin cerró los ojos e intentó no pensar en lo asustada que debía estar Stephanie. Tenía que intentar afrontar el caso de un modo impersonal, mantener fuera las emociones. Pero no era fácil.


    —Si le hace algo, lo mataré —dijo.


    —Los dos sabemos que no me interesa la niña, sino usted.


    La joven apretó con fuerza los dedos en torno al auricular.


    —¿Qué quiere?


    —A usted a cambio de la niña, por supuesto.


    —Lo escucho.


    —Hay un almacén de grano abandonado en la autopista 59, unos quince kilómetros al sur de Logan Falls.


    Erin miró su reloj.


    —Puedo estar allí en diez minutos.


    —Venga sola. Si llama a la policía o contacta con alguien, no vacilaré en matar a la chica.


    Erin sintió náuseas, pero intentó reprimirla. Las manos le temblaban con tal violencia que por un momento pensó que se le caería el teléfono.


    —Iré sola —dijo.


    Al otro lado colgaron el teléfono.


    


    


    Nick paseaba por la comisaría como una bestia enjaulada. El terror y la frustración llenaban su corazón. La idea de perder a Stephanie…


    Cortó de golpe aquel pensamiento. No podía pensar en eso ni dejar que ocurriera. Moriría antes que volver a fallarle.


    Sonó el teléfono, que contestó casi enseguida.


    —Soy Frank, estoy en camino. ¿Algo nuevo?


    —No.


    —Llegaré en una hora. ¿Has llamado al FBI?


    Nick miró su reloj y se dio cuenta, con desesperación, de que solo hacía cinco minutos que había hablado con la oficina del FBI en Chicago.


    —Van a enviar un equipo.


    —¿Y qué hay de Erin?


    —Está en el motel Pionner —repuso Nick con voz ronca.


    —Bien. Que no salga de allí —Frank hizo una pausa—. ¿Cómo vas tú?


    —Si DiCarlo le hace algo a Steph, lo mataré. Juro que lo mataré.


    —Tranquilo. No pienses en eso. Ya tienes el número de mi móvil. Llámame si surge algo nuevo antes de que llegue.


    Nick cortó la conexión y miró a su alrededor. Sentía deseos de romper algo. Por primera vez en su carrera, estaba perdido. No sabía qué hacer ni por dónde empezar. Había pensado llamar a sus agentes, pero el instinto le aconsejó esperar. Si DiCarlo se asustaba, era imposible predecir lo que haría. Pero era terrible tener que limitarse a esperar.


    Se dejó caer en su silla, apoyó la cabeza en las manos y cerró los ojos. Sentía un fuerte impulso de llamar a Erin, pero lo resistió. Le había hecho el amor y luego le había hecho creer que la culpaba de lo sucedido. No quería ni imaginar cómo le habría dolido eso. Empezaba a dársele bien lo de culpar a los demás de sus errores.


    Lo cierto era que Erin no tenía la culpa de nada. Ni del secuestro de Stephanie, ni de la muerte de Rita, ni de que la niña estuviera paralítica. Ni del miedo de Nick a que le rompieran el corazón.


    Y el hecho de que significara tanto para él contribuía a aumentar su terror. Sabía qué clase de mujer era. Estaba demasiado dispuesta a arriesgar su vida en su trabajo.


    Aquella ironía le arrancó una risa amarga. No podía seguir negándolo. Se había enamorado de una policía. Una mujer a la que le gustaba el peligro y que podía ser tan temeraria como la que más.


    De repente, la necesidad de oír su voz fue más fuerte que él. La necesitaba. No era necesario que supiera que se había enamorado de ella, pero tenía que oír su voz.


    Levantó el auricular y marcó el número del motel.


    Una voz adormilada contestó al sexto timbrazo.


    —Habitación 135 —dijo Nick.


    —¿La mujer policía?


    El corazón le dio un vuelco.


    —¿Cómo sabe que es policía?


    —Ha requisado mi camioneta. Ha dicho que tenía una emergencia policial.


    Nick sintió un terror nuevo e intenso.


    —Soy el jefe de policía Nick Ryan. Si sigue ahí, impídale que…


    —Demasiado tarde. Se ha ido hace diez minutos.


    Nick pensó que debería haber adivinado que no se quedaría quieta. Después de todo, se sentía responsable, y él no se había molestado en convencerla de lo contrario.


    —¿Cómo es la camioneta? —preguntó.


    —Chevy azul del 85 —el conserje hizo una pausa—. La recuperaré, ¿verdad?


    Nick cortó la conexión y se puso en pie con brusquedad. Oyó vagamente un trueno a lo lejos y el ruido de lluvia en los cristales.


    ¡Erin iba en busca de DiCarlo!


    Y él no podía consentir que lo hiciera sola. No podía dejarla morir.


    Miró el reloj de la pared. La una menos cuarto. Frank tardaría una hora en llegar y el FBI más aún. Si conseguía encontrar la camioneta azul…


    Comprobó que su revólver estaba en su sitio, tomó las llaves de su coche y el teléfono móvil y salió por la puerta.


    


    


    Un rayo rasgó el cielo, iluminando la entrada al almacén de grano, situada a unos cincuenta metros. Erin frenó la camioneta. La monstruosa estructura parecía un dinosaurio pastando entre hileras interminables de maíz. Diez minutos antes, el Servicio Nacional de Meteorología había avisado que podía haber un tornado en los condados situados al oeste de Logan Falls.


    Erin suponía que la situación no podía empeorar ya más.


    El ruido ensordecedor de un trueno le arrancó un respingo. Detuvo el vehículo a pocos metros de la entrada y miró su interior oscuro, deseando haber tenido tiempo de trazar algún plan. Pero no se le había ocurrido nada mejor que ofrecerse a cambio de Stephanie.


    Un escalofrío recorrió su cuerpo en el momento en que las primeras gotas de lluvia caían sobre el parabrisas. Si le ocurría algo a la niña, no podría vivir consigo misma. Estaba tan segura de eso como de que DiCarlo no bromeaba en lo referente a sus amenazas. Sacaría a Stephanie de aquella situación o moriría en el intento.


    Tomó una minipistola del 22 del asiento vecino y la guardó en la funda atada a su tobillo. Agarró el revólver de reglamento y lo guardó en la cinturilla de los vaqueros. Suponía que la desarmarían y, si tenía suerte, no encontrarían el arma del tobillo y tendría algo con lo que negociar si las cosas salían de quicio.


    Apagó el motor y salió del vehículo. Llovía cada vez con más fuerza.


    Otro rayo se dibujó en el cielo. Erin echó a andar hacia la entrada, negándose a reconocer el miedo que la embargaba. Sabía que la observaban y que podía morir en cualquier momento. Pero también sabía que no tenía otra opción que entrar en la trampa que le habían preparado.


    —¡DiCarlo! —gritó cuando llegó a la puerta.


    Dos figuras salieron de las sombras. Una ráfaga de adrenalina la impulsó a llevar una mano al revólver, que sacó de la cintura. Notó con horror que le temblaban las manos.


    —Soy agente de policía —dijo, respirando hondo.


    Los dos hombres llevaban trajes caros. Zapatos italianos. La miraban con ojos inexpresivos.


    —El señor DiCarlo la está esperando —dijo uno de ellos—. Tire el arma.


    —Cuando vea a la niña —apuntó el revólver contra el pecho del hombre.


    Los dos mañosos se miraron.


    Erin echó el gatillo hacia atrás.


    —Una bala ahí no atravesará el chaleco que lleva, pero lo derribará —dijo con una calma que no sentía—. Y no fallaré un tiro en la cabeza. Morirá antes de llegar al suelo.


    El hombre levantó un brazo y chasqueó los dedos. Se abrió la puerta de un despacho situado a su derecha. Erin vio que un tercer hombre empujaba la silla de Stephanie. La niña tenía la cara sucia por las lágrimas y el pelo revuelto.


    —¿Erin? —preguntó con voz débil.


    —Estoy aquí, tesoro. ¿Estás bien?


    —Tengo miedo. Quiero irme a casa.


    —Todo saldrá bien.


    —Quiero a mi papá.


    Erin luchó por controlar las lágrimas.


    —Yo también soy policía, como tu papá —recordó a la niña—. Cuidaré de ti. No te pasará nada, ¿de acuerdo?


    La niña empezó a llorar.


    —Erin miró al primer hombre.


    —Me la llevo de vuelta a Logan Falls.


    —Tú no vas a ninguna parte. Suelta el arma, poli.


    Sabía que no tenía nada con lo que negociar, pero tenía que intentarlo.


    —Cuando la niña esté a salvo. DiCarlo me dio su palabra.


    —Tira el arma.


    —No. Si me voy a cambiar por la niña, quiero saber que no le pasará nada. DiCarlo me quiere a mí, no a ella. Quiero llevarla a la ciudad.


    —Suelta el arma —el primer hombre dio un paso amenazador en dirección a ella.


    Erin apretó la pistola con fuerza.


    —O la llevo a la ciudad o se acabó el trato.


    El hombre se detuvo a un metro de ella, con una pistola apuntándole al pecho.


    —Tírala o acabo con las dos.


    Eso era lo que más temía Erin. Ya solo le quedaba confiar en la suerte o en la posibilidad de que DiCarlo fuera de los mañosos al viejo estilo cuyo código les impedía lastimar a los niños.


    Tiró el arma al suelo y miró al hombre a los ojos.


    —No quiero que le hagan nada.


    —Levanta las manos y date la vuelta.


    Erin cerró los ojos y contuvo el aliento mientras unas manos la palpaban de arriba abajo. Casi le temblaron las piernas de alivio al ver que no detectaban la pistola del tobillo.


    —Está limpia.


    Enseguida le ataron las manos a la espalda.


    —Esto no estaba en el trato.


    —Cállate.


    Intentó debatirse, pero dos mafiosos se acercaron a ella. Sabía que no tenía posibilidades, así que se dejó atar las muñecas con un trozo de alambre. Trató de combatir el pánico. Todavía podía llegar a su pistola. No sería fácil, pero todavía podía.


    —Date la vuelta.


    Obedeció, y confió en que no notaran el miedo que embargaba cada fibra de su ser.


    —¿Dónde está DiCarlo? —preguntó.


    El ruido inconfundible de un helicóptero se dejó oír por encima del sonido del viento. Y Erin supo que había llegado la hora de la verdad.


    
      

    

  


  
    
      

    


    Capítulo 14


    La lluvia y el granizo golpeaban con fuerza el vehículo de Nick, pero este no redujo la velocidad. Siguió conduciendo ciegamente, impulsado por una fuerza más potente que el pánico, más profunda que el miedo.


    Después de salir de comisaría, había llamado dos veces al apartamento de Erin, pero la línea comunicaba. Cuando llegó allí, vio el teléfono colgando al lado del contestador. La luz parpadeante de este le indicó que le había dejado una pista.


    En cuanto había oído la conversación grabada, había subido a su vehículo, y en ese momento se acercaba ya al almacén de grano en medio de la tormenta.


    Detuvo el coche junto a un grupo de árboles cerca de la entrada y salió al exterior. Apenas notó el viento y la lluvia. Corrió hacia el edificio. La camioneta azul requisada por Erin estaba a poca distancia de la entrada, pero vacía. Un instante después, el ruido de un helicóptero llegó hasta él. Se volvió y vio que el aparato estaba a punto de aterrizar en una zona abierta al otro lado del edificio.


    DiCarlo.


    Sintió una punzada de miedo. Sabía que lo divisarían fácilmente en zona abierta, así que se pegó a la valla que bordeaba la propiedad. Las ramas de los matorrales le arañaban la cara y le rompían la ropa, pero apenas sentía el dolor. Tenía las botas llenas de barro, pero eso no frenó su marcha. Debía acercarse sin que lo vieran. Tenía que sacar de allí a Erin y Stephanie antes de que DiCarlo las matara a las dos.


    


    


    Erin vio a DiCarlo descender del helicóptero y sostener su paraguas en ángulo contra la lluvia. El terror se apoderó de ella al pensar que seguramente había acudido a ocuparse personalmente de su ejecución.


    Se soltó de los dos mañosos y corrió hacia Stephanie; se dejó caer de rodillas ante ella y la besó con suavidad en la mejilla.


    —No pasa nada, cariño. Estos hombres quieren hablar un rato conmigo, pero a ti te llevarán a casa.


    —¿Por qué te han atado? —preguntó la niña.


    Erin cerró los ojos y reprimió un sollozo. No sabía qué decir.


    —Porque soy policía. No quieren que los meta en la cárcel.


    La niña la abrazó.


    —Tengo miedo, Erin.


    —Lo sé, tesoro. Yo también. Pero tendremos que ser valientes, ¿de acuerdo?


    —Bueno…


    —Todo saldrá bien, te lo prometo. Tú intenta conservar la calma, ¿de acuerdo?


    —Te quiero, Erin.


    La joven cerró los ojos, sintió las lágrimas que escapaban de ellos y apretó su mejilla contra la de la niña.


    —Yo también te quiero, tesoro.


    —Lleven a la niña a la limusina.


    Erin sintió terror al oír la voz de DiCarlo.


    —¡No! —gritó Stephanie—. Quiero quedarme con Erin.


    Esta tardó un momento en poder hablar.


    —Vete con ellos, cariño. Por favor. Te llevarán a casa —miró a DiCarlo, esperando algún tipo de confirmación, pero la expresión de él era fría.


    Apenas sintió las manos duras que la hicieron levantarse. Uno de los matones se acercó y empujó la silla de ruedas hacia la entrada. La niña se volvió a mirar a Erin, que sintió un dolor agudo al ver el miedo que expresaban sus ojos.


    —Ah, estoy muy conmovido.


    Erin volvió la vista hacia DiCarlo. Estaba tan cerca que podía oler su colonia cara. La observaba con ojos tan inexpresivos como los de un maniquí. Había visto docenas de fotos de él a lo largo de los años, y aunque era más bajo de lo que pensaba, emanaba fuerza por todos sus poros.


    Sin previo aviso, levantó la mano y la abofeteó. La violencia repentina de aquel acto la dejó atónita. La fuerza del golpe la hizo caer de rodillas.


    —Llevo seis meses esperando este momento —dijo el hombre.


    Erin sacudió la cabeza para despejarse y levantó la vista hacia él.


    —Déme su palabra de que no le hará nada a la niña.


    —¿Como lo que le hizo usted a mi hijo?


    —Su hijo apuntaba con un arma a un policía.


    —Mi hijo tenía dieciocho años. Era un niño. Usted no le dio la posibilidad de negociar, agente McNeal. Ni a mí la de suplicar por su vida. ¿Por qué debería dársela yo a usted?


    —Esa niña es inocente. Perdió a su madre hace tres años. Ya ha sufrido bastante. Por favor, déjela libre.


    —Mi hijo está muerto por su culpa —repuso él con frialdad—. Usted me quitó lo único que de verdad me importaba en el mundo. Y estoy aquí para asegurarme de que paga por ello.


    Erin sintió que el terror apretaba su pecho como una serpiente gigantesca.


    —Puede hacer lo que quiera conmigo…


    —Desde luego que sí. Y pienso hacerlo. Muy, muy despacio.


    —Pero déme su palabra de que no le hará daño a ella.


    El hombre clavó sus ojos fríos de reptil en los de ella.


    —Quiero que sepa lo que es perder algo precioso.


    El pánico la embargó. Luchó por librarse de sus ataduras. El alambre le cortaba las muñecas, pero no le importaba el dolor. Solo podía pensar en Stephanie y en su padre.


    Luchó por ponerse en pie.


    —Si le hace algo, lo mataré.


    DiCarlo la miró divertido.


    —No está usted en condiciones de amenazarme, agente McNeal.


    —No, pero estoy aquí. He cumplido mi parte del trato. Tengo las manos atadas. Soy suya. Soy policía y disparé a su único hijo. Haga conmigo lo que quiera, pero deje ir a la niña. Déjela ir y seguiré su juego.


    —No tiene usted elección.


    —Déjela ir. Por favor.


    El hombre movió la cabeza, como si lo hubiera ofendido.


    —Eh, yo no soy un infanticida —dijo.


    Erin no sabía por qué, pero lo creía. Creía que, si DiCarlo hubiera pensado matar a la niña, lo habría hecho en presencia de ella. Suspiró con alivio.


    DiCarlo miró al matón que había a la derecha de ella.


    —Deja a la niña en el coche —miró al otro hombre—. Nos veremos en el helicóptero cuando termine aquí.


    Los dos hombres se retiraron, dejándola sola con DiCarlo. Por primera vez, Erin consideró la posibilidad de que podía morir a manos de aquel hombre. La posibilidad de no volver a ver a Nick. Estuvo a punto de sollozar.


    —Túmbese en el suelo, agente McNeal.


    La joven comprendió que iba a matarla al estilo ejecución. Sintió náuseas.


    —Túmbese en el suelo o la mato donde está.


    Lo miró, incapaz de moverse, incapaz de creer que las cosas habían llegado a ese punto.


    —No lo haga —dijo, muy consciente de la presión de la pistola en su tobillo derecho.


    —Al contrario de lo que se suele pensar, no me gusta matar, agente McNeal. Y menos a mujeres. Pero creo firmemente en lo del ojo por ojo. Además, tengo una reputación que proteger. Así que, si no le importa, túmbese en el suelo y acabemos con esto de una vez.


    * * *


    
      
    


    Al tercero de los matones Nick lo dejó inconsciente en el momento en que se disponía a entrar en la limusina. Usó su porra para no hacer ruido y lo dejó sin sentido de un solo golpe. Después de desarmarlo, lo esposó a la parte baja del coche y lo dejó bajo la lluvia.


    Abrió la puerta del coche, rezando por que estuviera su hija dentro, y Stephanie dio un grito. Nick se arrodilló en el barro, la tomó en sus brazos y la estrechó con fuerza mientras las lágrimas le quemaban los ojos y su cuerpo no dejaba de temblar por el alivio que sentía. Su peor pesadilla no se había cumplido.


    —Cariño —le besó la mejilla, la frente, la cabeza—. Eh, ¿estás bien?


    —Papá —sollozó ella en sus brazos—. Papá, tengo miedo.


    —Ya ha pasado todo, cariño. Estoy aquí. Estás a salvo —la estrechó con fuerza contra sí—. ¿Te han hecho daño?


    —No, pero esos hombres son malos. Dicen muchas palabrotas.


    Nick apretó la mandíbula para reprimir la emoción que lo embargaba y la separó para mirarla a los ojos.


    —¿Dónde está Erin?


    —En el edificio grande con otro hombre. Creo que él también es malo. La han atado, pero Erin no tiene miedo.


    —Tengo que ir a ayudarla. Te esconderé en el campo de maíz. Quiero que te quedes ahí hasta que vaya a buscarte, ¿de acuerdo?


    Stephanie se limpió la nariz en la manga y asintió con la cabeza.


    —Todavía tengo miedo, papá.


    —Todo saldrá bien, te lo prometo —odiaba dejarla sola, pero sabía que no tenía elección. Se quitó la chaqueta y la envolvió en ella.


    —Toma, para que no te mojes.


    La tomó en brazos y echó a andar hacia el campo de maíz. Anduvo varias hileras y se detuvo. La depositó en el suelo y se le partió el corazón al ver cómo lo miraba.


    —No me dejes, papá. Tengo miedo.


    Nick se dejó caer de rodillas y la abrazó con fuerza.


    —Te quiero, cariño. Ahora quédate aquí, ¿de acuerdo? Pase lo que pase, no te muevas. Yo volveré a buscarte.


    —¿Lo prometes?


    Nick, que no podía hablar, asintió con la cabeza, al tiempo que rezaba para poder cumplir esa promesa.


    Sacó el revólver de la funda, cruzó las hileras de maíz y echó a correr hacia la entrada del depósito de grano.


    


    


    Erin miró el cañón de la pistola de DiCarlo. No podía creer que iba a morir.


    —Al suelo, agente McNeal. Será mejor para los dos que nos demos prisa. No era lo que había planeado, pero usted me gusta. Tiene agallas. No deseo oír sus gritos.


    Levantó la pistola.


    —Al suelo, vamos.


    Erin se arrodilló. Su mente se rebelaba contra lo que ocurriría en cuanto estuviera tumbada. Intentó no pensar en todo lo que dejaba atrás. Nick. Stephanie. Los sueños que nunca se realizarían. Trató de no imaginar el dolor de una bala. De no pensar si la muerte sería rápida o si DiCarlo la dejaría morir lentamente a pesar de sus palabras.


    Se obligó a mirarlo.


    —No me tumbaré. Si quiere matarme a sangre fría, tendrá que hacerlo mirándome a los ojos.


    Le temblaba la voz, pero no le importaba. Necesitaba desafiarlo, y ese era el único modo que se le ocurría.


    —No me importa dispararle ahora mismo. Pero muchas personas prefieren no verlo venir.


    Erin sintió náuseas mezcladas con el miedo.


    —Voy a vomitar —dijo.


    El hombre hizo un gesto de irritación.


    —¿Qué se siente al saber que va a morir? Eso fue lo que sintió mi hijo cuando le metió un balazo en el pecho.


    —A su hijo se lo advertí. Él me disparó primero.


    —Embustera.


    —Su hijo no me dio elección.


    DiCarlo la miró como si fuera una bolsa de basura.


    —Usted no sabía que Danny Perrine esperaba a mi gente aquella noche en el almacén, ¿verdad?


    La joven lo miró atónita.


    —Miente…


    —Él era nuestro objetivo aquella noche. No usted. Me pidió más dinero. Siempre me irrita que los polis quieran más de lo que valen. Pero encontró su merecido, ¿eh?


    El cerebro de Erin no podía digerir aquella información. Después de seis meses de remordimientos, de culpabilizarse por lo ocurrido, descubrir que su compañero estaba en tratos con el diablo era demasiado para asimilarlo. Se sentía muy traicionada.


    —En cualquier caso, creo que debe saber que el agente Perrine estaba comprado. Era corrupto y avaricioso —DiCarlo apuntó con el arma a la cabeza de ella—. Esto es por mi hijo.


    Erin se sentaba sobre los talones, con las manos atadas a la espalda y los dedos luchando por acercarse a la pistola escondida en el tobillo. Tenía la parte de atrás del cuello bañada en sudor. Cerró los ojos para controlar el terror que la embargaba y se concentró en sacar la pequeña pistola de la funda. En alguna parte de su mente se preguntó cuántos segundos de vida le quedarían. Cuántos alientos más…


    —¡Tire el arma, DiCarlo!


    La voz de Nick hizo surgir de nuevo la esperanza en su interior. Levantó la vista y lo vio entrar por la puerta apuntando a DiCarlo. El mafioso también se volvió. El terror la paralizó un instante. Luego la adrenalina se impuso y luchó por sacar su revólver. Levantó el dobladillo de los téjanos y sintió el acero frío bajo los dedos.


    Sonaron dos tiros en rápida sucesión. DiCarlo se tambaleó y cayó al suelo. Por el rabillo del ojo, Erin vio a Nick caer de rodillas.


    —¡Nick! —Se le paró el corazón—. ¡No! ¡Nick!


    Un trueno ahogó su grito. DiCarlo, a dos metros de ella, se colocó de costado y la apuntó con la pistola.


    Una bala pasó rozándole la oreja. Erin sacó el arma de calibre 22. Su mano encontró la culata, sus dedos el gatillo. Se echó hacia adelante y disparó cuatro tiros. Vio a DiCarlo, inerte en el suelo.


    Soltó la pistola.


    —¡Nick! ¡Nick!


    Antes de que pudiera ponerse en pie, él estaba a su lado. Se dejó caer de rodillas frente a ella y la estrechó contra sí. Erin sintió un alivio tal que no fue capaz de hablar.


    —Eh, McNeal; me has impresionado.


    El sonido de su voz acabó con el poco control que le quedaba. Erin no podía respirar, no podía dejar de temblar. Las lágrimas le caían por las mejillas, pero no intentó detenerlas. Las emociones que la embargaban eran demasiado fuertes.


    —Tranquila… solo era una broma…


    —DiCarlo… está…


    Nick asintió.


    —No mires. Está muerto.


    Solo entonces vio ella la sangre en el hombro de Nick.


    —Estás herido.


    —Estoy bien. Solo me ha rozado.


    —Stephanie —sollozó la joven—. ¿Está bien? Tenía miedo. Se la han llevado a…


    —La he escondido en el campo de maíz. Está bien.


    —¿Y los otros hombres? Había tres…


    —Uno está esposado a la valla y los otros dos al chasis de la limusina. La patrulla de carreteras detendrá al del helicóptero —la abrazó con fuerza—. Estás temblando. Tranquila. Déjame desatarte —le quitó el alambre—. Tienes heridas en las muñecas —dijo con una mueca.


    —Estoy bien —tenía las manos dormidas, pero el dolor no le importaba. Lo único que importaba era que estaban vivos. A salvo. Juntos.


    Nick se puso en pie y ayudó a Erin a levantarse. A esta le temblaban las piernas, así que se apoyó en él.


    —¿Mareada? —preguntó él.


    —De alivio —repuso ella—. Nos has salvado la vida.


    Nick la abrazó, y Erin se dio cuenta de que él también temblaba.


    —Lo siento mucho. Casi consigo que maten a Stephanie. Por poco…


    —Calla —le acarició la cabeza, echándole el pelo hacia atrás—. Tú no tienes nada por lo que disculparte.


    —Pero fue culpa mía. Tú dijiste que conseguiría que me mataran y casi acertaste. Te he hecho pasar un infierno.


    —Me equivocaba. Me equivoqué contigo desde el principio. Se necesita mucho valor para venir aquí a entregarse a un hombre como DiCarlo. Tú estabas dispuesta a arriesgar tu vida por Steph.


    La abrazó con más fuerza.


    —Desde la muerte de Rita he estado congelado por dentro —continuó—. Mi corazón era un bloque de hielo. Tenía miedo de vivir, miedo de aceptar las cosas que ofrece la vida. Tú me has enseñado a vivir de nuevo, me has enseñado que los riesgos son parte de la vida. Me has demostrado que Steph es joven y fuerte y puede llevar una vida mejor si yo cedo un poco. Que para vivir y para amar hay que correr riesgos.


    Los ojos de ella se llenaron de lágrimas.


    —No creía que llegaría a oírte decir eso.


    —Yo tampoco. Pero tú tienes razón —la besó en la boca.


    Erin cerró los ojos y le devolvió la caricia.


    —Sé que no quieres oír esto —murmuró—, pero te quiero, Nick. Te quiero y no me importa que no me correspondas…


    —Yo también te quiero, McNeal. La joven lo miró, atónita. Nick le besó la sien. La nariz. La comisura de los labios.


    —Te quiero tanto que me da miedo. Pero estoy dispuesto a correr el riesgo, si tú también lo estás.


    —Yo nunca he rechazado un riesgo —dijo ella.


    —¿Ni siquiera cuando es más inteligente salir corriendo?


    —Especialmente cuando es más inteligente salir corriendo.


    —Ah, McNeal, no creí que me alegraría nunca de oírte decir eso, pero me alegro.


    Se oyó ruido de sirenas a lo lejos.


    Nick le acarició la espalda.


    —En el departamento de policía de Logan Falls no hay ninguna norma que impida el matrimonio entre agentes. ¿Qué te parece si nos casamos?


    Erin cerró los ojos.


    —Seguramente disparo mejor que tú. Y no me importa meterme en una refriega de vez en cuando. ¿Seguro que eso no te molestará?


    —Creo que mi ego puede soportar que dispares mejor —sonrió—. Y puede que estés demasiado ocupada haciendo el amor para meterte en refriegas.


    —¿Y qué me dices de Stephanie? ¿Cómo…?


    —Te adora. Y la señora Thornsberry también —volvió a besarla—. Y yo estoy tan locamente enamorado de ti que no puedo soportar la idea de estar sin ti.


    Erin le sonrió entre lágrimas de alegría, sabiéndose la mujer más afortunada del mundo.


    —Bueno, jefe, vamos a buscar a Stephanie y llevarla a casa para poder darle la buena noticia.


    —A casa —repitió él—. Hace mucho tiempo que no me he sentido como en casa en ninguna parte.


    —Ahora ya sí, Nick.


    —Sí. Tú me has mostrado el camino.


    Te quiero.


    Erin reprimió las lágrimas y miró al exterior. Había dejado de llover. Los rayos del sol se abrían paso entre las nubes como hilos de oro. Nunca había visto un amanecer más hermoso. Y nunca en su vida había sido tan feliz.


    Nick le tomó la mano y se la apretó con fuerza. Salieron juntos hacia la puerta, donde los esperaba una promesa de luz y felicidad para el futuro.


    
      

    

  


  
    
      

    


    Epílogo


    Nick paseaba por la sala de espera como una fiera enjaulada. Tenía los nervios de punta y estaba a punto de explotar. Stephanie llevaba casi dos horas en el quirófano y todavía no le habían dado ninguna noticia.


    —Jefe.


    La voz de la señora Thornsberry lo sobresaltó.


    —¿Qué pasa, Em? —preguntó con irritación.


    —Voy a la cafetería. ¿Quieres que te suba un café?


    —Solo quiero al cirujano —gritó él—. ¿Se puede saber por qué tardan tanto?


    —Solo llevan dos horas…


    —¿Te está causando problemas, Em?


    A pesar de la tensión de la espera, a Nick le dio un vuelco el corazón al oír la voz de Erin. Se volvió hacia ella.


    —McNeal.


    Las dos mujeres intercambiaron una mirada de inteligencia. La niñera se alejó hacia el ascensor.


    Erin entró en la sala y se acercó a él.


    —Ahora me apellido Ryan, jefe. Tendrás que dejar de llamarme por mi nombre de soltera.


    Nick la miró a los ojos y sintió que lo abandonaba la tensión. No fallaba nunca. Una caricia. Una palabra. Una sonrisa. Y en el instante en que la tenía en sus brazos sabía que todo iría bien.


    —El doctor Brooks tenía que haber terminado ya.


    —Es el mejor neurocirujano del estado.


    Llevaban más de un mes casados y Nick seguía sin cansarse de su cuerpo. Y a juzgar por la cantidad de amor que inundaba su corazón, suponía que no se cansaría nunca.


    —Ven aquí. Necesito abrazarte.


    Erin obedeció. Suspiró contra él.


    —¿Qué pasa? —preguntó Nick.


    —Ahora no. Cuando Stephanie…


    —Erin —Nick se apartó para levantarle la barbilla con un dedo y obligarla a mirarlo—. Dímelo.


    —Por alguna razón, la operación de Stephanie me ha hecho pensar en Danny. Aún no puedo creer que estuviera vendido; que me mintiera, que me traicionara por dinero… Todavía me duele.


    —Lo sé. Y lo siento.


    —Pero a pesar de todo, no puedo soportar la idea de que vaya a la cárcel.


    —Frank dice que su abogado está negociando un trato con el fiscal. Seguramente no irá a la cárcel. Quedará en libertad condicional o tendrá que prestar servicio comunitario.


    El sonido de las puertas dobles al abrirse los hizo volverse. Miró al médico de Stephanie con el corazón en la garganta.


    Erin se acercó al cirujano.


    —¿Cómo ha ido todo?


    —La operación ha sido un éxito —repuso el doctor Brooks—. Acabamos de hacer una prueba preliminar de reflejos y ha movido el pie derecho. Es muy buena señal a estas alturas. Sabremos más cuando se despierte y…


    Nick no oyó el resto de la frase. La emoción lo había dejado sin habla. Miraba fijamente al doctor, y apenas se dio cuenta de que Erin le había tomado la mano.


    —¿Cuándo podemos verla? —preguntó ella.


    —Dentro de diez minutos. Seguramente dormirá la mayor parte del día.


    Nick sintió que los ojos se le llenaban de lágrimas. Se volvió y se acercó a la ventana. Un momento después, notó la mano de Erin en el hombro.


    Se volvió y vio los ojos de ella brillantes por las lágrimas.


    —Se pondrá bien. Volverá a andar, volverá a correr —soltó una carcajada—. Si de mí depende, volverá a montar a Bandito.


    Solo entonces se dio cuenta Nick de que estaba llorando, pero no le importó.


    —Tenemos suerte —dijo.


    —Mucha —asintió ella.


    Nick la abrazó con fuerza.


    —Te quiero, McNeal.


    —Señora Ryan —corrigió ella; sonrió entre lágrimas—. Mientras esperamos a que saquen a Stephanie, podrías explicarme cuál es la política del departamento sobre el permiso de maternidad.


    Nick creyó que el suelo se abría bajo sus pies.


    —Estás… —la emoción le impidió terminar la frase.


    Ella sonrió.


    —¿Estás embarazada?


    —No estoy segura. Ya sabes que estas pruebas no son muy fiables.


    —¿Pruebas?


    —La que me he hecho esta mañana en casa.


    Nick contuvo el aliento.


    —¿Qué decía?


    Erin se puso de puntillas y lo besó en los labios.


    —Que soy la mujer embarazada más feliz de todo el estado de Indiana —susurró.


    Nick sintió una alegría que no había conocido nunca. La abrazó riendo y bailó con ella por la estancia, sin importarle que sus ojos volvieran a llenarse de lágrimas.


    —¿Solo del estado? —preguntó al fin.


    —Del mundo —sonrió ella.


    —Y supongo que eso me convierte en el hombre más feliz del mundo.


    —Te quiero.


    Nick la besó en la boca. Sabía que no solo era el hombre más feliz del mundo sino también el más afortunado.


    


    


    Fin
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